


Presentación 

 

 
 

En el marco del 30 Aniversario de la Universidad Vasco de Quiroga (UVAQ), se 
presenta el segundo Cuaderno de Divulgación de Investigación, que en esta ocasión 
contiene el fruto del trabajo de varios investigadores quienes se han unido a los 
esfuerzos de la Universidad para fundar y vitalizar la cultura de la investigación en 
nuestros espacios académicos. 

 
 

La UVAQ ha venido desarrollando durante más de diez años una política de apoyo y 
fomento a la investigación. Esta tarea ha sido un caminar lento pero constante hacia 
la formación de cuerpos académicos capaces de hacer investigación en todos los 
niveles, tanto en el aula con los alumnos, en las tareas cotidianas de la enseñanza, 
como básica y aplicada al más alto nivel. También ha sido un esfuerzo por derribar 
obstáculos a fin de despertar el interés tanto de profesores como de alumnos por 
prepararse cada vez más y mejor en las competencias que exige la investigación. 

 

En este cuaderno se incluyen artículos científicos y ensayos que son resultado 
insistimos, de un gran esfuerzo. Trabajos en las áreas de la salud, educación, cultura 
y desarrollo, organizados en cuatro apartados. 

 



En las ciencias administrativas, con el tema "Cultura investigativa, Centro de 
formación para la investigación", presentamos la propuesta de Sandra Luz García y 
Francisco Palomares de la Facultad de Contaduría y Administración de la UVAQ, 
orientada a reforzar los procesos de investigación de la Universidad, de los que nos 
ocupamos en los primeros párrafos de esta presentación. El apartado de ciencias de 
la conducta se conforma por un trabajo colectivo y uno individual. El primero, un 
informe de investigación de campo, realizado por un grupo de docentes de la 
Facultad de Psicología, con el interés central en las relaciones entre ambiente 
familiar, adolescencia y relaciones de pareja (Carmen Manzo, Margarita Tapia y Evelyn 
Durán). En el segundo Juan Gilberto Aragón devela a través de un ensayo, las 
necesidades e intenciones más pro-fundas de los adolescentes grafiteros. 

 

El tercer apartado, ciencias de la salud, presenta los resultados de una investigación 
realizada por estudiantes de la Escuela de Nutrición bajo la dirección de Mariana 
Tinajero; este trabajo ha sido presentado también en foros nacionales, Por último, y 
con más diversidad y número de trabajos, ciencias sociales y humanidades incluye 
tres textos, todos de producción individual, María Guadalupe Trejo selecciona de 
documentos recientes de la Iglesia Católica Universal y Latinoamericana, las pautas 
normativas para el desarrollo de trabajos de educación para la comunicación; 
Herminio Sánchez de la Barquera explora a través del en-sayo, una faceta poco 
conocida de Nietzsche, a la par que su contexto artístico, y Jorge Tinajero B. presenta 
un avance de investigación con el tema del desarrollo sustentable y las comunidades 
indígenas. Los apartados y trabajos siguen un orden alfabético. 

 

Esperamos que la publicación de este Cuaderno motive la participación de nuevos 
equipos de trabajo en las tareas de producción de conocimiento en la UVAQ, además 
de contribuir a la difusión que las investigadoras e investigadores ya están realizando 
en otros foros, e incentive los esfuerzos de trabajo con otras instituciones. 

 

Septiembre de 2010 

Año del bicentenario de la Independencia de México y 

Centenario de la Revolución Mexicana. 
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Resumen 
 

Este documento presenta una propuesta de fomento a la cultura investiga-
tiva universitaria a través de la creación de centros formativos para la in-
vestigación (CFI), cuyo fin se concentra en: integrar a la metodología de la 
investigación como proceso mecánico en la formación académica de con-
tadores y administradores, convirtiéndola en un valor profesionalizante y 
útil socialmente. 

A lo largo del texto se explica el engranaje que lleva hacia la cultura 
investigativa, sus necesidades de reestructura curricular y de capacitación, 
su misión investigativa, la propuesta de creación de los CFI y la necesidad 
de socializar proyectos fruto de la investigación formativa. 

 

Palabras clave 
 

Educación superior, Formación para la investigación, Cultura investigativa, 
Investigación formativa 
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Introducción 
 

A lo largo de 2008 y hasta la fecha, la Facultad de Contaduría Pública y Ad-
ministración de la Universidad Vasco de Quiroga ha trabajado a través de 
sus academias para crear una infraestructura de investigación que integre 
nuevos paradigmas de cultura y gestión investigativa al quehacer acadé-
mico; de esta manera nace un proyecto integrador que plantea la creación 
de esquemas a través de los cuales se fomentará el aprendizaje de la me-
todología de la investigación integrándolo como valor profesional de la fa-
cultad. 

La propuesta para fomento del trabajo investigativo que se integra 
en este documento surge de los resultados de un conjunto de investigacio-
nes previas: un proyecto para diagnóstico de las necesidades de actualiza-
ción en las materias que conforman el área de investigación y otro, enla-
zado en continuidad con el primero, para su rediseño temático y la modifi-
cación curricular del plan de estudios que conlleva este cambio en las ca-
rreras de la facultad.  

Es importante resaltar la premisa que indica que cuando el estu-
diante universitario aprende a investigar y se convierte posteriormente en 
profesionista docente, se integra como agente propulsor de la investiga-
ción entre las generaciones más jóvenes a su cuidado académico. Por ello, 
se plantea la necesidad de establecer una forma de enseñanza en la estruc-
tura formativa de la investigación que va desde la revisión para la selección 
del contenido de las materias del área de metodología hasta los recursos 
requeridos para su Implementación en el aula. 

La propuesta de creación de un esquema universitario que fo-
mente la cultura investigativa entre docentes y estudiantes de grado Im-
plica el desarrollo de una logística académica y administrativa que facilite 
la Integración de las comunidades de investigación en base a una visión 
institucional, y que provea de claridad, congruencia y continuidad al pro-
yecto en el largo plazo. Para ello surge la figura del Centro de Formación 
Investigativa.  

Los objetivos a alcanzar con la propuesta de fomento de la cultura 
investigativa a través de la creación de un Centro de Formación 
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Investigativa a partir de los cambios en la currícula académica del área de 
Investigación son:  

 

a) Lograr que el alumno de licenciatura incorpore de manera me-
cánica la metodología de la investigación en la elaboración y 
evaluación de sus proyectos, desde los emanados del aula y 
para titulación hasta aquellos requeridos por sus entornos pro-
fesionales y laborales, integrando la investigación como un va-
lor profesional en su formación universitaria. 

b) Involucrar a la comunidad universitaria que integra a la facul-
tad en el aprendizaje y ejercicio de la práctica investigativa, 
tanto en materias del área metodológica como en aquellas 
áreas de conocimiento particulares, convirtiendo la investiga-
ción en un valor formativo y profesionalizante en nuestras li-
cenciaturas.  

c) Fortalecer la investigación individual y la creación de grupos de 
investigación, como las dos fuentes primarias de la creación de 
conocimiento, con perspectivas disciplinarias e interdisciplina-
rias.  

d) Promover la inclusión articulada de la facultad con los sectores 
público y privado, con la sociedad y con el total de la institución 
universitaria, para proveerlos de investigación útil, científica y 
aplicada, dando un espectro más amplio a nuestra misión in-
vestigativa. 

e) Promover y facilitar la divulgación y socialización de productos 
terminados fruto de la investigación escolar en el aula, en círcu-
los de investigación formativa y de proyectos para obtención 
de grado.  

 

Para lograr estos objetivos, la Facultad de Contaduría Pública y Administra-
ción, de acuerdo a los lineamientos del Departamento de Investigación Ins-
titucional y la aprobación de la Academia Doctoral de la facultad, presenta 
en este documento un programa de acciones estratégicas, enfocadas al for-
talecimiento de elementos clave para el desarrollo del proyecto de fo-
mento de la cultura investigativa, a partir de la capacitación y actualización 
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de los docentes en el campo de la metodología y en el desarrollo de habili-
dades en el uso de herramientas y técnicas para investigación.  

Para ello, la facultad incluye en esta propuesta un esquema de ca-
pacitación para docentes en áreas de conocimiento diversas no especiali-
zados en metodología de la investigación, con el fin de permear a través de 
ellos la cultura investigativa en los estudiantes. 

El fundamento formativo de este esquema para la licenciatura se 
da en función a un modelo constructivista y de desarrollo de habilidades, 
que permitirá aterrizar la teoría de la investigación en práctica investigativa 
a través de la academia. 

La Facultad de Contaduría Pública y Administración tiene el com-
promiso de crear una comunidad académica y científica que sea capaz de 
reproducir, en efecto multiplicador, las bases de una cultura investigativa 
que visualice a la comunidad universitaria como punta de lanza del pro-
greso de la ciencia y la sociedad, pero especialmente como contribuyentes 
activos para la solución de los problemas regionales. 
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1. Cultura Investigativa 
 

Los sistemas de educación superior en el mundo han sufrido un cambio 
cualitativo importante en los últimos años en relación a la práctica de la 
investigación universitaria, donde hablar de investigación institucional es 
hacer referencia a la calidad académica de la universidad en cuestión, lo 
cual redunda en prestigio, solidez y certificaciones que la avalan. La apor-
tación contemporánea de las universidades al conocimiento es importante 
no sólo en el ámbito científico, pues el empresarial y académico también 
se benefician de ello.  

El paradigma a cambiar, como se planteó anteriormente, es enten-
der a la enseñanza de la investigación como el motor que llega a impulsar 
la producción de investigación formal en sentido estricto. Por ello, en mu-
chos sentidos, una sociedad que muestra incapacidad en hacer investiga-
ción sólo manifiesta la falta de capacitación y formación para este propó-
sito; por ello la cultura investigativa es un bien social intangible que le per-
mite desarrollarse. 

“El favorecimiento de la cultura investigativa se refiere a la capacidad de 
promover la búsqueda de una alternativa de solución a un problema (...) 
que permita realizar un adecuado uso de la información y de realizar un 
buen seguimiento de un buen plan de trabajo; adquirir habilidades de in-
dagación, la elaboración de juicios sobre la pertinencia de la información 
encontrada, la proposición de alternativas que permiten conciliar su co-
nocimiento adquirido con lo probado y el desarrollo de una estrategia de 
trabajo en la cual la adecuada selección y organización de la información 
permiten llegar a un resultado exitoso. El fortalecimiento de valores como 
el trabajo en equipo, la valoración de la crítica y la autocrítica, del debate 
y del intercambio de ideas, y de metodologías, técnicas y hallazgos.” (Uni-
versidad Francisco de Paula Santander, 2003). 

La cultura investigativa es el resultado final de un engranaje que empieza a 
moverse desde la educación básica, se formaliza de manera consciente en 
la educación superior y se practica aportando conocimiento y soluciones 
en la práctica profesional. 
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2. El engranaje para saber hacer investigación 
 

Existe una diferencia de fondo entre investigación formativa y formación 
para la investigación, que las hace complementarias en el engranaje de la 
cultura investigativa: entendiendo a la primera como el enlace entre la in-
vestigación y su uso en el quehacer docente cotidiano; problema que nos 
sitúa en el campo de las estrategias de enseñanza y evoca concretamente 
la de la docencia investigativa o inductiva (...)" (Restrepo Gómez, 2003). A 
la formación para la investigación se le considera la plataforma que con-
duce al aprendizaje de la metodología y los protocolos que permiten llevar 
a buen término la práctica y el proceso investigativo; es decir, formar para 
la investigación significa capacitar a profesionales, docentes y estudiantes 
en esta área con todo lo que lleve a la adquisición de un conocimiento so-
bre el cómo hacer investigación, construyendo un perfil conocedor, analí-
tico y solucionador de problemas en el estudiante universitario actual. 
Aprender la lógica, la estructura y las herramientas de investigación deberá 
ser útil para la vida y no solamente para la academia y la ciencia formal. 

Antes que la investigación en sentido estricto, la investigación for-
mativa y la formación para la investigación son los puntales de la cultura de 
la investigación universitaria. 

 
Fuente: Elaboración propia, 2010 

La cultura de la investigación se presenta como el uso automático del co-
nocimiento investigativo adquirido para efecto de llevar a cabo una acción 
o actividad que requiera de búsqueda de conocimiento específico en cual-
quier área. La cultura de la investigación no puede fomentarse solamente 
a partir de la currícula tradicional aislada de la estructura de grado, tam-
poco puede ser vista solamente a través de materias específicas que se 

Formación 
para la 

investigación

Investigación 
formativa

Cultura 
investigativa
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promueven como apoyo metodológico para la elaboración de proyectos 
para titulación; tiene que hacerse como parte de la formación integral del 
profesionista o posgraduado, a partir de la guía práxica de sus mentores, 
previamente formados para hacer investigación y capaces de aplicarla tá-
cita y explícitamente como investigación formativa en sus áreas de conoci-
miento. 

El engranaje resultante pondrá de manifiesto la calidad conceptual 
en el área de la investigación y la viabilidad de su uso para generar cultura 
investigativa y en consecuencia desarrollar investigación con proyectos de-
finidos en su aporte cognitivo y científico: 

 
Fuente: Elaboración propia, 2010 

A partir de este precedente la universidad puede establecer proyectos de 
investigación en sentido estricto generados desde la academia, para ser 
presentados al resto de la sociedad. Una universidad con proyectos de in-
vestigación en sentido estricto no debe pasar por alto al semillero investi-
gativo que implica la base formativa donde la cultura de la investigación y 
su know how permean todas las capas y niveles de la academia y sus pro-
ductos resultantes.  
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3. ¿Y sobre qué investigar?  
La universidad y su misión investigativa 
 

La necesidad de investigación es diferente en función de la naturaleza uni-
versitaria de la institución: profesionalizante o investigativa. grado acadé-
mico que la sustenta: licenciatura o posgrado. 

“(…) La discusión de la relación entre docencia e investigación y de la re-
lación entre la formación para la investigación y la misión investigativa de 
la educación superior, pasa por la precisión en torno a la investigación 
formativa y a la investigación científica en sentido estricto, más ligada la 
primera al pregrado y a la especialización, y la otra más propia de la maes-
tría y el doctorado y de la materialización de la misión investigativa de la 
universidad.” (Restrepo Gómez, 2003).  

Por ello se generan confusiones sobre las líneas de investigación a desarro-
llar, que pueden minimizar o inclusive nulificar los intentos de investigación 
formal en las instituciones particulares con programas profesionalizantes, 
creando una estructura débil en este ámbito ante la imprecisión de su mi-
sión social para la investigación. La universidad deberá entonces identificar 
las áreas de impacto para su producción de conocimiento y resolución de 
problemas, concentrando en ellas sus ideas y esfuerzos sustantivos de in-
vestigación. Esto permitirá que los productos resultantes de la investiga-
ción universitaria sean útiles y usables. Determinar el tipo de conocimiento 
a crear en las universidades está en función de la misión investigativa de 
cada una.  

Esta cultura investigativa abarca también a la misión investigativa 
en diversos ángulos, de acuerdo a lo estudiado por la investigación forma-
tiva y la formación para la investigación:  

 

a) Investigación científica.- Referida a la investigación en sentido es-
tricto, pero que, dependiendo de la misión universitaria para la in-
vestigación, podrá responder al entendimiento y explicación de fe-
nómenos y problemáticas planteados en los ámbitos científicos, 
empresariales o políticos, que conllevan a desarrollar proyectos 
para cada uno de ellos:  
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 Investigación Académica  
 Investigación Empresarial  
 Investigación Pública  

b) Investigación Institucional.- Tiene como fin apoyar los procesos de 
desarrollo y crecimiento institucional.  

c) Investigación Formativa.- Permitirá integrar el uso de la investiga-
ción en la práctica académica, pero dividida en dos aspectos dife-
renciad0S en su naturaleza de aplicación:  

 Investigación Educativa.- Investigación sistemática, empí-
rica Y crítica que tiene como objetivo respaldar y retroali-
mentar los procesos de enseñanza-aprendizaje. Dirigida a 
la docencia. 

 Investigación para desarrollo de habilidades para la inves-
tigación. Tiene como finalidad fomentar las competencias, 
actitudes, hábitos y conductas de investigación en docen-
tes y estudiantes.  

 

El papel de la investigación formativa en este contexto es el de convertirse 
en el vehículo que facilite y acelere el camino hacia la producción investi-
gativa científica a partir de la integración cognitiva y mecánica del saber 
hacer investigación en el estudiante universitario. La inercia de la cultura 
académica tradicional debe romperse; para ello es necesario el surgimiento 
de nuevos conceptos sobre la enseñanza del quehacer investigativo; una 
de estas opciones la presentan los Centros Formativos para la Investiga-
ción. 
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4. Creación de centros formativos para la investigación  
 

Una forma de promover la cultura investigativa universitaria y producir bie-
nes intelectuales en todos los niveles, es a través de una estructura univer-
sitaria que permita ordenar los contenidos y objetivos de la investigación 
formativa al interior de la institución. Por ello la creación de una estructura 
académica de soporte para la investigación formativa institucional, y la 
creación de un aparato académico que fortalezca y homogenice la forma-
ción investigativa y que sea capaz de aportar cognitivamente, se presenta 
como fundamental; los centros de formación para la investigación son la 
propuesta que se pone en la mesa para este efecto; esto permitirá llegar a 
solidificar los departamentos de investigación formal, que a través de estos 
esquemas podrán disponer de semilleros fertilizados para proyectos de 
gran envergadura.  

La naturaleza de estos centros formativos para la investigación im-
plica la adquisición de la curiosidad científica aplicada en las áreas de 
desempeño profesional individual a manera de hábito, fomentando la for-
mulación de preguntas sobre los problemas locales y regionales que no han 
sido solucionados; esto da al docente investigador el peso intelectual ne-
cesario para ser tomado como voz aportadora de conocimiento en la co-
munidad.  

Los centros de formación para la investigación deben ser grupos 
autogestionados y autónomos donde docentes y estudiantes universitarios 
se agrupan disciplinar o interdisciplinariamente con el propósito de apren-
der a investigar investigando, pero no de forma aislada, sino articulados a 
través de la currícula de los programas de grado. Por ello es importante que 
la aplicación investigativa en las materias que no son de la línea metodoló-
gica se sumen a la formación de la cultura de la investigación, permitiendo 
que el conocimiento adquirido por el estudiante en la mecánica de aplica-
ción de la metodología y protocolo de investigación no se pierda sino que 
se generalice como requisito de presentación de proyectos." (Hernández 
Pino, 2005). 

En el Centro de Formación Investigativa los estudiantes podrán en-
contrar la posibilidad de participar con investigadores experimentados con 
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el fin de desarrollar un espíritu investigativo y participar en proyectos den-
tro de las líneas de investigación Vigentes en la institución o en la sociedad. 
Promover la interdisciplinariedad con otros grupos de investigación de la 
misma facultad y de fuera de ella, alrededor de un objeto de estudio de 
interés común, permitiría que éste se enriquezca diversificada y abundan-
temente ante la variedad epistemológica que integraría.  

Tabla 1. Tipología de investigación 

Tipo Objetivos 
Ejemplo de 
Aportación 

Responsables 

Investigación 
científica formal 

Formar investigadores 
en sentido estricto 
para acrecentar el 

acervo cultural y cien-
tífico en el campo de 

colaboración 

Proyectos de Investigación 
Docentes, Directivos, 
Academias, Investiga-
dores especializados 

Tesis de maestrías y docto-
rado 

Alumnos de posgrado 

Investigación 
Institucional 

Apoyar los procesos 
de planeación y eva-
luación institucional. 

Análisis sobre problemá-
tica universitaria específica 

para solución de proble-
mas 

Academias, directi-
vos, tesistas, jefaturas 

de área 

Sistemas de Gestión de Ca-
lidad para Certificación 

Desarrollo y creci-
miento institucional 

Estudios de Interés Institu-
cional 

Mejoras curriculares en los 
programas de grado y edu-

cación continua 

Investigación 
Formativa Edu-

cativa 

Apoyar los procesos 
de enseñanza-apren-

dizaje. 

Correcta aplicación de las 
herramientas y procesos 

de investigación en el aula 
Docentes 

Fomento de la cultura de 
la investigación y mejora 

del nivel académico 

Investigación 
Formativa- 

Desarrollo de 
Habilidades 

Fomentar hábitos de 
investigación de do-

centes y estudiantes y 
para cumplir los requi-
sitos de los planes de 

estudio. 

Conocimiento y manejo de 
técnicas de investigación 

Docentes, alumnos de 
grado y posgrado, 
alumnos de educa-

ción continua 

Conocimiento y manejo 
de herramientas de in-

vestigación 
Desarrollo de la lógica in-

vestigativa 
Homogenización de crite-

rios y protocolos para dife-
rentes tipos de investiga-

ción académica 

Fuente: Elaboración propia, 2010 
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La cultura investigativa deberá permear a partir de la formación de 
investigadores, investigadores docentes y docentes enfocados a la acade-
mia, en las esferas de la tipología de investigación planteadas en la tabla 1.  

Cada uno de estos tipos de investigación cubiertos por el Centro 
Formativo para la Investigación deberá responder con productos socializa-
bles para la divulgación de los resultados obtenidos, los cuales deberán ser 
difundidos de diferentes formas y bajo diversos parámetros para cada caso. 
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5. Divulgación y socialización de  
productos de investigación formativa  
 

Saber utilizar productos formales de investigación es un proceso tan serio 
como el de hacer investigación en sentido estricto, por ello la divulgación 
tiene un papel relevante en diferentes niveles: “(…) cuando se habla de in-
vestigación (...) se hace referencia no sólo a hacer investigación, sino tam-
bién, y por lo menos, a ser capaz de consumir investigación y de utilizarla 
pertinentemente en la docencia.” (Restrepo Gómez, 2003). 

Parte inherente de la actividad de un centro formativo para la in-
vestigación es la divulgación de productos terminados en el proceso de las 
etapas de la investigación formativa y del proceso de formación para la in-
vestigación. No son resultados finales de investigación en sentido estricto, 
sino metas alcanzadas en el trayecto del fomento de la cultura investigativa 
institucional.  

Sin duda alguna la investigación científica requiere de foros y espa-
cios para la divulgación de sus productos, pero esto no significa que sean 
los únicos que requieren escenarios para la socialización de productos re-
sultantes, pues parte de la formación investigativa es la conceptualización 
de producir un resultado y mostrarlo en fondo y forma a la comunidad in-
teresada.  

Producto del origen de la investigación se tienen diversas formas 
para producir y difundir conocimiento, desde la producción impresa de li-
bros con informes de conocimiento nuevo y artículos de frontera en revis-
tas especializadas producto de la investigación estricto, hasta la producción 
digital de libros electrónicos, revistas especializadas digitales, audiolibros, 
multimedias, blogs, sitios, foros, podcasts, etc. Los estudiantes de grado y 
posgrado deben aprender a socializar sus propios resultados de investiga-
ción en el aula como parte de la formación investigativa: reportes de inves-
tigación sobresalientes, presentación de proyectos empresariales, partici-
paciones especiales, resúmenes de tesis, asistencia a congresos, etcétera. 

Las tecnologías de la información y la comunicación actuales pue-
den llegar a ser un elemento detonante en el éxito de la divulgación del 
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trabajo de las comunidades investigativas en formación al ser de fácil ac-
ceso y bajo costo. 

La divulgación de productos terminados da un soporte de creación 
intelectual universitaria que en la actualidad se le reconoce a las grandes 
universidades públicas y sólo a contadas Universidades particulares de gran 
tamaño y prestigio nacional e internacional. 
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6. Una propuesta de estructura  
curricular para el área de investigación  
 

Para el funcionamiento de un centro formativo para la investigación el res-
paldo de una estructura curricular es fundamental, pero ésta debe ser 
acorde a los objetivos de desarrollo y aplicación investigativa planteados 
en la estrategia del programa de grado. 

La línea de formación metodológica para la investigación a nivel li-
cenciatura requiere de un nuevo paradigma que fomente la comprensión 
y el gusto por la investigación entre los estudiantes, logrando incrementar 
el nivel de calidad de los proyectos elaborados por éstos, no solamente a 
nivel tesis, sino desde trabajos escolares en el aula hasta desarrollo inves-
tigativo para todas las opciones de titulación disponibles. Rediseñar el área 
se presenta como una necesidad formativa y profesionalizante.  

Es necesario determinar una estructura curricular en la línea de for-
mación investigativa que facilite la adquisición de conocimiento y desarro-
llo de habilidades permitiendo al alumno de licenciatura incorporar de ma-
nera mecánica la metodología necesaria para llevar a cabo sus proyectos 
de investigación.  

La primera etapa del Centro de Formación para la Investigación 
puede iniciar con la tipología de la investigación formativa educativa Y para 
el desarrollo de habilidades, ya que de los programas académicos y de ca-
pacitación resultantes iniciará el proceso de permeabilidad investigativa 
iniciado en la comunidad docente. Esta etapa representa la preparación de 
la plataforma investigativa para lograr posteriormente proyectos de gran 
envergadura a nivel científico o institucional. 

En un segundo momento, en esta primera etapa es necesario se-
leccionar las líneas formativas que integrarán el desarrollo del contenido 
curricular para los programas en cada subtipología; de esta manera se sub-
dividirán en dos zonas de impacto:  
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 para la investigación Formativa-Educativa, se crearán programas 
académicos para capacitación en el uso de productos de investiga-
ción en el aula; lo cual permitirá la integración de docentes de las 
diversas áreas para capacitación en la investigación que se desa-
rrolla y aplica en el aula, en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
permitiéndole determinar cómo usarla de acuerdo con sus necesi-
dades en su propia materia.  

 Para la investigación formativa para el desarrollo de habilidades in-
vestigativas, se crearán de inicio programas de fomento para el 
desarrollo de la lógica investigativa y el conocimiento y uso de téc-
nicas y herramientas de investigación. Esto permitirá crear un en-
tendimiento de la intención del uso de la investigación a través de 
entender los medios con los cuales podemos hacer uso para la ela-
boración y evaluación de proyectos, tanto académicos, como cien-
tíficos o empresariales. Entender las bases de cómo investigar y 
para qué hacerlo facilita la integración al proceso de investigación 
en sí mismo. 

 
Fuente: Elaboración propia, 2010 

A continuación, en esta primera etapa de creación del Centro Formativo 
para la Investigación, se decidiría sobre la selección de grupos focales re-
ceptores de los primeros programas de las subtipologías descritas, con la 
intención de priorizar la implementación y aplicación de recursos hacia 
aquellos segmentos académicos estratégicos a nivel institucional. 
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Educativa

Programas académicos 
para capacitación en el 

uso de productos de 
investigación en el aula

Para el Desarrollo de 
Habilidades

Programas para 
fomentarel desarrollo de 

la lógica

Habilidades

Conocimiento y uso de 
técnicas y herramientas 

de investigación
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La subtipología que se considera como prioritaria en una estrategia 
de apoyo a la calidad académica a través de la investigación es la que im-
plica el desarrollo de habilidades investigativas a los grupos que ya se en-
cuentran involucrados en un proceso de creación investigativa para obten-
ción de grado: los asesores de tesis para licenciatura y posgrado. Es a través 
de los asesores y no de los alumnos donde debe darse el primer paso de 
formación través de ellos que va a permear la cultura investigativa. Los ase-
sores de tesistas tienen la doble responsabilidad de guiar y asesorar en el 
contenido y la forma, es decir, deben ser especialistas en la materia de es-
tudio y en práctica metodológica para la formalización de la investigación. 
El conocimiento en su área corresponde a su práctica profesional, el de co-
nocimiento de la metodología de la investigación a su práctica docente. Por 
ello es necesario apoyar y certificar a los grupos autorizados para la guía de 
tesistas. 

 
Fuente: Elaboración propia, 2010 

De aquí se desprende el diseño de los programas para cada línea estraté-
gica, y para esta primera etapa del Centro de Formación para la Investiga-
ción se sugiere iniciar con el fundamento para cada caso: para la tipología 
formativa en la educación su línea estratégica prioritaria es el uso de la in-
vestigación en el aula y el programa que se requiere de ahí es un curso 
llevado a manera de taller (con el objetivo de aplicar el constructivismo 
como parte importante en el proceso de integración a la cultura investiga-
tiva) sobre manejo de productos, fuentes, recursos y sistemas de 
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Tipología Investigación 
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Investigación

Certificación para 
la Asesoría de 

Tesis
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investigación; para el desarrollo de habilidades para la investigación se de-
prenden dos vertientes en las líneas estratégicas: el conocimiento sobre 
métodos y herramientas de investigación, Y la certificación para los docen-
tes aplicados a la asesoría de tesistas. 

 
Fuente: Elaboración propia, 2010 

Para el caso del desarrollo de habilidades para la investigación se propone 
que el programa de Métodos y Herramientas para la Investigación sea un 
requisito formal previo para la segunda línea estratégica de esta subtipo-
logía, la certificación para la asesoría de tesis: 

  

Programa sugerido

Líneas estrategicas 
para la creación de 

programas

Subtipología Educativa

El uso de la investigación en 
el aula

Diplomado taller: El Uso de la 
Investigación en el Aula
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Fuente: Elaboración propia, 2010 

Los proyectos de titulación, en donde el estudiante debe demostrar sus 
destrezas investigativas en a formulación y solución de un problema como 
último requisito para la obtención de grado, pueden presentar diversas va-
riantes de acuerdo a reglamento; esto implica la necesidad de integrar a 
este proyecto a una forma de fomentar la investigación a través de cual-
quiera de ellos. 

Así, otro cambio importante en la composición de la estructura cu-
rricular consiste en crear un nuevo concepto cognitivo de las materias me-
todológicas de los últimos semestres de las carreras, donde las materias de 
Seminario de Titulación integran en sus programas una forma de hacer in-
vestigación para cada una de las opciones de titulación aceptadas, conside-
rando a la investigación no solamente para elaboración de tesis sino pata 
desarrollo de habilidades investigativas profesionalizantes.  

Este proceso implica el rediseño del contenido curricular bajo una 
estructura de desarrollo de capacidades y habilidades; también requiere de 
la creación, impresión y difusión de protocolos para todas las opciones de 
titulación disponibles, y reglamentos que incluyan estas nuevas posibilida-
des para ser implementadas correctamente, tanto a lo largo de las materias 
de Seminario de Titulación como de los asesores de tesis certificados por la 
facultad para cumplir esta función; para completar esta nueva estructura 
formativa son necesarios los manuales y guías instruccionales producidos 
para operar académicamente el contenido rediseñado de las materias de 
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metodología de la investigación, para estandarizar el proceso cognitivo, en-
cauzar y dar herramientas para dirigir y fomentar el desarrollo de capaci-
dades y habilidades en los alumnos, a los docentes que imparten las mate-
rias de metodología de la investigación.  

También es necesario homogenizar la aplicación metodológica con 
el resto de las materias para fortalecer la sistematización en la aplicación 
del conocimiento adquirido y habilidad desarrollada en el estudio de la me-
todología. Para implementar estos objetivos en el resto de las áreas de co-
nocimiento se requieren dos elementos más: primero, la producción de 
manuales para aplicación metodológica en áreas curriculares fuera de la 
línea investigativa, los cuales integrarían en su contenido a las aplicaciones, 
herramientas y capacidades, enfocados a la docencia formativa integral; 
segundo, la capacitación a docentes de líneas académicas diferentes a las 
de la metodología de la investigación, en el uso de los protocolos de inves-
tigación y los manuales diseñados para ellos. 
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7. Capacitación para la Investigación Aplicada 
 

Un Centro Formativo para la Investigación deberá crear una estructura só-
lida desde la base de capacitación docente para desempeño como tutores 
en metodología, docentes en el aula y asesores para las opciones de titula-
ción; esta base formativa y de actualización docente debe facilitar a los pro-
fesores a dar el paso, de así desearlo, para incluirse en el Departamento de 
Investigación Institucional en la creación de proyectos con carácter cientí-
fico en sentido estricto.  

La investigación formativa para la educación implica capacitación a 
docentes en elementos necesarios para el uso adecuado de productos de 
investigación ya existentes, pero también para la conceptualización y di-
mensión de los propios obtenidos en el aula. A continuación, se presentan 
por bloques de trabajo los cursos de capacitación sugeridos. 

1. Desarrollo de habilidades para la enseñanza de la investigación para do-
centes del área de metodología de la investigación:  

1.1. Actualización en el uso de software para investigación cuanti-
tativa y cualitativa. 

1.2. Actualización de técnicas de investigación y recursos de apoyo.  

1.3. Actualización en técnicas didácticas para enseñanza de la me-
todología de la investigación y recursos de apoyo. 

2. Desarrollo de habilidades en aplicación investigativa para docentes en 
áreas de conocimiento particular:  

2.1. Introducción al uso de la metodología de la investigación en el 
aula. 2.2. Protocolos institucionales para la presentación de pro-
yectos de investigación. 

2.3. Introducción al uso de herramientas para investigación en las 
áreas de conocimiento del profesionista-docente. 

2.4. Técnicas de grupos de trabajo para aplicación investigativa en 
las áreas de conocimiento específicas.  
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3. Desarrollo de habilidades para asesoría de proyectos terminales enfoca-
dos a la obtención de grado. Programa para certificación de asesores.  

3.1. Curso guía sobre protocolos institucionales de investigación 
para cada una de las modalidades de titulación aceptadas oficial-
mente en la institución educativa. 

3.2. Curso guía para la asesoría de proyecto en función a la moda-
lidad de titulación seleccionada.  

3.2.1. Asesoría para proyectos de tesis y preparación de 
proyectos de posgrado.  

3.2.2. Asesoría para la presentación de examen de conoci-
mientos.  

3.2.3. Asesoría para la integración de círculos de investiga-
ción para los alumnos de excelencia académica  

4. Actualización en el uso de herramientas para la divulgación y socializa-
ción de productos terminados. 
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Conclusiones 
 

La formación de profesionales en la enseñanza de la investigación es im-
portante, pero también lo es la capacitación de profesionistas docentes 
para fomentar la realización de investigación en el aula, introduciéndola 
como parte de un proceso necesario para proveer de información confiable 
y adecuada al usuario solicitante de ésta. 

Además de la práctica investigativa profesionalizante, el estudian 
universitario podrá concebir la posibilidad de crear nuevo conocimiento al 
encontrarse inmerso en la dinámica de la cultura investigativa  

La formación de una cultura investigativa inicia desde educación 
básica, pero es en la formación universitaria cuando el estudiante la integra 
como un valor aplicable a su vida personal profesional y laboral. En la crea-
ción de cultura investigativa la figura docente es la piedra angular que da a 
la práctica de la investigación la coherencia curricular que se encuentra 
plasmada en el programa de estudios de la facultad. 

Un Centro Formativo para la Investigación es la estructura univer-
sitaria que se desprende de las necesidades actuales aprender a investigar 
en el nivel licenciatura, creando así la posibilidad de integrar esta habilidad 
a generaciones de profesionistas posgraduados que incidan en el desarro-
llo académico, empresarial y público, y por ende del país.  

Un nuevo paradigma de enseñanza de la investigación debe surgir 
a través de estos centros, para crear generaciones de investigadores acor-
des a la realidad contemporánea que conforma el nuevo entorno de Mé-
xico. 
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Resumen 
 

La presente investigación cuantitativa se enfoca al estudio del impacto del 
ambiente familiar en las relaciones de pareja de los hijos adolescentes, para 
lo cual se llevó a cabo un estudio correlacional; el diseño de investigación 
fue de tipo cuasiexperimental con una sola medición. 

La muestra estudiada se conformó por un total de 139 sujetos ado-
lescentes, 73 mujeres y 66 hombres, de un nivel socioeconómico medio y 
medio alto entre los 14 y 20 años, alumnos de tres escuelas preparatorias 
particulares de la ciudad de Morelia, Michoacán; los instrumentos fueron 
la Escala de Ambiente familiar y el Test de las relaciones de pareja.  

Se encontraron algunos aspectos del ambiente familiar que impac-
tan en las relaciones de pareja de los adolescentes; en las mujeres la comu-
nicación con el padre y el rechazo hacia el padre; el rechazo hacia la madre 
y los problemas con el padre están relacionados significativamente con los 
roles de género, y en el caso de los hombres la aceptación del padre está 
relacionada significativamente con los roles de género.  

Por lo tanto, dentro del ambiente familiar la relación con el padre 
tanto en los adolescentes hombres como en las mujeres tiene cierto im-
pacto sus relaciones de pareja en específico en los roles de género. 

 

Palabras Clave 
 

Ambiente familiar, relaciones de pareja, adolescentes 
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Introducción 
 

La adolescencia es un periodo muy importante del individuo, donde se dan 
diversos y rápidos cambios tanto fisiológicos e intelectuales, como en la 
personalidad del joven. Dura aproximadamente una década y no tiene prin-
cipio ni fin determinados; por lo general, comienza alrededor de los 12 años 
y termina finalizando los 19 años; se piensa que termina cuando el indivi-
duo llega a la madurez tanto física como psicológica. 

Es importante considerar que toda adolescencia estará influen-
ciada por el medio cultural, social, histórico e individual. Por lo tanto, no se 
puede ver como un fenómeno aislado de estas influencias, sino que es im-
portante contemplar su expresión circunstancial de tipo geográfico y tem-
poral histórico-social (Papalia, Wendkos y Duskin, 2004). 

Esta etapa de la vida tiene implícitas varias tareas a desarrollar y 
que, al finalizar la adolescencia, según Blos (citado por Colarusso y Cal-
vin,1997), se deben haber cumplido: 

 Separación psicológica y fisiológica de los padres. 
 Aceptación de la madurez psicológica y sexual. 
 Aceptación de la madurez sexual y establecimiento de la vida se-

xual activa. 
 Preparación para el trabajo. 

En el ámbito familiar, en la adolescencia ocurre frecuentemente un distan-
ciamiento emocional de los padres, que consiste en “los cambios en la re-
lación con los progenitores y el adolescente y es exacta y útil sólo como 
indicación de dependencia emocional que tiene el muchacho con sus pa-
dres en relación con la que caracteriza al preadolescente” (Lefrancois, 
2001: 347). 

Así mismo se presentan tensiones que conducen a conflictos fami-
liares; los estilos de crianza pueden influir en la forma y las consecuencias 
de dichos conflictos, así como la situación de los padres (trabajo, situación 
matrimonial y socioeconómica) influye en las relaciones con hijos adoles-
centes (Papalia, Wendkos y Duskin, 2003). Así mismo, el cambio de 
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necesidades e intereses del adolescente y la readaptación al sistema fami-
liar son también fuente de conflicto (Le Francois, 2001). 

Por lo anterior, es importante señalar que la comunicación entre 
padres y adolescentes es una de las mejores soluciones a estos conflictos, 
ésta debe ser natural, en la que ambos se comprometan en búsquedas co-
munes; en donde los adolescentes se sientan muy cercanos a sus padres y 
piensen de manera positiva con respecto a ellos; aprecien su aprobación y 
tengan valores semejantes en los temas importantes. Así mismo se re-
quiere según Alvy (citado por Lefrancoís, 2001), que los padres proporcio-
nen no solo protección de su inmadurez sino recursos y cuidados básicos, 
guiar y respaldar su desarrollo' dándoles oportunidad de crecimiento inte-
lectual, social, emocional y espiritual, y fortaleciendo su autoestima, así 
como respaldarlos Y ayudarlos ante instituciones y grupos. 

Por su parte, Small (citado por Santrock, 2006) recomienda que, 
para la disminución de los conflictos, los padres deben mostrar cariño Y 
respeto mutuo, e interés continuado en la vida de sus hijos; reconocer el 
desarrollo cognitivo y socioemocional de los adolescentes y adaptarse a él; 
comunicar las expectativas de elevados estándares de conducta y logros, y 
poseer recursos constructivos para tratar los problemas y las situaciones 
de conflicto. Ante la presencia de problemas, 46% de los jóvenes platica 
siempre con su madre y el 420/0 lo hace sólo en algunas ocasiones. Al pa-
dre se le consulta con menor frecuencia, y 47% de los jóvenes nunca recu-
rre a él (INEGI, 2000). 

Al final de la adolescencia se da la disminución de los conflictos y la 
consecución de una independencia relativa, así mismo la dependencia de 
los padres disminuye y al mismo tiempo aumenta la lealtad a los compañe-
ros. Cabe mencionar que en realidad los adolescentes y sus padres conser-
van fuertes lazos emocionales y se prolongan durante toda la vida, ya que 
los padres desempeñan papeles muy importantes en el desarrollo del ado-
lescente y a pesar de que logren una independencia aún necesitan perma-
necer conectados con su familia (Bradshaw y Garbarino, Laureen y Collins, 
Roth y BrooksGunn, citados por Santrock, 2006). 

Respecto a los hermanos, el adolescente constantemente está 
compitiendo con ellos por el amor de sus padres; experimenta celos y en-
vidia de ellos y tiene la fantasía de que desaparezcan. En muchos casos si 
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la relación fracasó con los padres, los hermanos representan la posibilidad 
de realizarla y rehacer lo que faltó en ellos. 

Por su parte, los amigos vienen a jugar un papel muy importante 
en la vida de los adolescentes; con los amigos se comparten relaciones ín-
timas no sexuales. Casi todos los adolescentes poseen uno o más amigos 
íntimos con quienes se desinhiben y comparten lo incomunicable con los 
demás; se experimentan lealtades y hacen que el adolescente se sienta 
comprendido y no juzgado. Por otro lado, el grupo de amigos sirve como 
objetos de transición entre los padres y la pareja. 

En cuanto a las relaciones de pareja, el adolescente vive un proceso 
de separación de los padres y la búsqueda de una pareja es parte de él. A 
este respecto, un adolescente quizá llegue a formar diferentes parejas y a 
reaccionar ante cada una de ellas de manera diferente. Las relaciones de 
pareja adolescentes deben fundamentarse sobre afectos positivos, aunque 
en algunas ocasiones según Nahoul (2004), también se basan en aspectos 
negativos como la agresión, la destrucción, la hostilidad y todo lo que lleva 
al desmembramiento y desunión del vínculo de pareja. Cabe mencionar 
que una de las metas de la adolescencia es el establecimiento de una rela-
ción de pareja heterosexual satisfactoria. 

 

Metodología 
 

El objetivo general de la investigación fue analizar el impacto del ambiente 
familiar en las relaciones de pareja de los hijos los adolescentes. 

Teniendo como problema de investigación: ¿Cuál es el impacto del 
ambiente familiar en las relaciones de pareja en los hijos adolescentes? 

Las hipótesis planteadas fueron las siguientes: 

 La hipótesis de investigación: existe una relación significativa en-
tre el ambiente familiar y las relaciones de pareja en los hijos ado-
lescentes. 

 La hipótesis nula: No existe una relación significativa entre el am-
biente familiar y las relaciones de pareja en los hijos adolescentes. 
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 La hipótesis alterna: Existe una relación entre algunos aspectos 
que conforman el ambiente familiar y algunas características de las 
relaciones de pareja de los hijos. 

Siendo la Variable independiente el ambiente familiar y la variable 
dependiente las relaciones de pareja de los adolescentes. 

El estudio fue de corte cuantitativo, de tipo correlacional. El diseño 
fue de tipo cuasiexperimental con una sola medición, en una muestra de 
139 sujetos adolescentes, siendo 73 mujeres y 66 hombres, entre los 14 y 
25 años de edad, alumnos de tres preparatorias privadas de Morelia. Los 
sujetos conformaron dos grupos. El grupo 1 fue el de las mujeres y el grupo 
2 el de los hombres. Se trabajó con grupos intactos. 

Los instrumentos aplicados fueron: 

a) La Escala de Ambiente Familiar para adolescentes de Andrade 
(1998), que mide la relación con el padre y la madre, conformada 
por cuatro dimensiones: Apoyo, comunicación, rechazo, acepta-
ción; las características del padre y la madre, relación con herma-
nos, relación entre padres conformada por dos dimensiones: com-
prensión y problemas. 

b) El test de las relaciones de pareja para adolescentes de Manzo, Ta-
pia y Caballero (2008) que mide cualidades intelectuales de la pa-
reja, las cualidades de la pareja según los padres, las cualidades fí-
sicas, comunicación, opinión sobre la pareja y los roles de género. 

 

Resultados 
 

Los resultados encontrados en cuanto a datos demográficos fueron los si-
guientes. 

El grupo 1 estuvo conformado por 73 mujeres, entre 14 y 20 años, 
con una media de edad de 16.1 años. Los sujetos de este grupo son estu-
diantes de bachillerato el cual cursan en una escuela privada encontrán-
dose la mayoría en el segundo año. Respecto a la relación de pareja, 36.3% 
de los sujetos investigados tiene novio en estos momentos, 53.8 0/0, no 
tiene novio en este momento y, un 1,3% no contestó. El tiempo que han 
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durado sus relaciones de noviazgo oscila en un rango de 51,0 meses como 
máximo y un mínimo de 0 meses con una media de 4.3 meses (tabla 1). 

El grupo 2, estuvo conformado por 66 adolescentes hombres entre 
15 y 25 años, con una media de edad de 17.17 años. Estos sujetos son es-
tudiantes de bachillerato, inscritos en una escuela privada y la mayoría cur-
san el segundo año. Respecto a la relación de pareja, un 40.9 0/0 tiene no-
via y un 59.1.1 % no tiene novia en estos momentos. En cuanto al tiempo 
promedio que han durado sus relaciones de noviazgo, los sujetos investi-
gados refieren que duran 5.7 meses en promedio, siendo el rango mínimo 
de O meses y el máximo de 72 meses (tabla 1). 

La descripción e integración de estos resultados son: En cuanto al 
ambiente familiar (tabla 1) los sujetos del grupo 1 (mujeres) perciben al 
padre como una persona que protege, así mismo se perciben como perso-
nas queridas, atendidas por su papá, no sienten rechazo por parte del pa-
dre, y a pesar de que creen que hay una baja comunicación en el sistema 
familiar, no perciben muchos problemas. 

La percepción que tienen acerca de la madre es que ésta es protectora, 
importante, se sienten queridas y atendidas en cuanto a sus necesidades e 
incluso se da una buena comunicación y no se perciben rechazadas. 

Cabe mencionar que para ambos grupos (1 y 2) la relación con los 
hermanos no es del todo buena, y que consideran que sus padres no se 
comprenden muy bien entre sí. 

En cuanto a las relaciones de pareja (tabla 1), para las mujeres 
(grupo 1) la capacidad intelectual no es tan importante, así como el nivel 
socio económico y la familia de la que proviene la pareja, esto se debe muy 
probablemente a que no son parejas formales y lo que importa es lucir bien 
físicamente, verse atractiva y sentirse atraída por el otro desde el aspecto 
físico. En la pareja lo que importa es conversar de lo que se les ocurre y no 
dan importancia a la opinión que los demás den sobre su pareja. Para ellas 
es importante que una mujer sea dócil y suave y, que el hombre por su 
parte sea quien lleve la iniciativa, factor que se ha repetido en la generación 
de sus padres y que de alguna manera habla de la identificación que se 
tiene con el progenitor del mismo género en este caso la madre. 
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Tabla 1. Comparación de resultados de los grupos 1 y 2 
Estructura de la muestra 
Edad 16.19 17.7 

Con o sin novio(a) 
Con novio 36.3% 
Sin novio 53.8% 
No contestó 3.3% 

Sin novia 59.1% 
Con novia 40.9% 

Tiempo de noviazgo 
Menos de 2 semanas 60% 
2 semanas 5% 
1 mes 5% 

Menos de 2 semanas 59.1% 
1 mes 7.6% 
2 meses 4.5 

Instrumentos 
Escalas de ambiente familiar 

 Puntuación  
normalizada 

Grupo 1 
80 mujeres 

Grupo 2 
66 hombres 

 Con relación al padre 
Apoyo 23 26.34 28.67 
Comunicación 10 7.58 8.23 
Rechazo 15 10.27 10.68 
Aceptación 10 11.07 12.03 
 Con relación a la madre 
Apoyo 23 31.29 30.29 
Comunicación 10 10.62 9.73 
Rechazo 15 11.15 12.38 
Aceptación 10 12.07 12.03 
Características del padre 20 19.78 21.47 
Características de la madre 20 23.77 25.86 
Relación con los hermanos 28 25.26 26.88 
 Relación entre los padres 
Comprensión 15 10.90 12.26 
Problemas 5 4.12 4.29 

Test de las relaciones de pareja en adolescente 
Cualidades intelectuales 
de la pareja 

10 9.44 9.59 

Cualidades de pareja que 
ponderan los adres 13 10.34 8.44 

Cualidades físicas 10 10.70 10.61 
Comunicación en la pareja 5 6.0 6.74 
Opinión de los demás 5 4.18 3.58 
Importancia que dan a los 
roles de género 

5 4.77 5.38 

Fuente: Elaboración propia a partir del trabajo de campo, 2009 

Respecto al grupo 2, el ambiente familiar (tabla 1) se caracteriza en que los 
varones perciben a sus papás como personas que los protegen, son impor-
tantes para ellos, se sienten queridos y atendidos, existe una baja 
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comunicación ya que no pueden decir lo que sienten y sin embargo no se 
sienten rechazados por su padre, consideran que son aceptados y respeta-
dos en sus sentimientos. En cuanto al apoyo, se sienten protegidos, impor-
tantes, queridos y atendidos, no rechazados, Al padre lo interpretan como 
comprensivo, confiable, bueno, apoyador, amoroso, cariñoso y justo. Los 
varones perciben a su mamá como cariñosa y amigable; al igual que en las 
mujeres, la relación con los hermanos no es buena. 

Para el grupo 2, las relaciones de pareja (tabla 1) se caracterizan 
porque los varones no le dan importancia al nivel intelectual al igual que 
las mujeres, y no le dan crédito a lo que los papás opinen en relación con 
su pareja en cuanto al compromiso o el nivel socio económico, 

Para los chicos cuidar el aspecto físico, verse y sentirse atractivo es 
importante, ellos sí conversan con la pareja y no le dan importancia a la 
opinión que los demás señalan sobre su pareja, para ellos las mujeres son 
dóciles y suaves y los hombres tienen la iniciativa' parámetro que coincide 
con la visión de las mujeres y seguramente con sus figuras introyectadas en 
las primeras etapas del desarrollo de su personalidad. 

En cuanto a los resultados inferenciales se obtuvieron a partir de 
una prueba de correlación de Pearson en donde para el grupo 1 del am-
biente familiar sólo la relación con los padres y la relación entre padres es-
tán correlacionados en diferente medida con las relaciones de pareja de los 
adolescentes, en específico con los roles de género (tabla 2). 

Tabla 2. Correlaciones de ambos instrumentos para el grupo 1 

Escalas del cuestionario de relacio-
nes de pareja para adolescentes 

Escalas del cuestionario 
de ambiente familiar 

Correla-
ción 

Roles de género Comunicación con el padre .315 

Roles de género Rechazo al padre .310 

Roles de género Rechazo a la madre .343 

Roles de género Problemas entre los padres .249 

Fuente: Elaboración propia a partir del trabajo de campo, 2009 
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Para el grupo 2 del ambiente familiar sólo la aceptación del papá está co-
rrelacionada con las relaciones de pareja de los adolescentes, en específico 
con los roles de género (tabla 3). 

Tabla 3. Correlaciones de ambos instrumentos para el grupo 2 

Escalas del cuestionario de relacio-
nes de pareja para adolescentes 

Escalas del cuestionario 
de ambiente familiar 

Correla-
ción 

Roles de género Aceptación del padre .286 

Fuente: Elaboración propia a partir del trabajo de campo, 2009 

Por lo tanto, para las mujeres y los hombres, la relación con el padre tiene 
una correlación con los roles de género, como se pudo apreciar en las ta-
blas 2 y 3; en el caso de las mujeres la relación con el padre en cuanto a la 
comunicación y el rechazo impacta en las relaciones de género, y en el caso 
de los hombres la relación con el padre en cuanto a la aceptación está co-
rrelacionada también con los roles de género. Cabe mencionar que, aun-
que dichas correlaciones tienen un Puntaje bajo esto no demerita que exis-
tan en los adolescentes mujeres Y hombres de este estudio, por lo que se 
rechazan las hipótesis nula y de investigación y se acepta la hipótesis al-
terna. Cabe mencionar que los resultados encontrados en esta investiga-
ción no son generalizables, solo aplican para la muestra estudiada. 

 

Conclusiones 
 

La adolescencia es un periodo de la vida que oscila entre la niñez y la adul-
tez y cuya duración ha sido discutida y definida como época de crisis, ya 
que es en este periodo cuando el individuo busca establecer su identidad 
adulta, teniendo como base las primeras relaciones objetales-parentales 
internalizadas y verificando la realidad que el medio social le ofrece (Gon-
zález y Zarco, 2006 y Knobel y Aberasturi y Knobel, 2003). Así mismo, en 
este periodo el adolescente debe lograr la separación psicológica y fisioló-
gica de los padres, la aceptación de la madurez psicológica y sexual, acep-
tación de la madurez sexual y establecimiento de la vida sexual activa y la 
preparación para el trabajo. (BIOS, citado por Colarusso y Calvin,1997). 
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En este proceso se presenta la separación de los padres como ob-
jetos de amor y la búsqueda de un nuevo objeto amoroso, o sea, la pareja. 
Un adolescente quizá llegue a formar diferentes parejas y a reaccionar ante 
cada una de ellas de manera diferente. Las relaciones de pareja adolescen-
tes deben fundamentarse sobre afectos positivos, aunque en algunas oca-
siones según Nahoul (2004), también se basan en aspectos negativos como 
la agresión, la destrucción, la hostilidad y todo lo que lleva al desmembra-
miento y desunión del vínculo de pareja. Dado que hay una separación de 
los padres en esta búsqueda de pareja, la figura de los padres y en general 
la familia es esencial. 

En los sujetos investigados se encontró tanto para las mujeres 
como para los hombres que perciben que hay una buena relación con el 
padre y con la madre a pesar de que creen que hay una baja comunicación 
en el sistema familiar, no perciben muchos problemas. 

Este último aspecto concuerda con los datos encontrados en la en-
cuesta publicada por la SEP en colaboración con el Instituto Mexicano de la 
Juventud (2000) (citado por Hernández, 2009) donde dicen que los jóvenes 
conversan con sus padres en un 20.5% Y sobre todo con su madre en un 
47.1%; cabe mencionar que los adolescentes prefieren platicar más con sus 
amigos que con sus progenitores. la Por otro lado en esta investigación 
para ambos grupos, relación con los hermanos no es del todo buena, de 
hecho, no hay un impacto ni en el ambiente familiar ni en las relaciones de 
pareja. Según Nahoul (2004), el adolescente constantemente está compi-
tiendo con sus hermanos por el amor de sus padres, hacia quienes se ex-
perimentan celos y envidia, y se tiene la fantasía de que desaparezcan. 

En cuanto a las relaciones de pareja de los padres tanto para muje-
res como para hombres del estudio, los padres a pesar de no llevarse bien 
no tienen muchos problemas. 

En lo que se refiere a las relaciones de pareja, el 53,8% de las mu-
jeres no tenían novio en el momento de la investigación, de los varones no 
tenía novia en el momento de la investigación y 1.00% no contestó. Los 
varones han durado un promedio de 5 meses 7 días con sus parejas, mien-
tras que las chicas han durado 4 meses con 7 días en promedio, es decir un 
mes menos que los hombres. Tal vez se esperaría encontrar que los hom-
bres duran menos en una relación de pareja, pues popularmente se 
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consideran menos comprometidos en una relación, sin embargo, para esta 
muestra no aplican estos criterios (Hernández, 2009). 

Para ambos grupos, la capacidad intelectual no es tan importante, 
así como el nivel socio económico y la familia de la que proviene la pareja, 
esto se debe muy probablemente a que no son parejas formales, lo que le 
interesa al joven es principalmente confirmarse de manera inconsciente 
como persona heterosexual, homosexual o narcisista, por lo que estos fac-
tores figuran poco en su escala de necesidades. Lo que importa para estos 
adolescentes es el aspecto físico tanto propio como de la pareja. Hay una 
buena comunicación en las relaciones de pareja de éstos y no dan impor-
tancia a la opinión que los demás den sobre su pareja. Para ellos, el rol de 
género de una mujer en una relación es que una mujer sea dócil y suave, y 
que el hombre por su parte sea quien lleve la iniciativa, factor que se ha 
repetido en la generación de sus padres y que de alguna manera habla de 
los elementos que aportó el padre dados los resultados de la correlación; 
estos resultados coinciden con los encontrados por Hernández (2009). 

Por lo tanto, la relación con el padre incide en los roles de género 
que adoptan los adolescentes en sus relaciones de pareja. Las figuras pa-
rentales juegan un papel importante en el desarrollo del ser humano; mien-
tras la madre es una figura protectora, el padre es proveedor, figura de au-
toridad e impulsa hacia el desarrollo, por lo que facilita la separación del 
hijo con la madre tanto en la infancia como en la adolescencia y por consi-
guiente la búsqueda de un nuevo objeto de amor, de allí que la relación 
con el padre sea tan importante y tenga un impacto en las posteriores re-
laciones de pareja del hijo adolescente. 

  



 

47 

Bibliografía 
 

1. Aberastury, A., Knobel, M. (2003). La adolescencia normal. México: 
Paidós. 

2. Blos, P. (2003). La transición adolescente. Buenos Aires: Amorrortu 
Editores. 

3. Colarusso, D., Calvin, A. (1997). Child and adult development: a 
psychoanalityc introduction for clinician. USA: Plenum Press. 

4. González, JJ., Zarco, S. (2006). Factores que intervienen en la elec-
ción de pareja en adolescentes. Revista Aletehia, Psicología y psi-
coanálisis. México: IIPCS, (25), 73-92. 

5. INEGI, SEP, Instituto Nacional de la Juventud (2000). Encuesta Na-
cional de la Juventud. México. 

6. Le Francois, G.R. (2001). El ciclo de la vida. México: Thomson. 
7. Nahoul, V. (2004). Relaciones interpersonales en la adolescencia En 

González, J.J. (Compilador). Relaciones interpersonales. México: 
Manual Moderno, 101-128. 

8. Papalia, D., Wendkos, S., Duskin, R. (2003). Desarrollo humano. Co-
lombia, Mc Graw Hill. 

9. Santrock, J.W. (2006). Psicología del desarrollo. El ciclo vital. Es-
paña: McGraw Hill. 



 

49 

 

 

 

 

¿Qué es y qué no es el Grafiti? 
 
 

Juan Gilberto Aragón Calderas 

  



 

50 

Resumen 
 

El grafiti, ¿qué es?, en la voz de los adolescentes se transforma en una ex-
presión de su individualidad y el modo en que pueden gritar lo que se les 
ha obligado a callar, que son desposeídos, al adquirir un autoconcepto de 
corporeidad a partir de lo que se debe ser como grafitero logran recono-
cerse en dos espejos, por un lado el que los rechaza y por otro el que los 
acepta, sin embargo su aspiración individual los lleva a prácticas confusas 
para ellos mismos de lo que es el grafiti, con tan solo una constante “resis-
tencia”; pese a ello muchos se ven envueltos por el mercado que les fo-
menta un estilo de vida de consumo que pocas veces se logran pagar.  Por 
otra parte, su intento de libertad atenta con el de la propiedad privada, en 
un mundo donde la comunicación como clave de progreso se ha convertido 
en una forma de no comunicar para someter a otro. 

 

Palabras clave 
 

Grafiti, Mainstream, Contracultura, Derechos Humanos, Libertad de Expre-
sión, Propiedad Privada, Mercado, Estado de Derecho, Gobernabilidad. 
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“…Nuestros pecados son testarudos, nuestros 
arrepentimientos cobardes; Nos hacemos pagar 

largamente nuestras confesiones, y entramos ale-
gremente al camino cenagoso, creyendo con viles 

lágrimas lavar todas nuestras manchas…” 

“Las Flores del mal”  
Charles Baudelaire, 1857. 

 

Introducción 
 

Cuando buscamos explorar una manifestación social, como lo es el grafiti, 
el primer dilema con el que nos encontramos es sin duda el delimitarlo 
como objeto de estudio, para no confundirlo con el de la psicología, la co-
municación, la sociología o cualquier rama que también es susceptible a 
analizarlo. 

El grafiti se hace objeto en la medida en que se correlaciona con 
derechos sociales como la libertad de expresión y la propiedad privada, así 
mismo se allana el camino cuando buscamos un indicador referencial den-
tro de las manifestaciones del arte tanto en el plano de la confrontación 
social (contracultura y protesta), como en el plano objetivo de control, de 
mercado y de política (mainstream).1 

El grafiti analizado desde una propuesta de enfoque empírico ana-
lítico, o histórico-empírico, expresa una naturaleza clandestina que le difi-
culta la atribución de cierta paternidad u origen.  Para el ser humano en un 
momento determinado de su evolución le fue necesario no solamente el 
comunicarse de manera verbal, sino que también le fue preciso crear una 
forma de registro simbólico que otros (principalmente los relacionados con 
los creadores de dicho código) pudieran interpretar y con ello generar una 

 
1 El “mainstream” significa corriente principal de pensamiento, el término se utiliza para 
designar las ideologías, gustos o preferencias aceptados mayoritariamente en una sociedad; 
es un concepto de reciente aparición, entendido como los círculos oficiales y comerciales 
del arte (Jiménez; 2007:2), lo que se aprecia puramente es que se trata aquello que valida 
o no una obra para que ésta sea vendida, sacando del anonimato al autor y cuya responsa-
bilidad de ser valuada corresponde al curador de arte que la comercializa. 
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huella (aprendizaje) de lo sucedido en un momento histórico (Hausser 
2005: 2). 

El surgimiento de los registros simbólicos parten de dos necesida-
des, por una parte los símbolos adquirieron un carácter mágico y represen-
taban una asociación con los fenómenos y hechos naturales que domina-
ban la psique humana, llegando a crear la religión (Levi-Strauss, 1958:75-
121) que a su vez se liga con un orden donde se controla o gobierna; una 
segunda afirmación es la posibilidad de registro sobre la realidad inmediata 
mediante el registro simbólico (Freud, 1913:18-56), ambas formas se rela-
cionan con el poder, con las élites ilustradas poseedoras del discurso y ca-
paces de modificar la realidad a su provecho, lo que hace del mismo un 
privilegio en el cual se puede bendecir (bien decir) o mal decir en pos de lo 
que constituye y da forma a la comunidad (Levi-Strauss, 1958:195-253). 

Para la representación simbólica de palabras y signos tenemos un 
origen de interpretación mágica y un registro de la realidad; Hauser (2005: 
11, 13) explica este registro de la realidad como una interpretación natura-
lista de lo cotidiano tal y como se veía de modo que: 

…los más antiguos testimonios de la actividad artística son representacio-
nes estrictamente formales que estilizan e idealizan la vida…estos testi-
monios más antiguos son las representaciones naturalistas, que aprehen-
den y conservan las cosas en su ser natural…el naturalismo prehistórico 
avanza desde una fidelidad lineal a la naturaleza hasta una técnica más 
ágil y sugestiva, y que sabe dar forma a la impresión óptica que pretende 
presentar… (Hauser, 2005:11-13) 

No es de extrañar que la mayoría de las culturas hayan experimen-
tado la relación dual de la escritura (los símbolos) que son a la vez mágicos-
ideales y reales; el símbolo tuvo que pasar por una elaboración sintética de 
lo concreto a lo abstracto y viceversa, con ello los símbolos que buscaban 
representar la realidad tuvieron que hacerlo de acuerdo a su función, sin-
tetizada en números o letras, si se combinaba con la magia se lograban re-
presentaciones elaboradas que mezclaban fantasía y realidad.2 La escritura 
fue la manera en que se buscó sintetizar lo abstracto (magia, mito, religión 

 
2 Un ejemplo de ello es la representación de las esfinges ya que al representar seres mitad 
león y mitad humano combinaban tanto lo mágico como lo real para afirmar simbólica-
mente la realidad de ese entorno. 
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y todo lo inexplicable) en algo concreto, así mismo el arte fue una manera 
en que lo concreto, lo real, podía adquirir una explicación abstracta, que 
implicaba emoción y percepción del hecho. 

Nos queda clara la relación del símbolo con el poder3, debido a que 
quien lo poseía, tenía la fuerza (legitima) para manipular la realidad, en la 
historia nos damos cuenta que para las élites que querían conservar su he-
gemonía y preservarse a lo largo del tiempo, era necesario no solo apro-
piarse de él sino de resguardarlo e imponerlo a su beneficio, ello implica 
una relación del símbolo con el uso del mismo y de un contexto donde lo 
real se compone del fantasma de lo simbólico que genera una imagen en 
los otros que permite por lo tanto su control (Lacán, 1957:8-9).4 

La importancia del discurso de lo real y su relación con el poder, 
nos conduce por ende al tema que buscamos estudiar, el grafiti, al ser la 
expresión de una sociedad viva, manifiesta en su discurso de realidad la 
relación que tiene con el poder, el gobierno y el mercado, con ello expone 
dos posturas, la primera contracultural y antisistémica, la segunda dentro 
de un orden y obedeciendo los intereses del mismo sistema. 

Para nuestro tema, el grafiti, debemos distinguirlo en dos momen-
tos, el primero es su turbio origen que no pasaría de meras especulaciones 
sobre su historia y que lo relacionan con la forma de expresión gráfica clan-
destina que va desde los primeros garabatos que pinta un niño en la pared, 
pasando por el grabado de los enamorados o las marcas hechas por los es-
tudiantes en las bancas de la escuela, hasta las pintas de protesta y los mo-
vimientos contraculturales definidos por una forma y filosofía; el segundo 
momento está en relación a lo que llamamos las libertades civiles, la liber-
tad de expresión contrapuesta a la propiedad privada, ambas parte del sis-
tema de garantías en el Estado de Derecho y que se ven confrontadas 

 
3 Lacán definiría que “…el principio de realidad está constituido tan sólo por lo que al prin-
cipio del placer se le impone para su satisfacción, no es más que una prolongación suya, y a 
la inversa, implica, en su dinámica y en su búsqueda fundamental, la tensión fundamental 
del principio del placer.” (Seminario 4, Clase 1, 21 de noviembre de 1956: 8) 
4 Para Lacán “…Cuando se habla de lo real, puede tratarse de cosas diversas. De entrada, se 
trata del conjunto de cosas que ocurren efectivamente. Esta es la noción implicada en el 
término alemán Wirklichkeit, cuya ventaja es que distingue en la realidad una función que 
la lengua francesa no permite aislar correctamente...Es el conjunto del mecanismo…” (idem: 
21) 
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continuamente en busca de una armonía frente las acciones de quien rea-
liza las pintas. 

Este ensayo busca analizar estructuralmente al grafiti, buscamos 
establecer una correlación con el “mainstream” y observar su relación con 
las libertades civiles en el Estado de Derecho, con ello se pretende estable-
cer un parámetro de inclusión y exclusión para entender esta forma de ex-
presión y con ello el impacto que tiene para la política cultural y el Estado 
de Derecho, se nos hace preciso distinguirla de expresiones artísticas, mo-
vimientos de protesta y otras formas que se le atribuyen y/o se le asignan 
sin que sea realmente el fenómeno que representa o logre la distinción de 
la intención y necesidad de quien realiza este acto. 

Este tema, surge del “underground” urbano y tiene un contexto 
significante de más de 40 años que bordea con los derechos civiles, la par-
ticipación ciudadana, las organizaciones y los llamados movimientos alter-
nativos.  Suele mezclarse con la idea de juventud y cierto grado de anarquía 
devenido de la actitud transformadora e innovadora que atribuimos a la 
modernidad, ya que definitivamente es un representante de la misma, por 
el contexto de economía globalizada y las fronteras desvanecidas por los 
medios de comunicación. 

El grafiti tiene un momento histórico por su relación con la cultura, 
con la economía (el mercado) y con indicadores de gobernabilidad tales 
como la seguridad pública y el desarrollo social. 
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1. Delimitación Conceptual del Grafiti 

 

“Uno es dueño de lo que calla y  
esclavo de lo que habla”.  

Sigmund Freud 

 

Todo objeto de estudio, requiere un límite que le permita ser ubicado en 
un contexto para ser analizado, en el caso del grafiti sus límites parten de 
su origen; aunque ciertamente no existe un registro de su surgimiento, po-
pularmente se le atribuye a los escritos en los baños públicos y en los lupa-
nares5 de Pompeya, ser los primeros “garabatos”6 que servían como sím-
bolos de protesta contra el orden de la época; con ello el grafiti se instala 
en un precepto, el del clandestinaje y el de la protesta.7 

Técnicamente lo que ahora conocemos bajo el término grafiti es 
bastante amplio, para Leandrí (cit. por Figueroa, 1999:23) “…Esto es así por 
cuanto que la comprensión y la evolución y expansión del fenómeno del 
grafiti, conforme a la dinámica histórica, ha obligado a actualizar continua-
mente su definición, trascendiendo ese primitivo ámbito arqueológico 
donde hizo fortuna …”, en un término etimológico se reduce a γραφος8 que 
sintetiza el carácter simbólico donde se dibuja, garabatea o escribe. 

Joaquín Bols (1979 cit. por Figueroa 1999:25) redujo el término solo 
a las inscripciones personales que contenían “…mensaje de talante, acaso, 
interpersonal (no social: político o comercial); anónimas y habitualmente 
en un medio urbano o aquellas que testifican la presencia de su autor en 
algún lugar. Nos quedamos sin saber si procede incluir cualquier tipo de 
dibujo, aunque claramente especifica el carácter de escrito…” 

 
5 Prostibulos. 
6 Nombre común que recibe el grafiti por su característica inteligible y trazo rápido cuyo 
significado en esencia es más significativo para el autor que para quien lo lee. 
7 En la naturaleza clandestina y excluyente que tienen las construcciones de esto símbolos 
podríamos considerar a los primeros cristianos como autores grafitis con el simbolismo del 
pez, debido a que para el convencionalismo de la época esta representación solo tenía sig-
nificado para aquel que se hallara en dicho círculo de pensamiento. 
8 Graphos. 
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En lo que se coincide finalmente es que la naturaleza del grafiti es subver-
siva, expresa sentimientos y es por lo regular ofensivo; generalmente se 
realiza sobre paredes y es plasmado de forma anónima. 

Incluye lo que también se llama pintadas: La acción de pintar en las 
paredes letreros, preferentemente de contenido político o social sin el per-
miso del dueño, y el letrero o conjunto de letreros de dicho carácter que se 
han pintado en un lugar, aunque debe diferenciarse, si alguien manda a un 
pintor escribir algo sobre su propiedad, eso es simplemente un letrero, no 
grafiti.  Por extensión ideológica se considera los símbolos y lemas que re-
fieran ciertos movimientos políticos y de protesta (Che-Cuba, Yanqui Go 
Home, etc.), sin embargo, una propaganda política (cartel o muro con slo-
gans de un partido o candidato) no sería grafiti. 

Hacia los años 80 y bajo la influencia del Pop Art (algunos pintores 
como Jean-Michel Basquiat y Keith Haring lo realizaban bajo la curaduría9 
de Andy Warhol) se popularizo como parte de la expresión del Hip-Hop 
(junto con el Break Dance y el Rap), por lo que popularmente se consideró 
que era tan solo una moda y representación de la juventud americana de 
la época. 

Según Leandri y Garí (cit. por Figueroa, 1999: 27), entender al grafiti 
implica tres vertientes: objetual, procesal y discursiva de manera que el 
grafiti es:  

a) Toda inscripción efectuada sobre un lugar, normalmente a mano al-
zada, con la ayuda de instrumentos variados que no están, ni jurídica ni 
formalmente, destinados a ese USO. 

b) Puede tomar carácter de juego, de rito o de simple vehículo de infor-
mación» y «trasgrede a menudo una prohibición: por el mismo hecho de 
la escritura, por su contenido o por ambas cosas.  

c) Se sirve de «todos los recursos del lenguaje humano», mayoritaria-
mente anónimo, y se configura como «un medio de comunicación no ins-
titucional. 

 
9 De acuerdo a Blas (2005:2) “…El curador es un crítico o autoridad en artes visuales quien 
da un respaldo académico a la exposición y selecciona y determina las obras a exponer de 
acuerdo con criterios que establece de común acuerdo con los organizadores o productores 
de una exposición…”, de esa manera un curador es el aval de obra y finalmente el encargado 
del “mainstream”. 
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De modo que se puede entender el grafiti por su herramienta, fin, 
forma, material y carga intelectual con que esta realizado.  

Por ello cuando nos referimos a la vertiente discursiva, esta se re-
fiere al tipo de mensaje que se produce y si logra impactar lo suficiente 
como para preservarse y otorgarle fama al autor, el discurso implica las si-
glas, los símbolos que solo pueden ser descifrados por aquellos que perte-
necen a esa realidad, lo que le da la característica de unicidad de grupo, de 
pertenencia y su forma inclusiva o excluyente de sus miembros. 

 

El arte y la comunicación 

Dos características del grafiti son fundamentales para entenderlo, la de-
manda de los autores por ser reconocido como arte y por otra parte su 
función comunicativa que influye y es influida por medios externos. 

El arte en si tiene dificultad en definirse, pero para Nietzche 
(1998:109)  “…es el gran estimulante para vivir: ¿cómo podría concebírselo 
como algo carente de finalidad, de meta, como l’art pour l’art?- (…) el arte 
pone de manifiesto también muchas cosas feas, duras, problemáticas de la 
vida, -¿no parece con ello quitarnos el gusto por ésta?- Y de hecho ha ha-
bido filósofos que le han atribuido ese sentido. (…) ¿Qué es lo que el artista 
trágico nos comunica acerca de sí mismo? Lo que él muestra -¿no es preci-
samente el estado sin miedo frente a lo terrible y problemático?- Ese 
mismo estado es una aspiración elevada; quien lo conoce lo venera con los 
máximos honores. Lo comunica, tiene que comunicarlos, suponiendo que 
sea un artista, un genio de la comunicación…”, entonces el arte designa un 
sentido a la realidad. 

Se denomina arte a toda creación u obra que expresa lo que el 
hombre desea exteriorizar, obedeciendo a sus propios patrones de belleza 
y estética; según Prette y Di Giorgis (2002: 6).  Para entender al arte habría 
que ubicar sus orígenes y desarrollo, lo que significa situarse frente al limi-
tado panorama de testimonios visuales que han dejado, en su paso por la 
tierra, los hombres y pueblos que la han habitado.  Es importante señalar 
que el arte inicialmente asume una forma práctica como objetos necesarios 
para la supervivencia, así mismo adquiere un carácter simbólico donde 
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“…comienza a manifestarse una búsqueda de la armonía en líneas y for-
mas…” (Op. Cit., 2002:7). 

El diccionario lo define como “…Actividad humana específica, para 
la que se recurre a ciertas facultades sensoriales, estéticas e intelectua-
les…” (Laruosse Conciso; 2001:121).  Es natural que entendamos como ca-
rácter fundamental del arte el ser un medio de comunicación e intercambio 
de ideas, así como herramienta de control e ideología (Lazarfield cit. por 
Toussaint, 1999:21), con ello encontramos una relación intrínseca entre el 
arte y el poder, de ahí que su uso originalmente haya sido destinado a las 
élites de gobierno y religión, “…consistiría precisamente en esa propiedad 
inductora, que poseerían –unos símbolos y mensajes– con respecto de 
otros –donde– el inconsciente deja de ser el refugio inefable de particula-
ridades individuales –y– se reduce a un término por el cual designamos una 
función: la función simbólica…” (Levis-Strauss, 1958:225-226). 

K. Berlo y Berelson (cit. por Toussaint, 1999:28-41) nos señalan que 
ese carácter en la actualidad responde a una intención del discurso que 
tiene que ser analizado dentro del contenido del mismo y que muchas ve-
ces oculta su intención, entonces encontramos en la comunicación un me-
dio para obtener propósitos que obedecen al poder y al dinero; con ello y 
desde un análisis del marxismo la comunicación es un hecho social que 
tiene su origen y se desarrolla en la superestructura, en el ámbito de las 
ideas y representaciones del mundo que participa del orden económico y 
se encuentra determinado por él, por ende lo que se produce en los medios 
de comunicación es un mensaje como mercancía y vehículo ideológico, ge-
nerador de cultura de masas (Toussaint, 1999:68). 

Para Enzensberger (cit. por Toussaint, 1999:79) debido a los medios 
electrónicos, el criterio de autenticidad desaparece de la obra de arte –
esta- es elaborada en función de la reproducción; Roland Barthes citado 
por Mattelart (Op. Cit. 1999: 85-86), nos dice que esta reproducción parti-
cipa en la lógica de la mercancía, en ello la ideología se reserva de signos 
que son utilizados por una clase para imponer la idea de sociedad que con-
viene a sus intereses, silenciando los orígenes del sistema de modo que las 
personas los vivan como un orden natural. 
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El carácter simbólico del arte y no arte 

Lo que separa al grafiti del arte netamente tiene que ver con la intención, 
más que la estética o la plástica, el sentido de lo real en el grafiti sería algo 
que socialmente no se quiere ver, por eso surge clandestinamente como si 
fuera parte del aparato del inconsciente social; cuando el grafiti bordea la 
frontera con el arte ha perdido parte de su esencia básica, ya que es suje-
tarse a una forma y una estilística de la sociedad. 

Según Hauser (2005:25) “…el proceso de intelectualización y racio-
nalización del arte; la sustitución de las imágenes y formas concretas por 
signos y símbolos, abstracciones y abreviaturas, tipos generales y signos 
convencionales; la suplantación de los fenómenos y experiencias directos 
por pensamientos e interpretaciones, arreglos y formas, acentuaciones y 
exageraciones, distorsiones y desnaturalizaciones.  La obra de arte ya no 
solo es una representación del objeto, sino también una representación 
conceptual, no es una imagen sino una alegoría, los elementos no senso-
riales y conceptuales desalojan a los sensitivos e irracionales…” por tanto, 
podemos atrevernos a señalar que el grafiti que es una manifestación im-
pulsiva, poco racional y carente de una base sólida de tipo cognitivo, no 
necesariamente es clasificado como arte. 

Por otra parte, el carácter del grafiti no escapa a un proceso crítico 
que dentro de las artes visuales comprende una etapa valorativa inicial que 
aplica tres acciones dirigidas a enfocar los componentes estéticos, temáti-
cos y artísticos de las obras (Blas, 2005; 5); los elementos estéticos equiva-
len a realizar una explicación intelectiva de la reacción sensible que los des-
tinatarios experimentan en ello existen aspectos de elocuencia, expresivi-
dad y fuerza expresiva; los elementos temáticos son el motivo o asunto 
principal para estimar su postura ante el arte, la realidad, sus implicaciones 
psicológicas y su eficacia comunicativa; finalmente los elementos artísticos 
se refieren a las características formales y técnicas, uso de materiales, or-
denamiento y acomodo de sus elementos, en ello se muestra la madurez 
de estilo individual, originalidad, repertorio técnico, esfuerzo intelectivo, 
calidad de detalles, solución de composición, aceptación colectiva del estilo 
colectivo y autocrítica que el autor hace (Blas, 2005: 6-13). 

Ello implica que la realización del grafiti, para justificarse dentro del 
canon artístico, debería de cubrir de entrada prerrequisitos de una eficacia 



 

60 

comunicativa dirigida hacia la sociedad, donde solo algunas manifestacio-
nes lo alcanzan, esto debido a que el graffiti no hace buenas migas con el 
arte socialmente considerado. Para Figueroa (1999: 71), “…sus contextos, 
intereses y sentimientos son lo suficientemente distantes como para cons-
tituir ámbitos autónomos...”.  Los contactos del graffiti con el ecosistema 
artístico suelen ser puntuales y, en cierta medida, desconsiderados, al esti-
mar los escritores que aportan más de lo que a cambio se recibe.  Mucho 
del discurso de los grafiteros gira en torno al beneficio que le hacen a la 
sociedad al embellecer la ciudad o ser medio de conciencia para protestar 
contra el sistema, lo que resulta contradictorio a la percepción de los due-
ños de estructuras grafiteadas y/o las autoridades. 

El pensamiento del grafitero suele establecerse en el imaginario de 
no necesitar sujetarse a las reglas del arte, porque con ello su actividad de-
jaría de contar con la libertad que requiere para manifestarse; Figueroa 
(1999: 71) nos diría sobre ello que “…su actitud, en principio, antiacadé-
mica y su posición cultural periférica explica y determina la despreocupa-
ción por enfrascarse en un vértigo teorizante y la libertad de acción que 
caracteriza a los escritores, rehuyendo no sólo del discurso artístico insti-
tucional, sino que sus pocas normas tradicionales se revisten de un inque-
brantable dogmatismo...”.  De este modo, es fácil percatarse de que la tras-
gresión también afecta a sus propias normas, aunque ellos mismos articu-
len medidas que contrarresten o eviten la turbulencia interna mediante la 
focalización de las acciones contra símbolos del sistema, es por eso que 
suelen adoptar íconos como las imágenes del Che, la planta del Achis, imá-
genes sexuadas o sátiras antigubernamentales sin entender del todo el 
fondo ideológico que contienen dichos símbolos. 

Debido a que no se sujetan a las normas que rigen o normalizan el 
arte como tal, el grafitero deciden adoptar una serie de estrategias simbó-
licas para lograr finalmente un cierto grado de reconocimiento de aquellos 
a los que realmente le interesa que les llegue el mensaje de lo que expresa 
(sus pares); además encontramos que el carácter de in-descifrable de los 
símbolos genera al inconsciente de quien los realiza, una fútil sensación de 
poder debida al anonimato y a un carácter místico del mismo signo (Levi-
Strauss, 1958:263-298). 

Dos motores básicos del graffiti, que subyacen en cualquiera de las 
actitudes asumidas por los escritores de graffiti y que representan medios 
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de autoafirmación individual, son: A) La búsqueda de la fama y el poder; y 
B) La rebelión frente a la autoridad y las normas (Figueroa, 1999: 97). 

Curiosamente, para ser una manifestación que pretende una libe-
ralización total de la expresión, se basa en la copia y seguir la moda (hip-
hop), de ahí que como manifestación humana también obedece a ciertos 
cánones que netamente no son los que la sociedad en su conjunto norma; 
pero que sin embargo funcionan para un mercado que aprovecha esa ten-
dencia para vender una idea de rebeldía. 

En el grafiti existe cierto código: “Exex 99”10 (cit por Solís, 2008:1) 
comenta que “…para la banda es la forma de comunicarnos entre nosotros; 
cuando firmamos los grafs, marcamos nuestro territorio y así otros saben 
que ya no pueden rayar allí, se siguen reglas: marker mata crayola, pilot 
mata marker, lata mata tagg, bomba mata tagg11. Por eso digo que entre 
bandas nos conocemos, desde los estilos y las técnicas, así que si alguien 
raya en nuestros lares sabemos quién fue, aunque no lo firme…”; este tipo 
de código indica la forma en que se viven los cánones de aceptación dentro 
de este tipo de grupos, traduciendo, esto lo denominan “la regla de jerar-
quización (de lo pintado)”:  

a) Una firma realizada con rotulador (marcador) no puede ser bo-
rrada ni tachada para hacer otra firma con rotulador (marcador) en 
su lugar (figura 1);  

b) Encima de una firma con rotulador se puede escribir una firma con 
aerosol;  

c) Encima de una firma con aerosol se puede hacer una pota (catego-
ría inferior del grafiti propiamente dicho);  

d) Encima de una pota se puede hacer un grafiti (de letras o de ico-
nos);  

e) Se puede poner un grafiti con aerosol encima de una pared con 
firmas, pero nunca de otro grafiti (a no ser que sea de uno mismo). 

En todo este canon, la regla más importante es “NO TACHAR”, solo el que 
es autor de una obra está autorizado a criticarla o borrarla, si alguien pinta 

 
10 Grafitero de la Ciudad de México. 
11 La terminología, estilos y tipos de grafiti se explicarán más adelante. 



 

62 

o tacha, está agrediendo directamente al grafitero, por lo que debe ate-
nerse a las consecuencias (figura 2). 

Figura 1. Pintas con crayola y rotulador 

 
Fuente: Fotografía tomada por el autor, 2008 

No es lo mismo ser un artista plástico que hace un mural en una plaza pú-
blica, a un grafitero que tiene valor y fama cuando logra plasmar su obra 
frente los ojos atónitos del público y las autoridades. 

Figura 2. Pintas con crayola y rotulador 

 
Fuente: Fotografía tomada por el autor, 2008 

Esto se justifica precisamente porque cuando el grafitero se identifica como 
artista su arte se convierte en “…una experiencia siempre más inquietante, 
con respecto a la cual hablar de interés es, como poco, un eufemismo, 
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porque lo que está en juego no parece que sea, en modo alguno, la produc-
ción de una bella obra de arte sino la vida o la muerte del autor o, como 
mínimo, su salud espiritual…” (Agamben, 2005:16), es por ello que para el 
grafitero cualquier riesgo que se corre queda argumentado. 

 

Movimiento Urbano 

El grafiti como manifestación cuenta con una premisa indiscutible, necesita 
ser visto, por ello es más factible su realización en lugares donde pueda 
causar cierta sorpresa a quien lo ve. Así mismo, la cultura globalizada, la 
influencia de los “max-media” y la vida dinámica de las ciudades, se presta 
para fortalecer tanto el tipo de asociación entre grupos afines a este movi-
miento, quienes encuentran en dicha asociación una razón de identidad 
fuera de los contextos nacionalistas que han sido desvanecidos por la fron-
tera global. 

Es por ello que resulta más factible encontrar la práctica común del 
grafiti en las grandes urbes a diferencia de las pequeñas, esto también de-
bido al sentido de familiaridad, como el grafiti requiere del anonimato para 
subsistir resulta más sencillo pasar desapercibido en una gran ciudad, que 
en otra donde los sistemas familiares son cerrados y puede ser más fácil-
mente identificado el sujeto (o denunciado); sin embargo eso no quiere de-
cir que el campo quede exento de este tipo de movimiento cultural, se re-
conoce que existe una frecuencia donde el grafitero que no halla espacios 
en la ciudad o busca no ser tan perseguido, realiza este tipo de actos con 
mayor intensidad (e inclusive como práctica) cuando sale de la misma urbe 
y nadie lo conoce en otro lado. 

Debe reconocerse además que el grafiti tiende a integrar en su mo-
vimiento a un grupo de individuos con un interés común; la organización 
designa conjuntos prácticos y conductas sociales que procuran una unidad 
coherente definida a partir de las necesidades del grupo y haciendo de la 
organización la estrategia para lograr un fin.  Para Lapassade (1987: 113-
187) esto remite a la descripción de las formas de reproducción capitalista 
y reconocer que institucionalmente se crean organizaciones destinadas a 
un control de los medios de producción como es el caso de la educación; el 
grupo obedece a leyes dinámicas de convivencia que regulan su funciona-
miento, el análisis sistémico de ello constituye la dinámica de los grupos, 
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es decir las reglas que norman la interacción permitiendo la inclusión o ex-
clusión de individuos así como los compromisos establecidos simbólica-
mente e introyectados para dar una cohesión y permanencia al mismo 
grupo, con ello el grupo adquiere una categoría de organización social. 

En este momento resulta relevante la dinámica del grupo para el 
reconocimiento de su constitución psíquica donde surgen los elementos de 
cohesión como fuerza que define objetivos, identifica y une en pertenen-
cia, además de delimitar el campo de acción del grupo; así mismo otro ele-
mento es la comunicación interna y externa con la que se diferencian o 
unifican. 

Un elemento más para la cohesión de grupo es el de la desviación 
donde el elemento de conformidad y uniformidad expone los mecanismos 
de presión en el grupo para mantener una misma estructura aunque exista 
la posibilidad de sobreestimar o subestimar la toma de decisiones; un ele-
mento más es la resistencia al cambio y refleja los mecanismos de defensa 
así como el mecanismo de autogestión grupal en la toma de decisiones; un 
elemento fundamental en este tipo de grupos, como los grafiteros, nos re-
mite a la creatividad donde las experiencias de Moscovici y Faucheux (cit. 
por Lapassade 1987: 154) muestran que en el grupo la interacción no es 
una garantía de rendimiento, la colaboración flexibiliza la percepción y for-
talece el control sin embargo por otra parte ante la exposición y disminu-
ción de la individualidad en el grupo, existe la tendencia a ser más creativo 
cuando se trabaja en equipo. 

Así como en otras organizaciones, en el caso del grafiti el control 
de la organización se deberá a los factores comunes que relacionan a los 
individuos dentro del grupo y la compatibilidad de necesidades que tengan; 
donde se puede aplicar el convencimiento o la coerción como estrategia de 
presión para obtener los resultados al interior del grupo. 

Podemos pensar entonces que al interior de los grupos de grafiteros (de-
nominados crew12) se encuentra una tipología de la organización coercitiva 

 
12 Crew significa tripulación, indica con ello la identidad de los pertenecientes a un grupo y 
las asociaciones que tienen, así mismo señala que existe un gobierno que por estilo y ten-
dencia va a definir cierto comportamiento y actitudes; un crew puede ser pequeño, grande 
o una asociación de crews, dependiendo el tamaño de la obra y la “fama” que se pretende 
alcanzar. 



 

65 

o utilitaria, en tanto se presente un liderazgo dentro de la organización ali-
mentado de actividades instrumentales o expresivas y que esencialmente 
nos remiten al control del grupo, su selección, impacto de penetración y 
campo de acción; destacando la diferencia entre el liderazgo profesional y 
el administrativo como legitimación de la autoridad. 

La cultura global ha conducido a este tipo de asociaciones a dos 
cosas, la primera la búsqueda de factores comunes de identidad entre pa-
res que se hallan al mismo tiempo decepcionados de su condición actual 
de vida y de su dinámica social, así como sus deficiencias para acceder a los 
beneficios sociales y bienestar que proporcionaría un sistema de igualdad 
y mejor distribución de riqueza, con ello los excluidos del sistema (los mar-
ginados) tienen la posibilidad de generar una posibilidad de subsistencia en 
el terreno de la significación social y encontrar un sentido a la vida; por otra 
parte, la segunda vertiente es una que busca apropiarse de esa estructura 
globalizada, competir en un mercado donde los territorios se ganan con 
cierto grado de aceptación y reconocimiento externo, por ello la estructura 
misma del Internet y los medios de comunicación se hacen fundamentales 
en esa idea de identidad y existencia misma, “…existo al ser reconocido 
como una parte del otro y reconocer la diferencia del otro en mi…” (Lacán 
1957:11), por ello la insistencia en alcanzar fama, por correr riesgo, por 
subir las obras a la red y buscar la aprobación de “quien entiende”, también 
por eso la resistencia ante las críticas de quien no pertenece a su sistema 
de comunicación e integración de realidades. 

En otro contexto, el grafitero requiere la existencia de la diferencia 
para contar con un indicador de hacer lo que en apariencia resulta correcto, 
el hecho de que la mayoría de sus pares lo entiendan y que por consi-
guiente se vea reforzada la visión de intensificación de opiniones por las 
actitudes de aquellos que tienen algunas similares a las suyas, hace que los 
agravios comunes y la visión de verse frente a otros grupos amplifique la 
razón y el discurso ideológico, con ello las opiniones se hacen argumentos 
persuasivos que algunos integrantes de grupo no habrían considerado en 
otro momento y hace de los individuos prejuzgar que van a ser castigados 
o perseguidos por su forma de pensar y actuar en ese orden (Gigone & Has-
tie, 1993; Larson, 1994; Stasser, 1991; Burnstein & Vinokur, 1977; Hintsz, 
1997; Brauer, 1995; Tesser, 1995; Fitzpatrick & Eagly, 1981 cit. por Myers 
2005:287-329) 
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El grafiti se inscribe en la modernidad (Hungtinton, 1996) lo que implica 
que se rodeado de la industrialización; la urbanización; los altos niveles de 
alfabetismo, educación, salud y movilización social; así como de estructuras 
ocupacionales complejas y diversas, el movimiento de la gente a grandes 
ciudades, rompen los lazos locales y se genera un sentimiento de alienación 
y ostracismo que crean una crisis de identidad. 

 

La ciudad y el cuerpo 

La ciudad es un espacio destinado a contener, de la misma manera que el 
cuerpo contiene lo que en esencia se dice que somos Berman (1989:123) 
dice “…el cuerpo es el territorio oculto de la historia...”, ya que nos integra 
en sistemas que actúan holísticamente, la comparación naturalista y fun-
cionalista nos permite afirmar que la ciudad otorga una identidad13 a quien 
la habita, del mismo modo en que nosotros nos reconocemos inicialmente 
al diferenciar nuestro cuerpo del cuerpo de otros (Lacán, 1957: 8-18). 

El cuerpo moderno pertenece a un orden diferente. Implica la ruptura del 
sujeto con los otros (una estructura social de tipo individualista), con el 
cosmos (las materias primas que componen el cuerpo no encuentran nin-
guna correspondencia en otra parte ….  (Le Breton, 2002:9) 

Por ello la ciudad como contenedor permite la diferencia, proporciona a un 
mismo tiempo la posibilidad de reconocernos en el colectivo y la capacidad 
de distinguirnos de él; con ello afirmamos la necesidad de estar con otros 
y al mismo tiempo buscamos la libertad que la diferencia proporciona, de 
esta manera la ciudad otorga al cuerpo que la habita una calidad, la ciuda-
danía, de esta manera cedemos un poco la libertad individual, natural y 

 
13 Erikson (1968, citado por Papalia, Wendikos y Duskin, 2001:187) hace una distinción entre 
varios tipos de identidad. La identidad implica cuestiones tales como el nombre de una per-
sona y su situación en un ambiente dado; la identidad personal, que supone un sentido 
subjetivo de existencia continua y una memoria coherente; e identidad psicológica, que to-
davía tiene características más ambiguas, a veces subjetivas u objetivas, individuales o so-
ciales; meciona Katchadourian (1998, Op.Cit) “…la palabra identidad viene de la palabra 
idem (igual) y las definiciones del diccionario describen la persistencia de la individualidad y 
a la mismidad perdurable de una persona o cosa a través del tiempo y en diferentes circuns-
tancias…” 
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pulsional14, para ser encerrados en un orden, que preserva y permite con-
tinuidad, en el fantasma de la libertad colectiva. 

El cuerpo crea el espacio, le da sentido, lo transforma. G. Cortés 
(1996:19) dice “…el concepto de cuerpo, en la sociedad occidental, se re-
fiere constantemente a un pattern donde confluyen aspectos de carácter 
tanto físicos o estéticos como culturales y espirituales…” Sin embargo, al 
mismo tiempo, el espacio conforma al cuerpo. Se trata de dos realidades 
conformándose mutuamente. Si la ciudad aparece como el espacio contro-
lado, disminuido, del mismo modo que sus habitantes, entonces la libera-
ción de sus habitantes –la transformación de sus cuerpos- libera la ciudad 
(figura 3) (Sustaita, 2007:10). 

Figura 3. El cuerpo tatuado 

 
Fuente: Fotografía tomada por el autor, 2008 

El problema radica en la ciudadanía, ya que la libertad de lo público no 
puede asegurar la contención, se requiere de lo privado como organismo 
mediador que preserva; sin embargo encontramos en los cuerpos de la ciu-
dad, manifestaciones sintomáticas de desorden, para Borja (2003:61) la 

 
14 La pulsión o lo pulsional implica una especie de instinto que impulsa a actuar al ser hu-
mano de modo irracional, para la mayoría de los psicoanalistas y psicólogos es el referente 
de la etapa primitiva del ser humano donde la vida y la destrucción (eros-tanhatos) conviven 
para ayudar a la preservación del mismo, muchas veces se confunde a la pulsión con los 
instintos, sin embargo estos solo son propios de los animales (Laplanche y Pontalis, 
1971:s/np) 
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crisis de la ciudad es el resultado de la imposición de un modelo económico 
y social que observa y hace entender la forma de la ciudad. 

Esto nos hace retomar lo que Foucault dice cuando señala sobre la 
ciudad y la política: 

…En un espacio político donde la estructura política de la ciudad y las leyes 
de que se ha dotado han perdido sin duda algo de su importancia, aun 
cuando no por eso hayan desaparecido, y donde los elementos decisivos 
corresponden cada vez más a los hombres, a sus decisiones, a la manera 
en que hacen jugar su autoridad, a la sabiduría que manifiestan en el 
juego de los equilibrios y de las transacciones, es claro que el arte mismo 
de gobernar se convierte en un factor político determinante… (Foucault, 
1984:87). 

De tal manera que si existe un síntoma en la ciudad, es porque existe un 
síntoma en la manera en que es llevada a cabo la manera en que los ciuda-
danos viven también el orden y la política; la ciudad cerrada y sin espacios 
dificulta el modo de gobernar, pero lo que más se dificulta al tratar de con-
tener al ciudadano es la posibilidad de controlar su cuerpo, por lo que se 
hace necesario recuperar el control del cuerpo (ciudad) desde su cerebro 
(gobierno) sin que con ello se dañen colateralmente el resto de los órganos. 

Foucault (1998:140) ya nos decía: “…L´homme machine de La Met-
trie es a la vez una reducción materialista del alma y una teoría general de 
la educación, en el centro de las cuales domina la noción de “docilidad” que 
une al cuerpo analizable el cuerpo manipulable. Es dócil un cuerpo que 
puede ser sometido, que puede ser utilizado, que puede ser trasformado y 
perfeccionado…” y con esto nos indica la forma y el fondo, el cuerpo debe 
ser reducido a un sistema de obediencia, donde se reproduzca la fantasía 
alienable de la libertad, se mecaniza al hombre para que no tenga la nece-
sidad de pensar, piensa quien gobierna, su interés por lo menos, la docili-
dad del cuerpo puede mantener orden, progreso y mantenimiento; de la 
misma manera la masa que compone la ciudad puede ser controlada y con-
tenida. 

En nuestra analogía, el cuerpo (ciudad) ha sido tatuado por el gra-
fiti, más la naturaleza del tatuaje no implica valentía o tradición sino dolor 
e incomprensión, las palabras que se inscriben en sus muros no son solo la 
historia de sus habitantes, corresponden a letras sangrantes que quedan 
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como pústulas en el cuerpo debido a que existe un desorden interno y este 
tipo de manifestación resulta ser solo una parte de la muestra de síntomas 
que degeneran al organismo. 

En esta analogía podemos anteponer lo que Mauron y De Ribau-
pierre indican sobre el desvanecimiento del cuerpo:  

…La construcción de la vida de cada quien se realiza sobre la acumulación 
de pérdidas. Cada día, a cada instante, a cada minuto, el hombre pierde 
alguna cosa, una pequeña o grande cosa: un objeto, una imagen, un re-
cuerdo, una ilusión, un animal, la infancia, una sonrisa, un deseo, un tra-
bajo, una carrera. Él obliga, se aleja, fracasa, se separa, abandona (…) él 
se separa del mundo fusional que preexiste a su nacimiento (…) Cada 
quien pierde a sus abuelos, luego a sus padres, alguna vez a un hermano, 
una hermana, o incluso un esposo, una esposa, un hijo, una hija, un amigo. 
Las pérdidas son irreparables, irremediables; traumáticas, se inscriben 
como marcas, como cicatrices (…) Se pierde también la memoria. Nuestra 
vida se bate sobre la destrucción, como la memoria ella misma que, según 
la leyenda griega, se erige sobre un desastre (…) Desde el origen, la me-
moria es a la vez una tumba muda (Scopas y sus invitados) y una incerti-
dumbre (el olvido de Simónides). La memoria se construyó sobre una pér-
dida… (Mauron y De Ribaupierre 1999:17-18). 

Observamos que de acuerdo a esta postura, el grafitero inscribe no nece-
sariamente sobre el lienzo vacío de los muros, sino en los resquicios de esas 
libertades colectivas, de los espacios comunes del hombre natural, pero al 
instaurarse en el sistema pierde esa naturalidad y se debate en la destruc-
ción misma de la idea de lo que él es; su cuerpo y el cuerpo que tatúa (ciu-
dad) refleja un intento de ser contenido con una voz y una razón, desea que 
su memoria no se pierda y que la incertidumbre de quién es sea desvane-
cida en el momento mismo en que asume la forma que lo contiene; el gra-
fitero desgarra su alma en los muros, atenta con la frontera Eugenio Trías 
(2003:10) señala que para el análisis los conceptos como línea, habitante 
fronterizo y razón fronteriza permiten entender el pensamiento que, bus-
cando el límite, enfrentándolo, lo rompe. En este marco la acción relevante 
sería la que rompe la institución, no la que la reproduce. El tema de la des-
garradura adquiere una importancia inusitada, más si consideramos que 
con cada rayón el grafitero desgarra a la ciudad, la desangra y la exhibe. 
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El grafiti ¿delito u obra de arte?,  
el dilema de la tolerancia y la propiedad privada. 

El dilema del grafiti, con el referente de la sociedad misma, radica en que 
cuesta trabajo el delimitarlo dentro del canon de obra de arte o el de la 
tipificación de delito, esencialmente esto se debe a que por su carácter 
clandestino suele hacerse en agravio de la propiedad de alguien, sea un 
particular o el Estado; si consideramos que dentro de los objetivos del mi-
lenio para reducir la desigualdad se inscribe la cuestión de la participación 
y la tolerancia a las diversas manifestaciones de pensamiento, resulta un 
arma de doble filo el Estado de Derecho15 ya que si bien debe pugnar por 
la libertad de expresión, por otra parte debe ser un garante de seguridad 
de los ciudadanos y sus bienes. 

Si analizamos el asunto parece un callejón sin salida, implicar un 
carácter artístico al grafiti involucra defender ese estilo de vida y expresión, 
por otra parte el hecho físico de dañar los bienes patrimoniales de la nación 
(públicos) y los de los particulares (privados) es ubicado como delito, de 
modo que resulta importante destacar que se asoma en el dilema una co-
rriente de mercado que a su vez tiene intereses propios que impulsan para 
bien y mal este dilema, me refiero a que las empresas beneficiadas con la 
venta de sus productos e imágenes no buscarían una solución directa del 
problema ya que no les conviene y asumen el riesgo de la crisis ya que fi-
nalmente les es fácil evadir la consecuencia. 

Finalmente, quienes están destinados a promover la moda y “mainstream” 
son precisamente los que controlan los mercados que sobre la misma re-
caen (pintura, ropa, revistas, Internet, películas, grupos musicales, droga 
entre otros) y es el sentido común el que nos indica que entre mayor nece-
sidad exista, mayor será el interés por mantenerla. 

  

 
15 El Estado de Derecho es aquel, en donde sus autoridades se rigen y están sometidas a un 
derecho vigente, debe reunir una serie de características entre las que destacan la creación 
de diferentes órganos de poder autónomo, con establecimiento de las reglas de gobierno y 
mandato, su característica más importante es estar sujeto a las normas jurídicas en la apli-
cabilidad de la Ley consagrando y defendiendo los derechos esenciales de las personas y 
limitando al Estado al ejercicio de la Ley. 
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Libertad de Expresión vs Propiedad Privada 

En este punto quiero establecer el debate hacia los puntos que el Estado 
debe atender como garante del orden, debido a que el grafiti como mani-
festación, por un lado provoca una reacción por parte de la ciudadanía de 
rechazo e inconformidad ante el sinónimo de vulnerabilidad que repre-
senta el recibir un daño en la propiedad privada, de modo similar al cómo 
lo recibiría un sujeto ultrajado en la calle y donde se genera la idea de que 
el grafitero y el delincuente son lo mismo, por lo que el ciudadano busca 
que se respete su derecho a la seguridad y su propiedad.  Por el otro lado 
el grafitero manifiesta solo el síntoma de lo que vive en sus círculos cerca-
nos, la imposibilidad de identificarse, participar, excluye a otros y se ex-
cluye a sí mismo, sin embargo, en su mente circula la idea de la libertad al 
realizar la obra, y es esa libertad de expresarse a su manera contra el sis-
tema social lo que defiende. 

Para el Dr. Miguel Carbonell (2004:4) cuando hablamos de la liber-
tad fundamental de expresión, el Artículo 6° de la Constitución Mexicana 
fundamenta “…la manifestación de las ideas no será objeto de ninguna in-
quisición judicial o administrativa, sino en el caso de que ataque a la moral, 
los derechos de tercero, provoque algún delito o perturbe el orden pú-
blico…” 

Esto nos indica que la percepción que en términos jurídicos se de-
bería tener sobre el grafiti sería como violatorio a la Constitución ya que el 
grafiteo al pintar sin consentimiento del dueño del muro ataca los derechos 
de tercero, se relaciona la actividad con el delito por su práctica clandestina 
y perturba el orden; sin embargo la persecución del mismo en esos térmi-
nos antepone una respuesta mediática apoyada en preceptos que se hallan 
en tratados internacionales de derechos humanos que entienden la liber-
tad de expresión (cualquiera que sea su manifestación) como “…una de las 
condiciones necesarias para que se pueda considerar que en un determi-
nado país hay democracia…” (Carbonell; 2004:4), ello esencialmente por-
que se posibilita la participación en las discusiones públicas para llegar a 
consensos y tomar decisiones (Habermas, cit por Carbonell; 2004:5). 

Esta implicación es la herramienta que de manera colectiva justifica 
la inacción o toma de decisiones en la materia ya que está implícito que en 
el Estado moderno y productivo “…la libertad de expresión tiene como 
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consecuencia la prohibición de toda forma de censura –ni del interlocutor 
ni de los contenidos-…ya que nadie puede ser privado de la libertad de ha-
blar y expresarse como mejor le parezca…” (Idem: 2004: 6-7). 

De modo que lo que queda en la balanza es la premisa que indica 
que todos podemos manifestarnos libremente y por el medio que más se 
nos facilite, contrapuesto ello implica que el Estado que quiere vivir en la 
democracia no le es lícito establecer un límite que coarte esa libertad, de 
manera contradictoria el Estado está obligado a proteger a los ciudadanos 
y su propiedad, porque ello implica dar un sentido de cohesión al mismo, 
de modo que el no defender los bienes privados (que finalmente pertene-
cen al Estado) y públicos implicaría una debilidad de Estado más allá del 
mínimo. 
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2. Mainstream y Contracultura 
 

Si bien es cierto que el grafiti obedece al orden de la contracultura y el un-
derground, ambos son dominados indirectamente por intereses del mer-
cado, por lo que existe una connotación que indica cierto grado de acepta-
ción de la práctica. 

Como movimiento de contracultura la naturaleza del grafiti obe-
dece a los cánones propios del grupo y manifiesta protesta contra el sis-
tema y las formas de representación tradicionales; esa contracultura de-
fendida por unos como una manifestación de la vida democrática de los 
países desarrollados, al mismo tiempo es condenada por otros sectores so-
ciales y de gobierno, no por la falta de sensibilidad hacia ella, sino porque 
al atentar contra la cultura, resulta una amenaza “modernizadora” que, sin 
mucho razonamiento por parte de sus ejecutantes, favorece condiciones 
de desorganización social (Monzon: 1979: 41-59). 

En este patrón de desorganización debido a los efectos de la mo-
dernidad, encontramos que la desviación de las conductas del individuo se 
debe a una desmoralización producto de las grandes diferencias en las que 
vive o percibe la vida, de esta manera las instituciones se hacen débiles a 
su percepción, se desmoraliza al respecto de ellas, por considerarlas insu-
ficientes e incapaces, y su juicio social va en dirección de lesionar en lo po-
sible la relación con los valores y la vida social.  El gobernado no percibe 
una claridad y capacidad de respuesta del gobernante, con ello la disciplina 
se percibe parca e insuficiente y la desconfianza aumenta, lo que hace que 
las presiones sean un detonante para que el sujeto salga de las normas ins-
titucionales y se pongan de manifiesto nuevas tendencias (contracultura) 
que predominen a ese respecto. 

Un aspecto muy importante en este rubro corresponde al prejuicio 
que se establece por los mismos grafiteros Fiske (1989), Hart & Morry 
(1997) y Hass (1991) citados por Myers (2005:338-339) nos indican que 
surge una cierta sensibilidad que lleva a reacciones exageradas ante perso-
nas aisladas donde se elogia exageradamente sus logros o se critica excesi-
vamente sus yerros, lo que condiciona su comportamiento a reacciones 
emocionales automáticas y donde la desigualdad racionalizada dificulta la 
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coexistencia social y se deterioran las instituciones; esto nos permite reco-
nocer que las fuentes psicológicas de las acciones de los grafiteros obede-
cen a frustraciones e impedimentos de alcanzar las metas, ya que existe 
además una competencia por pocos espacios y existe por otra parte una 
sensación de identidad social, que transmite el grupo de cierta superiori-
dad sobre otros, por ello resulta importante en la competencia que desta-
que toda la organización y esta sea reconocida. 

Mucho de lo que se sabe del grafiti lo vincula directamente con la 
contracultura, que resulta difícil diferenciar de la llamada “delincuencia co-
mún”, debido a que existe la inscripción de la violencia como ritual contra-
cultural, esta defiende concepciones ideológicas, políticas y están dotadas 
de recursos simbólicos que les dan una imagen social. (Cherrez, 2008:1).  
Esto se debe a que el grafitero puede amplificar sus respuestas de reacción 
agresiva porque diluye la responsabilidad en el grupo y el anonimato, esta 
disolución de responsabilidades aumenta con la distancia y la cantidad de 
participantes ya que el contagio social ayuda a la polarización debida a falta 
de vínculos familiares y esperanzas de éxito académico y profesional, por 
lo que lo único que vincula y da sentido de realidad es el grupo (“crew”), 
donde la identidad se entrega al grupo (Zajonic, 2000, cit por Myers, 
2005:415-417). 

La modernidad y sus características individualistas y competitivas, 
junto con esa despersonalización característica, ha fortalecido los fenóme-
nos contraculturales, como el grafiti, con el cual se retroalimenta mediante 
la difusión de ese tipo de estilos de vida en los medios y el orillar a los indi-
viduos a buscar medios artificiales de integración, como son en el caso del 
grafiti, los crew; sin embargo el mismo grafitero busca trascender (es hu-
mano) y con ello se suele someter a juicios y controles que le permitan jus-
tificar por el “mainstream”, cierta existencia y razón. 
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El grafiti mural 

Objetivamente, el grafiti mural (figura 4) tiene una naturaleza donde se 
acepta la aseveración de los mismos grafiteros respecto al carácter artístico 
de la obra; podemos pensar en esta forma de expresión desde dos órdenes, 
el primero sigue la idea clandestina, se hace sin permiso del dueño del 
muro y la obra una vez concluida resulta atractiva a la vista y con un orden 
estético que la hace agradable aunque sea a base de letras e inscripciones; 
en el lenguaje del grafitero es aquel que logra “Fama” el realizador de la 
obra y cuenta con un “crew” amplio que lo apoya. La segunda vertiente es 
o pretende ser “legal”, se pide un permiso al dueño y se presenta un pro-
yecto para el mural, se pinta a la luz del día y con la supervisión incluso de 
autoridades que avalan la práctica, siempre y cuando respete las propieda-
des ajenas a la que se autorizó. 

Esta última forma es similar al trabajo realizado por pintores mura-
listas y como tiene un sentido preconcebido y aceptado suele manifestar 
inquietudes sociales, ambientales y culturales, donde incluso el autor uti-
liza caracteres legibles y reconocidos, aunque firme al final la obra con un 
“tag”. 

Figura 4. Mural en la Secundaria Federal No. 2 en Morelia 

 
Fuente: Fotografía tomada por el autor, 2008 

En ese orden, el muralismo obedece a los intereses de autoridades, medios 
de comunicación, mercado y el grafitero, quien como pago por su obra la 
fotografía y muchas veces coloca en sitios de Internet en busca del recono-
cimiento de la comunidad virtual; quienes realizan este tipo de práctica se 
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vuelven disidentes muchas veces, ya que la comunidad grafitera los critica 
y en ocasiones ataca la obra para indicar territorio o desprecio por la 
misma. 

Por esa razón muchas veces quien realiza un mural prefiere seguir 
con el clandestinaje, o recurre a prácticas tales como buscar realizar obra 
“legal” y después hacer “tag” en la zona. 

El grafiti muralista está sujeto a un juicio de “mainstream”, muchas 
veces la obra es utilizada para publicitar productos o como fondo para re-
presentantes de la corriente de hip-hop; vemos así a los cantantes o acto-
res que buscan dar una idea de frescura y rebeldía a su espectáculo utilizar 
este tipo de expresión para seguir vendiendo su imagen al público. 

Mucho del interés del grafitero al realizar el mural “legal” radica en 
que la obra sea expuesta en los medios de comunicación y así lograr 
“fama”, por lo que es también recurrente que una vez realizado el mural su 
mayor interés sea que la imagen llegue a los sitios web, periódico, televi-
sión o película, lo menos alterado posible y que sea fácilmente reconocido 
su “mote” y el de su “crew”, ya que un “crew” fuerte amplía su territorio 
en base al reconocimiento y “fama”. 

Existe una práctica frecuente en el mural clandestino, esta es la de 
realizar el mural en los sitios “altos”, donde más gente lo pueda ver, por lo 
que suelen tomar el riesgo de subir a los anuncios espectaculares para gra-
fitear o correr el riesgo de pintar en túneles carreteros, vagones de tren, 
trailers, pasos peatonales o monumentos donde saben que la vigilancia es 
pobre y pueden actuar con suficiente tiempo o huir con el riesgo de perder 
la vida, la adrenalina generada desde la espera misma para la pinta hace de 
esta práctica algo sumamente atractivo para el grafitero y su grupo. 
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Conclusión: “Mainstream” y uso comercial  
en el marco de la globalización. 
 

La globalización ha producido como reacción social efectos como el libre 
mercado, la mundialización de la justicia (en los derechos humanos) y con 
ello una tercera vía de gobierno (Giddens; 1998), que pretende la reivindi-
cación la participación de la sociedad civil en las decisiones de Gobierno del 
Estado. 

Es extenso el tema de la globalización en sí, pero la podemos en-
tender en como una teoría de desarrollo económico que trasciende las 
fronteras y comprende escenarios mundiales a favor o en contra de la ca-
pitalización y comercialización de bienes, ideas, culturas y políticas princi-
palmente de los países que dominan la economía. 

Según Sunkel, Carlsson y Scholte (1995, cit. por Reyes 2007: s/p) es 
un escenario de interconexión e intercomunicación mundial entre los cen-
tros de poder y sus transacciones comerciales que derivan efectos integra-
dores de acuerdo con las condiciones de desarrollo y crecimiento del país 
donde se hacen presentes o buscan un beneficio. 

Las grandes desigualdades sociales y la marginación permanente, 
así como el crecimiento poblacional, pueden conducir a una crisis econó-
mica y a hambruna, debida a fenómenos sociales y atmosféricos, esto junto 
con el creciente estado de desorganización social debida a las diferencias 
tecnológicas y de oportunidad imperantes en país, ha fortalecido movi-
mientos sociales, como el grafiteo, que se caracterizan por su violencia y 
discurso globalifóbico. 

Pese a lo anterior, el grafitero está inscrito en los cánones de la cul-
tura global y requiere expandir su frontera más allá del territorio limitado 
de su corporeidad, con ello lo que hace es aprovechar los recursos multi-
media para buscar el reconocimiento más allá del territorio limitado del 
muro, esto hace que los mismos medios lo sujeten a una influencia deter-
minante de intereses de mercado, la moda que visten y los estilos que si-
guen no son un concepto propio, es algo que asimilan como producto de lo 
que la “merca” les indica y que tiene un trasfondo global más que local. 



 

78 

La finalidad de toda obra (pese a que exista el romanticismo del 
artista estoico que solo es reconocido después de la muerte), es su venta, 
por ello el grafitero que busca trascender en el campo y terreno de compe-
tencia artística tiene la necesidad de publicitar su obra en Internet o por lo 
menos en los medios locales de prensa y televisión, eso implica no solo el 
desarrollo de obras que puedan ser atractivas y dentro de los cánones so-
ciales, sino también la búsqueda de riesgos mayores que hagan que la obra 
sea “admirable”. 

Los medios de comunicación han fortalecido la tendencia del grafi-
tero y la han redireccionado hacia varios fines; por un lado, lo han hecho 
algo que se puede ver en programas (aumentando la moda y uso) y por 
otro lado le han fortalecido el discurso de derecho a la expresión y toleran-
cia, no porque realmente les interese, sino porque con ello, validan al 
mismo tiempo su derecho a expresar sus ideas de crítica social y política 
hacia quien le convenga a sus intereses. 

Resulta interesante el análisis que se hace sobre algunas mercan-
cías que se vinculan a la actividad del grafiti y su modo de vivir, ya que en 
estos momentos existen comerciales que hacen alusión a una forma de 
vida desenfadada y carente de atención a lo que sucede dentro de la familia 
así como cubrir sus deberes y obligaciones, por el placer que se obtiene con 
ese producto (chicle) que aleja al sujeto de la realidad y se busca asociar 
con el estilo “rebelde” del grafitero.  Pese a que el individuo es inteligente, 
la masa no piensa, (Le Bon cit. por Freud 1923:65), por ello el grafitero no 
solamente compra el producto sino que lo asume con su forma de vida y 
con una actitud que debe llevar a cabo para poder ser miembro de esa co-
munidad; Festinger (cit. por Myers 86-133) indicaría que el hecho de reali-
zar conductas, aunque no se esté convencido de ellas, va a hacer que las 
creencias y atribuciones, por costumbre, se fortalezcan la manera de actuar 
y tomar decisiones ya que de lo contrario la disonancia entre el hacer y 
pensar crearía un caos de desintegración en el sujeto, por ello la percepción 
social conduce nuestros juicios a una tendencia a autorrealizar nuestras 
creencias y ser susceptibles a ser influidos en ellas. 

La percepción generalizada de la sociedad e incluso algunos de los 
mismos grafiteros, respecto a esa actividad, es que existe una correlación 
directamente proporcional y de impacto substancial en temas de delito. 
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En alguna ocasión, platicando con Emilio Lucatero Ramos, Director de Trán-
sito y Seguridad Pública del Gobierno de Michoacán en el periodo 1996-
2002, comentaba que los jóvenes que se dedicaban a esa actividad muchas 
veces podían ser consignados por una acumulación de delitos que se en-
contraban en el código penal, de inicio se consideraba por el tipo de activi-
dad, nocturna, clandestina y que daña la propiedad, que existía una asocia-
ción delictuosa donde los miembros del grupo (crew) planeaban y llevaban 
a cabo un atentado contra la propiedad de un tercero, incluido con ello el 
daño a las propiedades de la Nación, eso también quedaba tipificado como 
“daño en las cosas y propiedades”, de igual manera, los sujetos detenidos 
muchas veces eran detenidos poseyendo algunas substancias tóxicas (ciga-
rros y marihuana, en la mayoría de los casos y cocaína en los menos), por 
lo que el “tráfico y uso de estupefacientes” se hallaba en el caso; así mismo 
el detalle de resistir al arresto, huyendo, resultaba un último agravante; por 
ello y a pesar de ser menores de edad, podían alcanzar penas muy altas. 

Figura 5. El grafiti necesita ser clandestino 

 
Fuente: Fotografía tomada por el autor, 2008 

En relación con la contracultura, la trasgresión de la ley, en este caso, im-
plica la no satisfacción de necesidades de un grupo social que busca mani-
festar su representación social y que solamente encuentra un sistema que 
sufre carencias y corrupción por lo que a mayor represión, mayor impulso 
ideológico de oposición a las reglas y normas institucionales para cuestio-
nar la forma en que se legisla y toman las decisiones; esto implica un pro-
ceso de ciudadanía, pero de una de tipo activo, que sin embargo por la edad 
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y las desilusiones, pocas veces aspira a participar dinámicamente en los 
procesos que les reivindican ese ser ciudadano (como votar). 

El dilema de la ciudadanía, el mercado y sus intereses, las libertades 
civiles frente la búsqueda del bienestar para el desarrollo sustentable, la 
pobreza, marginación y discriminación, el dilema de la libertad y la toleran-
cia, hacen finalmente de este tema el que sea un punto de análisis sisté-
mico de la realidad y del cómo se atiende en el Estado de Derecho. 

En ese tenor, debemos reconocer que la atención hacia el grafiti 
obedece a la concepción que tenemos sobre el Estado de bienestar para 
ser atendido como un problema social, que como tendencia política forma 
parte de los discursos y de la programación de las acciones (agenda polí-
tica), entendemos con ello que se debe llevar a cabo la ejecución de políti-
cas que aseguren la felicidad de los ciudadanos en general, y en especial lo 
referente a la seguridad social. 

El Estado de Bienestar generado por el Estado de Derecho permite 
desarrollar la concepción de una distribución más justa y equitativa de la 
riqueza y los bienes, a favor de las clases desfavorecidas o desprotegidas 
de la sociedad, con ello es factible la inclusión, participación y sobre todo 
el consumo que es lo que hace rica a una nación. 

Considerando lo anterior comprendemos que la finalidad de brin-
dar un tratamiento integral a los grafiteros, consiste en entenderlos dentro 
de un contexto llamado México y Morelia; en algún momento comenté con 
miembros del ayuntamiento moreliano (2001) que lo importante en el caso 
del grafiti radica en darse cuenta que al igual que en el catarro los fluidos 
nasales son solo la manifestación de un síntoma, las pintas simplemente 
reflejan que existe una necesidad que no solo no se atiende sino que no se 
entiende. 
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Resumen 
 

Objetivo: Establecer si las madres de familia de niños(as) con sobrepeso u 
obesidad tienen una percepción correcta del estado nutricional de sus hi-
jos. 

Material y Métodos: Estudio descriptivo transversal de una muestra de 177 
escolares de 3 a 12 años de edad de una escuela privada de Morelia, Mi-
choacán y sus madres. Mediante el peso y la talla se determinaron los índi-
ces de masa corporal para los niños(as) y las madres de familia evaluándose 
la prevalencia de bajo peso, normopeso, sobrepeso y obesidad en ambos 
grupos. Se realizó un cuestionario escrito sobre la percepción de las madres 
respecto a sí mismas y a sus hijos. 

Resultados: Se encontró una prevalencia combinada de sobrepeso y obe-
sidad en los niños(as) y sus madres de 27.1 % y 20.9% respectivamente. De 
las madres de familia incluidas en el estudio, 63.3% perciben correcta-
mente el peso de sus hijos y 36.7% lo perciben erróneamente. El 99.2% de 
las madres de niños(as) con normopeso tienen una percepción correcta de 
éstos, mientras que solo el 7.0% de las madres de hijos(as) con sobrepeso 
u obesidad perciben adecuadamente el peso de sus hijos, siendo subesti-
mado en el 95.1% de los casos. 

Conclusiones: El presente estudio deja de manifiesto una clara tendencia 
de las madres de familia a percibir incorrectamente el peso de sus hijos(as) 
subestimándolo cuando éstos presentan sobrepeso u obesidad. Esto repre-
senta un reto para los servicios de salud, pues Implica no sólo la educación 
de los padres respecto a los riesgos del sobrepeso y la obesidad sino tam-
bién la sensibilización de las madres de familia sobre la tendencia a negar 
o a no notar el sobrepeso y la obesidad en éstos. 

 

Palabras clave 
 

Percepción materna, Nutrición, Malnutrición, Sobrepeso, Obesidad, niños 
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Introducción 
 

Existe una estrecha relación entre la obesidad y un alto riesgo de desarro-
llar trastornos crónico-degenerativos como diabetes mellitus tipo 2, enfer-
medades cardiovasculares y cáncer, entre otros (Peña y Bacallao, 2000 y 
Hernández et al., 2003). México se encuentra entre los países de América 
Latina con más alta prevalencia de sobrepeso y obesidad (Del Río Navarro 
et al., 2004). En la población infantil, la Encuesta Nacional de Salud y Nutri-
ción 2006 (ENSANUT) reveló una prevalencia combinada de sobrepeso y 
obesidad del 26% en los grupos de 5 a 11 años de edad (Rivera et al., 2006). 
Lo anterior representa una cifra alarmante considerando que la obesidad 
en la niñez incrementa el riesgo de obesidad en la adultez (Mamun et al., 
1995 y Whitaker et al., 1997). 

La participación de los padres en los programas de prevención 
y tratamiento de la obesidad infantil es indiscutible (Golan et al., 1998 y 
Dietz y Gortmaker, 2001), pues son ellos y en especial las madres de familia 
quienes en la mayoría de los casos se encargan de la alimentación de los 
hijos en edad preescolar y escolar. Sin embargo, estudios realizados en 
EUA, Inglaterra y Australia, dejan de manifiesto que frecuentemente los 
padres de familia tienden a subestimar el peso de sus hijos y manifiestan 
muy poca preocupación ante la posible presencia de sobrepeso u obesidad 
en éstos (Maynard et al., 2003; Vaska y Volkmer 2004; Carnell et al., 2005; 
Jeffery et al. , 2005; BoaSorte et al. , 2007). No obstante, la proporción de 
padres que reconocen la presencia de sobrepeso u obesidad en los hijos 
varía ampliamente en los diferentes reportes encontrándose cifras tan ba-
jas como 6% y tan altas como 70%, lo que refleja claras diferencias entre 
poblaciones y metodologías empleadas (Huang et al., 2007). 

Una percepción correcta por parte de los padres de familia en 
relación al sobrepeso y la obesidad en los hijos, así como el claro conoci-
miento de las consecuencias de la malnutrición infantil, coadyuvará a la 
búsqueda adecuada de ayuda profesional y al éxito del tratamiento (Váz-
quez-Garibay et al., 2007). En México se han realizado muy pocos estudios 
al respecto. Por ello, el objetivo de esta investigación fue establecer si las 
madres de familia de niños(as) con sobrepeso u obesidad tienen una per-
cepción correcta del estado nutricional de sus hijos.  



 

88 

Materiales y Métodos 
 

Diseño del estudio  

Se realizó un estudio descriptivo de corte transversal en los de diciembre 
de 2008 y enero de 2009. 

De un total de 584 escolares asistentes al preescolar y la primaria 
de una escuela privada de Morelia, Michoacán el día del estudio, se selec-
cionaron 177 (30.3%) estudiantes cuyas madres respondieron a todos los 
cuestionamientos de la encuesta aplicada. Las edades de los escolares fue-
ron desde los 3 hasta los 12 años (edad media 8.0 ±2.3 años DE) y la distri-
bución por sexo fue de 85 (48.0%) niñas y 92 niños (52.0%) 

 

Diagnóstico nutricional 

Los escolares fueron medidos y pesados por un grupo de investigación en-
trenado de acuerdo al protocolo de estandarización (Habicht, 1974). Se re-
gistraron la edad, el sexo, el peso y la talla de los escolares. 

El peso se determinó con una báscula digital SECA 813, los infantes 
fueron pesados sin zapatos y con ropa ligera, La talla fue determinada con 
un estadímetro portátil SECA 214 con un error de 0.1 cm. 

Para determinar el estado nutricional de los escolares, se emplea-
ron las tablas de crecimiento del Center for Desease Control and Prevention 
de los Estados Unidos de América (CDC, 2000), los cuales permiten calcular 
el correspondiente Índice de Masa Corporal (IMC) para la edad y el sexo 
mediante percentiles bajo los siguientes criterios: bajo peso <5to percentil, 
normopeso ≥5to a < 85vo, sobrepeso ≥85vo a <95vo y obesidad ≥ 95vo per-
centil. 

El estado nutricional de las madres de familia se determinó tam-
bién por IMC con los datos de peso y talla referidos por ellas en la encuesta 
y bajo los criterios de la CDC para mujeres adultas que corresponde a: bajo 
peso IMC < 18.5 kg/m2, sobrepeso IMC= 25.1 a 29.9 kg/m2 y obesidad IMC 
≥30 kg/m2. 
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Cuestionario 

Una vez que las medidas antropométricas de los escolares fueron determi-
nadas, se envió un cuestionario escrito a cada madre de familia el cual res-
pondió en su hogar y devolvió a la escuela al día siguiente. El cuestionario 
constaba de dos partes, la primera tenía como encabezado “Datos de la 
madre” y la segunda se denominó “Preguntas generales”. En la primera 
parte se le solicitaron los siguientes datos Personales: peso, talla, fecha de 
nacimiento, número de hijos y se le pidió que aclarara si estaba embara-
zada. Se le preguntó además su nivel de estudios con las siguientes opcio-
nes: primaria, secundaria, Preparatoria, universidad, posgrado. Final-
mente, se le preguntó cómo Consideraba su propio peso y se le otorgaron 
las siguientes opciones: Por debajo de lo normal, normal, por arriba de lo 
normal, muy por arriba de lo normal. 

La segunda parte del cuestionario constó de 5 preguntas de las cua-
les la pregunta 2 estuvo dirigida hacia el objetivo del presente estudio y 
fue: Considera que su hijo tiene: Bajo peso, peso normal, sobrepeso obesi-
dad. Los 4 cuestionamientos restantes fueron empleados para disimular el 
objetivo exacto del estudio y fueron: ¿Cuántas horas diarias pasa su hijo en 
la escuela?, ¿Le preocupa que su hijo vea más televisión de la recomendada 
por los expertos?, ¿Considera importante que su hijo tenga una mascota? 
y ¿El niño(a) convive regularmente con personas fumadoras? En todos los 
casos las respuestas fueron de opción múltiple. Dicha encuesta fue previa-
mente probada para determinar su factibilidad en un estudio piloto reali-
zado con un grupo de 60 niños asistentes a un curso de verano y sus madres 
durante julio del 2008. 
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Resultados 
 

De acuerdo a la clasificación del estado nutricional por IMC, los escolares 
se distribuyeron de la siguiente manera: 9 (5.1%) tienen bajo peso, 120 
(67.8%) normopeso, 32 (18.1%) sobrepeso y 16 (9.0%) obesidad (Tabla 1). 
Lo anterior representa una prevalencia combinada de sobrepeso y obesi-
dad del 27.1%. 

Para el caso del diagnóstico nutricional de las madres de fa-
milia, se encontró que 2 (1.1%) tienen bajo peso, 138 (78.0%) normo-
peso, 35 (19.8%) sobrepeso y 2 (1.1%) obesidad. Lo anterior determina 
una prevalencia combinada de sobrepeso y obesidad del 20.9%. Del total 
de las madres de familia incluidas en el estudio, 112 de ellas (63.3%) per-
ciben correctamente el peso de sus hijos, mientras que 65 (36.7%) tienen 
una percepción incorrecta (Tabla 1). 

Con relación a la autopercepción de las madres, un alto por-
centaje se percibe correctamente, 136 (76.8%) contra 41 (23.2%) con una 
percepción incorrecta. De quienes perciben incorrectamente su peso, 38 
(92.7%) lo sobreestimaron y solo 3 (7.3%) lo subestimaron. 

De las madres de familia cuya percepción respecto a su hijo(a) fue inco-
rrecta (65), 49 (75.38%) tienen una percepción correcta de sí mismas. 

El número total de escolares con sobrepeso u obesidad fue 
de 48 (27.1%). En este caso se encontró un muy alto porcentaje de ma-
dres con una percepción incorrecta respecto al peso de sus hijos, 41 
(85.4%) contra solo 7 (14.6%) cuya percepción es correcta (Figura 1). De 
los casos de percepción incorrecta, 39 (95.1%) subestimaron el peso de 
su hijo(a) y solo 2 (4.9%) lo sobreestimaron (Tabla 2). 

Los datos anteriores contrastan con los encontrados para el 
caso de niños con normopeso, donde la percepción materna fue co-
rrecta en 119 (99.2%) de los 120 casos (Figura 1). 
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Tabla 1. Diagnóstico nutricional y percepción materna  
del peso de sus hijos en una muestra de alumnos  
de una escuela privada de Morelia, Michoacán. 
 Clasificación por Índice de Masa Corporal (IMC) 

Percepción materna 
del peso de sus hijos 

Bajo peso 
n (%) 

Normo-
peso n 

(%) 

Sobre-
peso n 

(%) 

Obesidad 
n (%) 

Total 

Por debajo de lo nor-
mal 

1(11.1) 13(10.8( 1(3.1) 0(0.0) 15 

Normal 8(88.9) 104(86.7) 24(75) 14(87.5) 150 
Por arriba de lo nor-
mal 

0(0.0) 3(2.5) 7(21.9) 2(12.5) 12 

Muy por arriba de lo 
normal 

0(0.0) 0(0.0) 0(0.0) 0(0.0) 0 

Total 9(100.0) 120(100.0 32(100.0) 16(100) 177 
Fuente: Elaboración propia a partir del trabajo de campo, 2009 

Al realizar el análisis de la autopercepción de las 37 madres de familia con 
diagnóstico de sobrepeso u obesidad, 28 (75.7%) acertaron al diagnóstico, 
mientras que 9 (24.3%) se equivocaron. En este caso la mayoría de las 
mujeres sobreestimaron su peso (Tabla 2). 

Figura 1. Percepción materna correcta/incorrecta del peso de 
 niños(as) con diagnóstico de normopeso o sobrepeso-obesidad. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del trabajo de campo, 2009 

 

99.2%

0.8%
0.146

0.854

Correcto Incorrecto

Niños con normopeso Niños con sobrepeso u obesidad
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Discusión 
 

La obesidad en niños y adolescentes es un problema de salud pública mun-
dial y su prevalencia se ha incrementado notablemente en las últimas dos 
décadas. La importancia del problema es mayor al considerar que no es 
solamente un asunto de estética, sino que está asociado a la presencia de 
alteraciones físicas, metabólicas y Psicosociales que afectan el estado de 
salud. Los niños que padecen dicho trastorno tienen altas probabilidades 
de mantener el exceso de peso durante la adultez, lo que conlleva un alto 
riesgo de desarrollar enfermedades crónico-degenerativas como diabetes 
mellitus tipo 2 y enfermedad cardiovascular ateroesclerótica entre otras 
(Freedman et al., 1999; Dietz, 2001; y Steinberg y Daniels, 2003). 

Tabla 2. Autopercepción y percepción materna del  
peso de sus hijos. Individuos con diagnóstico  

antropométrico de sobrepeso u obesidad 
Correcta n (%) Incorrecta n (%) Total 

Autopercepción 
Madres con sobre-
peso u obesidad 

28 
(75.67%) 

9 
(24.33%) 

Sobreestimado 7 (77.7%) 
 
Subestimado 2 (22.2 %) 

37 (100%) 

Percepción 
Madres de niños 
con sobrepeso u 
obesidad 

7 
(14.6% 

41 
(85.4%) 

Sobreestimado 2 (4.87%) 
 
Subestimado 39 (95.12%) 

48 (100%) 

Fuente: Elaboración propia a partir del trabajo de campo, 2009 

En México, la prevalencia combinada de sobrepeso y obesidad reportada 
en la ENSANUT 2006 (26%) para niños de 5 a 11 años de edad es similar a 
la encontrada en el presente estudio (27.1%) (Tabla 1), sin embargo, los 
criterios de clasificación fueron diferentes y por ello es posible que exista 
subjetividad en la comparación. Sin embargo, en un estudio realizado por 
el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) a nivel nacional con una po-
blación de niños y adolescentes de 0 a 19 años donde se emplearon los 
mismos criterios de clasificación utilizados en esta investigación, se reporta 
una prevalencia combinada de sobrepeso y obesidad del 23.9% para la po-
blación de la zona centro del país (Flores-Huerta et al., 2006). Lo anterior 
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representa una prevalencia sólo un poco menor (3.2%). con respecto a 
nuestros hallazgos. 

La prevalencia de sobrepeso y obesidad para el caso de las madres 
de familia correspondió al 20.9%, lo que representa casi 15% menos que lo 
reportado para mujeres de la zona centro del país de acuerdo al estudio del 
IMSS 2006. La variación tan notable en este caso puede atribuirse a varios 
factores, el primero de ellos el hecho de que fueron las mismas mujeres 
quienes nos proporcionaron los datos de talla y peso con lo que se corre el 
riesgo de que sean inexactos. Por otro lado, la población de estudio corres-
ponde a mujeres de nivel socioeconómico alto lo que probablemente in-
fluya sobre el cuidado que estas madres de familia tienen de su imagen 
corporal. Sin embargo, habrá que realizar estudios más a fondo para en-
contrar las razones de las diferencias. 

Un estudio realizado con una muestra de 111 niños afroamericanos 
de entre 5 y 10 años de edad reveló una tendencia materna del 54% a sub-
estimar el peso de niños con sobrepeso u obesidad. (Young-Hyman et al., 
2000). Resultados similares fueron reportados en un estudio con niños de 
3 a 6 años donde el 53% de las madres de niños con sobrepeso no lo reco-
nocieron (Jackson et al., 1990). En nuestro estudio los números son amplia-
mente superados encontrándose que más del 81% de las madres de niños 
con sobrepeso u obesidad subestimaron el peso de sus hijos lo que repre-
senta un dato alarmante (Tabla 2). Sin embargo, cabe mencionar que la 
muestra constó de tan solo 39 niños(as) lo que podría estar ocasionando 
un sesgo en los resultados y por ello será necesario realizar un estudio con 
un número mayor de individuos a fin de corroborar los hallazgos. 

Algunos investigadores han señalado que en los países donde la 
prevalencia de sobrepeso y obesidad es muy elevada, como es el caso de 
México, los padres pueden considerar como “normal” el hecho de que su 
hijo presente un peso excesivo para su edad (Carnell et al., 2005). Este dato 
podría explicar por qué más del 95% de las madres de familia de niños con 
sobrepeso u obesidad subestiman el peso de sus hijos (Tabla 2). Sin em-
bargo, esta idea contrasta con el hecho de que el 75% de las madres de 
familia incapaces de percibir el sobrepeso en sus hijos, tienen una correcta 
percepción de sí mismas. Además, no se encontraron diferencias en la per-
cepción de la imagen corporal de los hijos cuando las madres presentaban 
o no obesidad (dato no mostrado), lo que podría descartar la idea de que 



 

94 

estas mujeres consideran "normal" el exceso de peso. Esto último con-
cuerda con los datos publicados por Chaimovitz et al. en el 2008. 

Se ha reportado que existen algunas características propias de los 
niños y de sus padres que influyen sobre la capacidad de identificación del 
problema por parte de estos. Por ejemplo, la identificación del sobrepeso 
es mejor cuando el grado de sobrepeso es mayor, cuando la edad del niño 
es mayor y cuando el nivel de educación de los padres (especialmente de 
la madre) es mejor (Eckstein et al., 2006 y Etelson et al., 2003). Sin em-
bargo, en el presente estudio no encontramos una relación significativa en-
tre ninguna de estas variables (datos no mostrados) y será necesario reali-
zar más investigaciones que aclaren estas diferencias. 

Si bien es cierto que el personal de salud tiene una responsabilidad 
directa en el diagnóstico oportuno del sobrepeso y la obesidad en los niños, 
así como en proporcionar la información adecuada a los padres de familia 
sobre los riesgos de dichos padecimientos, son estos últimos Y especial-
mente las madres quienes juegan un papel central en el desarrollo de bue-
nos hábitos de alimentación y actividad física de los niños y son quienes a 
fin de cuentas toman las decisiones respecto al seguimiento o no de un 
tratamiento para prevenir o revertir el sobrepeso. 

No obstante, lo anterior, en el presente estudio hemos establecido 
una clara tendencia de las madres de familia a Percibir incorrectamente el 
peso de sus hijos(as) subestimándolo cuando estos presentan sobrepeso u 
obesidad. Será entonces un esfuerzo insuficiente educar a las madres de 
familia respecto a las consecuencias de dichos trastornos sin hacerlas cons-
cientes de la necesidad de monitorear regularmente el desarrollo de los 
niños y atender al diagnóstico médico independientemente de la percep-
ción que cada una pueda tener sobre el estado de salud de su hijo(a). Por 
ello, resulta imperativa la sensibilización de las mujeres con hijos en edad 
preescolar y escolar respecto a la tendencia a negar o a no notar el sobre-
peso y la obesidad en estos. 
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Resumen 
 

El trabajo presenta elementos de un proyecto orientado a la construcción 
de un modelo de educación para los medios de comunicación inserto en la 
tradición de servicio de las Universidades de Inspiración Cristiana en Mé-
xico (Trejo, 2008). El modelo está dirigido a mujeres de localidades rurales, 
indígenas o de origen indígena en Michoacán y tiene como marco norma-
tivo el pensamiento de la Iglesia Católica latinoamericana sobre la educa-
ción para los medios de comunicación; el avance que presentamos consiste 
en un artículo, producto de una revisión documental y una selección, que 
explora las directrices de este sector de la Iglesia en torno a los siguientes 
asuntos: 

 El contexto mundial en el que trabaja actualmente (la globaliza-
ción). 

 La pobreza, la dignidad de la persona humana y la opción preferen-
cial por los pobres. 

 La cultura en el mundo actual, la valoración de las culturas propias 
de nuestros pueblos y el papel de los medios de comunicación en 
estos procesos.  

 La educación y sus particularidades respecto a las universidades ca-
tólicas.  

 La situación y el papel social de las mujeres. 
 El llamado a los laicos a trabajar por la Iglesia y las características 

de este trabajo. 

 

Palabras clave 
 

Educación, Medios de comunicación, Iglesia Católica, América Latina  
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“...si no hay esperanza para los pobres,  
no la habrá para nadie, ni siquiera  

para los llamados ricos.”  

(Juan Pablo II). 

“Se nos pide dedicar tiempo a los pobres...  
eligiéndolos para compartir horas, semanas o  

años de nuestra vida, y buscando, desde ellos, 
 la transformación de su situación.”  

(CELAM, 2007). 

“Hoy día las fronteras trazadas entre las ciencias 
se desvanecen. Con este modo de comprender el 

diálogo, se sugiere la idea que ningún aconteci-
miento es completamente autónomo. Esta situa-

ción le abre un terreno de oportunidades a la teo-
logía para interactuar con las ciencias sociales.” 

(CELAM, 2007, pto. 124 :93). 
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Introducción 
 

Existe un número importante de documentos publicados por la Iglesia Ca-
tólica en los que se exponen sus reflexiones y lineamientos en torno a los 
medios de comunicación y a la relación que pretende que sus miembros 
establezcan con dichos medios. 

Una revisión amplia de los publicados durante el siglo XX puede en-
contrarse en la tesis doctoral de Joana T. Puntel, religiosa paulina publicada 
en 1998 bajo el título La Iglesia y la democratización de la comunicación 
(Colombia: Paulinas). La revisión de esta autora incluye reflexiones en 
torno a los siguientes textos: Vigilanti Cura (Pío XI, 1936), Miranda Prosus 
(Pío XII, 1957), Inter Mirifica (Vaticano 11 1963) y Communio et progresio 
(Paulo VI, 1971). Asimismo, Puntel recupera los documentos conclusivos de 
las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano de Medellín 
(1968) y Puebla (1979), y los emanados del primer seminario sobre “El 
Nuevo Orden Mundial de la Información y la Comunicación y los Derechos 
Humanos” (UNESCO-UCLAP, Quito, 1982) y de la reunión sobre el NOMIC1 
convocada por diversas asociaciones de comunicadores católicos en Embu 
(Sao Paulo, 1982). En razón del espacio con el que contamos, bástenos ha-
cer referencia a las conclusiones de la autora, quien asegura que si bien la 
Iglesia Católica “siempre se ha preocupado por la comunicación...la Iglesia 
de América Latina ha recorrido su propio camino...” (p. 223). Así, esta Igle-
sia ha contribuido, a decir de Puntel, al menos de dos modos distintos a 
incrementar la democratización de la comunicación en el subcontinente. El 
primero de ellos, al comprometerse con el debate del NOMIC, y el segundo, 
poniendo en práctica la recomendación de la UNESCO, en su informe 
McBride, sobre el desarrollo de la comunicación alternativa y horizontal. 

Respecto al primero, Puntel destaca que el interés de la Iglesia Ca-
tólica en este debate inicia debido a que la democratización y las relaciones 
de igualdad en el terreno de las comunicaciones, proclamados por el NO-
MIC, se corresponden con la orientación cristiana sobre la justicia, los 

 
1 Movimiento por un Nuevo Orden Mundial de la Información y la Comunicación impulsado 
inicialmente por el Movimiento de Países No Alineados en la década de los 70 del siglo XX, 
y que más tarde sería apoyado por la UNESCO con la fundación de la Comisión McBride. 
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derechos humanos y especialmente el derecho de comunicar. De este 
modo, la Iglesia aceptaba que las dinámicas de ese proceso requieren es-
fuerzos especiales para “volver asequibles las posibilidades de la comuni-
cación activa a los menos poderosos, es decir, el pobre al margen de la so-
ciedad.” (cfr. 1998:223). El compromiso de la Iglesia Católica a favor de las 
preocupaciones del NOMIC fue asumida por el Papa Juan Pablo II y por la 
Iglesia latinoamericana en el contenido general del documento de puebla 
(1998: 223-224). De particular interés para nuestro trabajo es el reconoci-
miento de esta porción de la Iglesia, del derecho a la comunicación como 
uno de los derechos humanos (Quito, 1982, cit. en Puntel, 1998: 141). 

Por otro lado, estos compromisos cristalizaron en América Latina 
un número importante de prácticas de comunicación desarrolladas por lo 
que Puntel llama la “Iglesia Popular”, a través principalmente de las comu-
nidades eclesiales de base y diversos centros de educación y comunicación 
popular. Estas prácticas pueden ser calificadas como populares y alternati-
vas (P. 26-27).2 

Entre las fuentes para el estudio del pensamiento de la Iglesia lati-
noamericana en torno a nuestro tema, posteriores al 2000, se encuentran 
la Carta Pastoral publicada en ese año por la Conferencia del Episcopado 
Mexicano titulada Del encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos 
(CEM, 2000) y el Documento Conclusivo de la V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano y del Caribe (CELAM) (Aparecida, Brasil, 13 de 
mayo del 2007). 

A fin de reflexionar sobre algunos de los lineamientos que enmar-
carán nuestro modelo de educación para los medios, presentamos aquí 
muy brevemente seis temas, de entre los abordados por los obispos en es-
tos documentos, que hemos seleccionado en vista de la relación que guar-
dan con la construcción de nuestra propuesta. Asimismo, hemos tomado 
información del documento titulado Constitución Apostólica del Sumo Pon-
tífice Juan Pablo II sobre las Universidades Católicas (1990) y del publicado 
por la CELAM bajo el título Globalización y Nueva Evangelización en 

 
2 Además de los de documentos citados, es posible consultar los 42 mensajes emitidos por 
los sumos pontífices para el mismo número de jornadas mundiales de la comunicación, ce-
lebradas por la iglesia desde el año de 1967. De ellos, 12 fueron escritos por Paulo VI, 26 por 
Juan Pablo II y 3 lo han sido por Benedicto XVI. 
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América Latina y el Caribe. Reflexiones del CELAM 1999-2003, entre algu-
nos otros. Los temas son: 

 La visión de la Iglesia latinoamericana sobre el contexto mundial en 
el que trabaja actualmente (la globalización). 

 La visión de la Iglesia latinoamericana y mexicana sobre la pobreza, 
la dignidad de la persona humana y la opción preferencial por los 
pobres. 

 Su visión sobre la cultura en el mundo actual, la valoración de las 
culturas propias de nuestros pueblos y el papel de los medios de 
comunicación en estos procesos. 

 La concepción de la educación y sus particularidades respecto a las 
universidades católicas. 

 La situación y el papel social de las mujeres. 
 El llamado a los laicos a trabajar por la Iglesia y las características 

de este trabajo. 

Es importante destacar que esta información en general no apa-
rece ordenada bajo estos rubros en los documentos consultados, las temá-
ticas se presentan de manera transversal a lo largo de los documentos y en 
relación con otros asuntos. De aquí el trabajo de selección y ordenamiento 
realizado. 

 

1. La postura de la iglesia frente a la globalización3 
 

El Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) percibe a la globalización 
como regida por la dinámica del mercado la que absolutiza, a decir de los 
obispos, con facilidad la eficacia y la productividad como valores regulado-
res de todas las relaciones humanas. Este carácter hace de ella un proceso 
promotor de inequidades e injusticias múltiples (2007 pto.61:67). Por esto, 
...tal y como está configurada actualmente, no es capaz de interpretar y 

 
3 En los documentos oficiales de la Iglesia Católica el formato incluye la numeración de cada 
párrafo. Esto facilita la localización de la información en las distintas ediciones. En nuestro 
documento incluimos la referencia a esta numeración como “pto. X”, en el paréntesis de 
referenciado, después del año de la publicación y antes del número de página. 
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reaccionar en función de valores objetivos que se encuentran más allá del 
mercado y que constituyen lo más importante de la vida humana: la ver-
dad, la justicia, el amor, y muy especialmente, la dignidad y los derechos de 
todos, aún de aquellos que viven al margen del propio mercado" (2007, 
pto.61: 68). También aseguran que, a los procesos de explotación y opre-
sión de los más pobres, se suma ahora algo nuevo: la exclusión social. Al 
hablar de estos excluidos, los obispos juzgan que la globalización los ha 
constituido no sólo como "explotados" sino como "sobrantes" y "desecha-
bles". Entre ellos, el CELAM incluye a comunidades indígenas y afroameri-
canas, mujeres, jóvenes que reciben una educación de baja calidad y no 
tienen oportunidades de progresar en sus estudios ni de entrar en el mer-
cado de trabajo para desarrollarse y constituir una familia; pobres, desem-
pleados, migrantes, desplazados, campesinos sin tierra, miembros de la 
economía informal, niños y niñas víctimas de la prostitución infantil, niños 
víctimas del aborto (cfr. CELAM, 2007, pto.65:69). Respecto a las particula-
ridades de la pobreza en este contexto, incluyen, asimismo, la pobreza de 
conocimiento y del uso y acceso a nuevas tecnologías, y esto debido a que 
la concentración del poder y las riquezas en manos de unos pocos es tam-
bién concentración de información (2007, pto.62: 68). 

Frente a esta forma de globalización, los obispos de América Latina 
llaman a promover una globalización diferente marcada por la solidaridad, 
por la justicia y por el respeto a los derechos humanos (2007, pto. 64:68). 

Refiriéndose a México, la Conferencia del Episcopado Mexicano 
(CEM), asegura que “Ante un proceso globalizador preponderantemente 
económico que afecta todos los aspectos de la vida, la sociedad mexicana 
quiere ser sujeto de su propio destino de acuerdo a toda su riqueza hu-
mana, material, cultural y espiritual” (2000, pto. 66:18). Para ello, los obis-
pos proponen el diseño y ejecución de iniciativas oportunas que “abracen 
en el amor de Cristo” a las personas que viven dentro de diversas formas 
de pobreza y marginación. Así mismo, hablan de necesidad de articular pro-
yectos para incidir con efectividad, tanto propositiva como críticamente, 
en los procesos por los que atraviesa nuestra sociedad en lo interno y tam-
bién en el ámbito internacional (CEM, nos 2000, apremia- pto. 216: 45). 
“De ahí la urgencia -porque el amor de Cristo nos apremia- de que nos em-
peñemos en la oración, el estudio y el compartir juntos, para que la pastoral 
de la caridad encuentre múltiples formas de expresión orgánica y 
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organizada en todos los campos: desde la asistencia, pasando por la pro-
moción, hasta la liberación integral y la aceptación fraterna” (CEM, 2000, 
pto. 217:46). Entre los valores concretos que la CEM propone en este cam-
bio de época y frente a la falta o debilidad de referentes se encuentran, 
además de la justicia, el respeto y promoción de la dignidad de la persona 
y de los derechos humanos (tanto de los que nos corresponden como seres 
individuales, como aquellos que nos corresponden por ser miembros de 
una sociedad y una cultura determinadas). 

A partir de ellos, surgen como derivados otros principios que, a de-
cir de los obispos mexicanos permiten la sana articulación de la vida social. 
De ellos nos interesa destacar varios: la solidaridad, la subsidiariedad, la 
soberanía cultural y el amor preferencial -no exclusivo ni excluyente- a los 
más pobres, olvidados y desprotegidos. 

Como ya asentamos, la comunicación es vista por la Iglesia Católica 
de América Latina como un derecho humano. Es innegable que este dere-
cho es pobremente ejercido en realidades como la nuestra, en la que los 
monopolios de medios han impuesto modelos verticales de comunicación, 
y que la brecha tecnológica está agudizando esta realidad para los hombres 
y mujeres explotados y excluidos de nuestro país. Por otro lado, queremos 
resaltar la necesidad expresada por los obispos de articular proyectos opor-
tunos y efectivos a fin de incidir en los procesos fundamentales de nuestras 
sociedades, esto vinculado a los valores y principios propuestos para los 
miembros de la Iglesia en el contexto de la globalización, en particular la 
promoción de la dignidad humana, la liberación integral de las personas y 
la opción preferencial por los más pobres. En esta visión general y con este 
espíritu pretendemos construir nuestro modelo de educación para los me-
dios. 
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2. La visión de la iglesia latinoamericana y mexicana  
sobre la pobreza, la dignidad de la persona humana y  
la opción preferencial por los pobres 
 

La opción preferencial por los pobres es un tema recurrente en los docu-
mentos revisados. En el de Aparecida no se hace un análisis Sobre las cau-
sas que la Iglesia considera subyacentes a la existencia de la pobreza en el 
subcontinente. A diferencia de ello, la Carta Pastoral de los obispos de Mé-
xico, aborda de manera amplia esta temática. 

Los obispos mexicanos califican a los rostros de los pobres de Mé-
xico como numerosos, e incluyen en ellos a los campesinos, los obreros y 
los trabajadores de todo el país quienes, aseguran, muchas veces viven en 
situaciones de pobreza e injusticia que los hacen altamente vulnerables. El 
llamado de la CEM es a que nadie permanezca indiferente al sufrimiento y 
marginación de estos pobres (CEM, 2000, pto. 417:71). Además, hacen 
hace énfasis en que, dentro de los pobres, hay algunos doblemente margi-
nados; se refieren a los niños, las mujeres, los indígenas y los migrantes 
pobres, a quienes se debe prestar especial atención (CEM, 2000, pto. 418: 
72).  

La Conferencia del Episcopado Mexicano reconoce que la pobreza 
ha crecido en México en los últimos 20 años. Como ya asentamos, se refie-
ren no solo a las formas de pobreza tradicional y de injusticia social “…que 
ya teníamos, sino que han surgido nuevas maneras de empobrecimiento 
en el campo y las ciudades, de marginación y hasta de exclusión de grandes 
grupos sociales, especialmente de campesinos e indígenas” (2000, pto.57:1 
6). Para los obispos mexicanos, los pobres “No son una minoría que deba 
tratarse bajo condiciones de excepción, sino una gran porción de nuestro 
pueblo que anhela y requiere condiciones dignas para su subsistencia y 
desarrollo” (CEM, 2000, pto. 415: 71).4 

 
4 El desarrollo en el pensamiento de la Iglesia Católica se entiende como “...el proceso por 
el cual se promueve integralmente a toda la persona y a todas las personas, tanto de manera 
individual como colectiva. El verdadero desarrollo es el paso para todos y para cada uno de 
condiciones de vida menos humanas a condiciones más humanas. Si bien el desarrollo in-
cluye el creamiento económico no puede reducirse a él. No se trata sólo de elevar a todas 
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En ningún momento, la CEM desvincula el fenómeno de la pobreza en nues-
tro país con el de la inequidad y la injusticia sociales. Por el contrario, en 
cuanto a sus causas, y al crecimiento del número de pobres en México, la 
CEM denuncia estructuras frecuentemente injustas y políticas que los han 
convertido en víctimas (2000, pto. 307: 58). En el fondo, aseguran, las múl-
tiples pobrezas culturales, sociales, económicas y políticas en las que vive 
nuestro pueblo son signo de la injusticia y de la falta de respeto a la persona 
humana y a sus derechos (2000, pto. 416: 71). 

En relación con aspectos económicos, los obispos de México ase-
guran que el origen de estas realidades puede ser hallado en un modelo 
que sostiene que el mercado es el dinamismo central del desarrollo de un 
país y que es, a decir de la CEM, irreal, ya que no corrige por sí mismo las 
grandes e inequitativas concentraciones de riqueza que él mismo fomenta; 
inestable, porque cultiva la volatilidad de los capitales haciendo suma-
mente vulnerables a millones de personas, e inmoral, ya que genera de 
modo sistemático exclusión y pobreza, atentando así contra los derechos 
de la persona y contra el bien común (cfr. CEM, 2000, pto. 327: 61). En un 
aspecto más moral, aseguran que “…los pobres no son pobres porque quie-
ran o merezcan serlo. La pobreza existe en nuestra Patria principalmente 
por la falta de oportunidades reales que estimulen el desarrollo integral de 
las personas. Más aún, la pobreza existe por los pecados personales que, 
alcanzando una dimensión estructural, configuran verdaderos pecados so-
ciales que violentan la dignidad humana” (CEM, 2000, pto. 419: 72). 

La importancia que los obispos de nuestro país otorgan al tema de 
los pobres es evidente, entre otros aspectos de su documento, en el hecho 
de que “cierran” sus reflexiones asegurando que “El reclamo de los pobres 
viene de años y siglos atrás, sin ser hasta ahora escuchado con atención y 
eficacia. Es una evidencia social e histórica que cuando los pobres son ig-
norados, las instituciones se debilitan, pierden credibilidad y legitimidad 
social. Por ello, todos debemos valorar y acoger el aporte de los pobres a 
la cultura de la democracia: no habrá cambio real en México sin la 

 
las personas y pueblos al nivel del que gozan los países más ricos, sino de fundar sobre el 
trabajo solidario una vida más digna donde crezca la creatividad de todas las personas, y 
donde se responda a su propia vocación que es verdadera llamada de DIOS” (CEM, 2000: 
77). La propuesta para el desarrollo es todo un tema, que puede encontrarse especialmente 
en la Doctrina Social de la Iglesia. 
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participación de los pobres” (2000, pto. 424:72) y declaran: “...los obispos 
mexicanos caminaremos con nuestro pueblo pobre en la búsqueda de vías 
para su liberación y promoción. El amor preferencial por los pobres es cons-
titutivo de nuestra identidad y ministerio. Desde los pobres y con los po-
bres, en los que encontramos a Jesucristo vivo, hemos de construir, todos 
juntos, la sociedad justa y fraterna que anhelamos” (CEM, 2000, pto. 426: 
72). 

Ahora bien, ¿qué propone la CEM frente a esta realidad? Primero, 
que nadie permanezca indiferente ante la falta de satisfacción de las nece-
sidades básicas para el desarrollo de una persona. Y que este involucra-
miento no se limite a las medidas puramente asistenciales que no resuel-
ven de fondo el problema de la pobreza. Es necesario, aseguran los obispos 
de nuestro país, que todos colaboremos a crear las medidas promocionales 
y de corrección estructural que permitan superar la pobreza a través de la 
creación de condiciones de desarrollo fundadas en la justicia social (CEM, 
2000:80). "Pastores y fieles laicos competentes debemos empeñarnos por 
igual, cada uno en su campo, por crear condiciones que permitan la libera-
ción de quienes han sido marginados, olvidados y excluidos del desarrollo" 
(CEM, 2000, pto. 309: 58). 

En el análisis histórico que la CEM hace sobre el origen de esta po-
breza, los obispos mexicanos se refieren a 1994 como el año representativo 
del "drama" que caracteriza a la actualidad de México. Esta actualidad está 
impregnada por la tensión entre dos mundos distantes y contrastantes, en 
la que uno pretende imponerse y absorber al otro cuando, a decir de los 
obispos, lo que se requiere urgentemente es una integración e interrela-
ción fundadas en la justicia y en el reconocimiento de los derechos de las 
personas, de la diversidad de etnias y de las culturas, y el respeto al medio 
ambiente. 1994, con la aprobación del Tratado de Libre Comercio de Amé-
rica del Norte, que nos asocia a dos de las economías más poderosas del 
mundo, y el levantamiento armado en Chiapas, es representativo de esta 
tensión (CEM, 2000, pto. 63:17). 

En concordancia con este abordaje encontramos la postura del 
Papa Benedicto XVI y de los obispos latinoamericanos reunidos en Apare-
cida, Brasil en el 2007. En el discurso inaugural de la V Conferencia del CE-
LAM, Benedicto XVI hace referencia a la encíclica Populorium Progressio, la 
cual, a decir del Obispo de Roma “…pone en evidencia que el desarrollo 
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auténtico debe ser integral, es decir, orientado a la promoción de todo el 
hombre y de todos los hombres (cf. N. 14), e invita a todos a suprimir las 
graves desigualdades sociales y las enormes diferencias en el acceso a los 
bienes” (CELAM, 2007:14). Enel apartado sobre los problemas sociales y 
políticos de este discurso el Papa se refiere al problema de las estructuras 
que crean injusticias.  En él condena, como tradicionalmente lo ha hecho la 
Iglesia Católica al capitalismo y al marxismo, por su incapacidad para pro-
mover estructuras justas y cumplir sus promesas ideológicas en este sen-
tido, principalmente a causa de la ausencia de una moralidad individual y 
de un consenso moral de la sociedad sobre los valores fundamentales y la 
necesidad de vivir estos valores. 

En el Mensaje de los obispos latinoamericanos al término de la 
Conferencia, éstos aseguran: “Queremos favorecer un desarrollo humano 
y sostenible basado en la justa distribución de las riquezas y la comunión 
de los bienes entre todos los pueblos” (CELAM, 2007:28). 

Ya desde el discurso inaugural, el Papa se refiere a la opción prefe-
rencial por los pobres como implícita en la fe cristológica en Dios (CELAM, 
2007:12) y a ella se adhieren los obispos en su mensaje final a los pueblos 
de América Latina y el Caribe al asegurar que “Las agudas diferencias entre 
ricos y pobres nos invitan a trabajar con mayor empeño en ser discípulos 
que saben compartir la mesa de la vida, mesa de todos los hijos e hijas del 
Padre, mesa abierta, incluyente, en la que no falte nadie. Por eso reafirma-
mos nuestra opción preferencial y evangélica por los pobres... Queremos 
contribuir para garantizar condiciones de vida digna: salud, alimentación, 
educación, vivienda y trabajo para todos” (CELAM, 2007:27). Y dentro de 
los pobres, los obispos se refieren a los indígenas y los afroamericanos cuya 
situación social está marcada por la exclusión y la pobreza y se compromete 
a acompañarlos en las luchas por sus legítimos derechos (CELAM, 2007, 
pto. 89: 77). 

Como ya dijimos, el llamado a la opción preferencial por los pobres 
es constante en todo el documento de Aparecida, pero aparece con más 
énfasis en su tercera parte “La vida de Jesucristo para nuestros pueblos” En 
ella, se pueden contar nueve referencias directas a trabajar a favor de los 
pobres, además de al menos ocho denuncias explícitas de la desigualdad e 
injusticias existentes en nuestro subcontinente y llamados a oponerse a 
ellas, en el curso de 77 páginas. 
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La opción preferencial por los pobres es, a decir del CELAM, uno de 
los rasgos que marca la fisonomía de la Iglesia latinoamericana y caribeña 
(pto. 391: 186). Este llamado parte de un cuestionamiento a la Iglesia 
misma que a decir de los obispos necesita una fuerte conmoción que le 
impida instalarse en la comodidad, el estancamiento y la tibieza, al margen 
del sufrimiento de los pobres del continente (pto. 362: 177), y del recorda-
torio hecho por el Papa Benedicto XVI a esta Iglesia, de que ella está con-
vocada a ser abogada de la justicia y defensora de los pobres ante “intole-
rables desigualdades sociales y económicas” que “claman al cielo” (pto. 
395: 187). 

En este discurso, es importante resaltar el valor de la subsidiarie-
dad implícito en él, cuando se habla de un trabajo a favor de los pobres que 
evite toda actitud paternalista y que, por el contrario, conlleve: el recono-
cimiento de su existencia y de “su inmensa dignidad, y su valor sagrado a 
los ojos de Cristo”; el compromiso para servir a Dios en ellos; la supresión 
de las graves desigualdades sociales y las enormes diferencias en el acceso 
a los bienes; la elevación de su nivel de vida, promoviéndolos como sujetos 
de su propio desarrollo; el paso de un plano teórico o meramente emotivo 
a una actitud permanente que se manifieste en opciones y gestos concre-
tos; la búsqueda desde ellos, de la transformación de su situación, y la de-
fensa junto con ellos de sus derechos (cfr. ptos. 354, 362, 358, 385, 391, 
397,398: 174-189), 

La opción preferencial por los pobres implica, asimismo, el trabajo 
a favor de la justicia social a través de, entre otras acciones, la colaboración 
con otros organismos o instituciones para organizar estructuras más justas 
en los ámbitos nacionales e internacionales. 

Finamente, en relación con los pueblos indígenas, los obispos de 
América Latina se comprometen con ellos a acompañarlos en el fortaleci-
miento de sus identidades y organizaciones propias, la defensa del territo-
rio, una educación intercultural bilingüe y la defensa de sus derechos... 
también a crear conciencia en la sociedad acerca de la realidad indígena y 
sus valores, a través de los medios de comunicación social y otros espacios 
de opinión… así como a procurar los aprendizajes educativos y laborales 
con las transformaciones culturales que ello implica (pto. 530: 237-238). 
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En este llamado a la opción preferencial por los pobres Y particu-
larmente por los indígenas y sus descendientes directos, se inserta nuestro 
trabajo de educación para los medíos. En él, se Pretende responder a este 
llamado bajo el valor de la subsidiariedad, a partir de la aplicación de pro-
puestas educativas, comunicacionales y metodológicas acordes con este 
valor. 

 

3. Su visión sobre la cultura en el mundo actual, la  
valoración de las culturas propias de nuestros pueblos y el 
papel de los medios de comunicación en estos procesos 
 

A este respecto, el CELAM denuncia los intentos de imperialismo cultural 
provenientes de la lógica comercial que impregna el fenómeno de la comu-
nicación de masas en nuestro subcontinente. Frente a esto destacan la ri-
queza de las culturas propias de nuestros pueblos y la necesidad de valo-
rarlas y protegerlas de la tendencia a la uniformidad propuesta por los me-
dios. Asimismo, reconocen, como históricamente lo ha hecho la Iglesia Ca-
tólica, el potencial de los medios de comunicación para la difusión del evan-
gelio. 

En su denuncia, los obispos aseguran que se verifica una especie de 
nueva colonización cultural por el intento de imposición de culturas artifi-
ciales, que desprecian las culturas locales y tienden a imponer una cultura 
homogeneizada en todos los sectores. Estas culturas "artificiales" se carac-
terizan por la auto-referencia del individuo, que conduce a la indiferencia 
por el otro, a quien no necesita ni del que tampoco se siente responsable. 
Así, se propone vivir día a día, sin programas a largo plazo ni apegos perso-
nales, familiares ni comunitarios. Las relaciones humanas se consideran ob-
jetos de consumo, y se proponen relaciones afectivas sin compromiso res-
ponsable ni definitivo (CELAM, 2007, pto. 46:63-64). En el mismo sentido 
se verifica una tendencia hacia la afirmación exasperada de derechos indi-
viduales y subjetivos sin un esfuerzo semejante para garantizar los dere-
chos sociales, culturales y solidarios, lo que resulta en perjuicio de la digni-
dad de todos, especialmente de quienes son más pobres y vulnerables (CE-
LAM, 2007 pto. 47:64), Este modelo de cultura individualista entra en 
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conflicto con las culturas indígenas que se caracterizan por su apego a la 
tierra y por la vida comunitaria, con las afroamericanas y su arraigo familiar, 
y en ambos casos por su sentido y búsqueda de Dios (2007, pto. 56: 66). 

Respecto a la cultura del consumo, el CELAM denuncia a la publici-
dad como promotora de un hedonismo en que la felicidad se pretende al-
canzar con bienestar económico y en el que todo deseo parece poder ser 
satisfecho por los productos que tienen un carácter eficaz, efímero y hasta 
mesiánico. Así, dicen los obispos, se legitima que los deseos se vuelvan fe-
licidad; en esta lógica de la vida como espectáculo son las nuevas genera-
ciones las más afectadas por esta propuesta (CELAM, 2007, ptos. 50 y 
51:64). 

Respecto a los medios de comunicación, y en vista de su presencia cons-
tante en todos los espacios y todas las conversaciones, incluso en la intimi-
dad de los hogares, los obispos de América Latina los ven como competen-
cia a las tradiciones culturales, Por esto, aseguran, nuestras tradiciones cul-
turales ya no se transmiten de una generación a otra con la misma fluidez 
que en el pasado: “Al lado de la sabiduría de las tradiciones se ubica ahora, 
en competencia, la información de último minuto, la distracción, el entre-
tenimiento, las imágenes de los exitosos que han sabido aprovechar en su 
favor las herramientas tecnológicas y las expectativas de prestigio y estima 
social” (CELAM, 2007 pto. 39:60-61). Esta presencia de los medios en la vida 
de los pueblos latinoamericanos ha ido introduciendo un sentido estético, 
una visión acerca de la felicidad, una percepción de la realidad y hasta un 
lenguaje, que se quiere imponer como una auténtica cultura. De este 
modo, asegura el CELAM se termina por destruir lo que de verdaderamente 
humano hay en los procesos de construcción cultural que nacen del inter-
cambio personal y colectivo (2007, pto. 45: 63). 

Los obispos latinoamericanos hablan de la diversidad de culturas 
presentes en los pueblos de América Latina y el Caribe (indígenas, afroame-
ricanas, mestizas, campesinas, urbanas y semiurbanas), reconociendo su 
riqueza cultural que está en la base de la identidad actual de nuestros pue-
blos (cfr. 2007, pto. 92-93: 78). Asumir la diversidad cultural, aseguran, es 
un imperativo del momento que implica superar los discursos que preten-
den uniformar la cultura con enfoques basados en modelos únicos. No es 
difícil identificar a las fuentes de estos modelos: los anunciantes y medios 
de comunicación que pretenden uniformar los mercados internacionales 
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para la venta de sus productos (cfr. CELAM, 2007 ptos. 56-59:66-67 y pto. 
92 ss. :78). “De modo que descolonizar las mentes, el conocimiento, recu-
perar la memoria histórica, fortalecer espacios y relaciones interculturales, 
son condiciones para la afirmación de la plena ciudadanía de estos pue-
blos” (CELAM, 2007, pto. 96:79). 

La Conferencia Episcopal Mexicana, por su parte, critica las pro-
puestas políticas hechas en los medios de comunicación, que sólo se basan 
en imágenes y frases con predominio del impacto visual y auditivo, pero 
carecen de contenidos que inviten a la reflexión crítica y el análisis, ya que 
“crean un vacío informativo cercano al engaño y la falsedad” (2000, pto. 
260, p. 52). Asimismo, denuncian que “Cuando los medios de comunicación 
exaltan la violencia, el desorden sexual o cuando colaboran unilateral-
mente con un solo tipo de propuesta política o económica, traicionan su 
compromiso con la construcción de una sociedad más plural, sanamente 
crítica y capaz de trabajar a favor de los cambios que necesita México” 
(CEM, 2000, pto. 384: 68). 

La visión de la Iglesia sobre los medios, como medios, no es en ab-
soluto negativa, por el contrario, son vistos como oportunidades y herra-
mientas útiles para la evangelización. “La Iglesia se sentiría Culpable ante 
Dios si no empleara esos poderosos medios, que la inteligencia humana 
perfecciona cada vez más. Con ellos la Iglesia ‘proclama desde las azoteas’ 
(Cf. Mt10, 27; LC 12,3) el mensaje del que es depositaria” (CELAM, 2000, 
pto. 485: 222). Por esto la Iglesia en todo el mundo ha desarrollado la pas-
toral de la comunicación social que contempla no sólo la instalación y uso 
de radio, televisión, cine, prensa internet, páginas web y redes informáti-
cas, sino la formación de “discípulos y misioneros en este campo”. De es-
pecial importancia para nuestro trabajo es el compromiso que el CELAM 
asumió en Aparecida para acompañar a los comunicadores. De las acciones 
con las que este compromiso se vincula, se relacionan con nuestra pro-
puesta, las siguientes: 

 Conocer y valorar esta nueva cultura de la comunicación. 
 Promover la formación profesional en la cultura de la comunica-

ción de todos los agentes y creyentes. 
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 Apoyar y optimizar, por parte de la Iglesia, la creación de medios 
de comunicación social propios, tanto en los sectores televisivo y 
radial, como en los sitios de Internet y en los medios impresos. 

 Educar la formación crítica en el uso de los medios de comunica-
ción desde la primera edad. 

 Animar las iniciativas existentes o por crear en este campo, con es-
píritu de comunión. 

 En otros aspectos, relativos a los medios, aunque no directamente 
a nuestra propuesta, también se pronuncian por: 

 Formar comunicadores profesionales competentes y comprometi-
dos con los valores humanos y cristianos (especialmente propieta-
rios, directores, programadores, periodistas y locutores). 

 Estar presente en los medios de comunicación social: prensa, radio 
y TV, cine digital, sitios de Internet, foros y otros sistemas para in-
troducir en ellos el misterio de Cristo. 

 Desarrollar una política de comunicación capaz de ayudar, tanto a 
las pastorales de comunicación como a los medios de comunica-
ción de inspiración católica, a encontrar su lugar en la misión evan-
gelizadora de la Iglesia (cfr. CELAM, 2007 pto. 486: 222-223) 

 

4. La concepción de la educación y sus particularidades  
respecto a las universidades católicas 
 

Los obispos mexicanos señalan a la educación como la oportunidad privile-
giada para el fortalecimiento de una cultura de la democracia que permita 
la promoción de la persona humana, la participación y la representación 
social. Los otros dos aspectos son el Estado (mediante el respeto y promo-
ción de los derechos humanos y la cultura) Y el desarrollo de todo hombre 
y de todos los hombres como marco Y criterio para el progreso económico, 
especialmente de los más pobres (cfr. CEM, 2000, pto. 233: 48 y 49). 

La propuesta educativa inspirada y fundamentada en la antropolo-
gía cristiana debe contemplar no sólo la vertiente individual de la persona, 
sino la social. En lo individual debe tener una visión humanista, una actitud 
creativa, una propuesta liberadora, un sano sentido crítico y conciencia de 
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su relevancia como factor de evangelización; en lo social, “debe fomentar 
la participación, el diálogo, la inculturación, el cambio social, la inserción 
familiar y el cuidado del medio ambiente” (CEM, 2000, pto. 358-359: 65). 

Es muy interesante para nuestro trabajo, la propuesta de la CEM 
cuando define a la educación no como mera instrucción o capacitación sino 
como “un proceso de comunicación y asimilación sistemática y crítica de la 
cultura5 para la formación integral de la persona humana.” Por ello, la edu-
cación no se reduce a “transmitir e interiorizar pasivamente los contenidos 
culturales, sino que es necesario comunicarlos en forma sistemática y asi-
milarlos críticamente, para que el educando los reconstruya y se los apro-
pie de manera inteligente y creativa” (CEM, 2000, pto. 356:65). Nuestra es-
trategia metodológica se basa en la investigación acción participativa, que 
se fundamenta justamente en la comprensión de la educación como la des-
criben los obispos mexicanos y en una concepción educativa de corte cons-
tructivista, en que el papel del educando es el central. También, se enfoca 
en el diseño y la ejecución de un modelo de comunicación de tipo horizon-
tal-dialógico que se concibe como centra en una relación educativa con-
gruente con la propuesta en su totalidad. 

En concordancia con su llamado a crear proyectos e iniciativas 
oportunas y eficaces en respuesta a los problemas que la globalización 
plantea a nuestro país, (v. pág. 3 de este documento), los obispos mexica-
nos aseguran que “...es necesario que fortalezcamos, a través de múltiples 
procesos educativos, los espacios creadores de cultura y a los agentes más 
relevantes en este tema, para que a través de experiencias significativas 
nuestro pueblo redescubra su capacidad de participación, de representa-
ción y de promoción humana” (CEM, 2000, pto. 370: 66), y se comprome-
ten con esta propuesta al asegurar que la Iglesia deberá impulsar una edu-
cación de calidad para todos, formal y no formal, especialmente para los 
más pobres...que ofrezca el encuentro con los valores culturales del propio 

 
5 Por cultura, los obispos mexicanos entienden “Todo aquello con lo que las personas afinan 
y desarrollan sus cualidades espirituales y materiales; someten el mundo a través de su tra-
bajo; y hacen más humana la vida personal y comunitaria. En su dimensión histórica se re-
fiere a los estilos de vida diversos, a las costumbres, a los símbolos y a todo lo que expresa 
al ser humano en una situación y momentos particulares. La a cultura es uno de los consti-
tutivos más importantes de la Nación. Las culturas poseen no solo derecho a existir y a desa-
rrollarse, sino que tienen una legítima soberanía participada de la persona y de la familia 
(CEM, 2000:76). 
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país...y la dimensión religiosa y trascendente (CELAM, 2007 pto.334:166-
167). Nuestro modelo de educación para los medios, se inserta en este 
compromiso. 

En el documento de Aparecida encontramos la razón de este lla-
mado de la Iglesia a una educación que incorpore la dimensión religiosa, 
Para el CELAM, “...la formación obedece a un proceso integral... y es per-
manente y dinámica de acuerdo con el desarrollo de las personas y el ser-
vicio que están llamadas a prestar, en medio de las exigencias de la histo-
ria” (CELAM, 2007, ptos. 279-280: 147). “La formación está atenta a dimen-
siones diversas que deben ser integradas armónicamente a lo largo de todo 
el proceso formativo: 

1. La Dimensión Humana y Comunitaria. Tiende a acompañar proce-
sos de formación que lleven a asumir la propia historia y a sanarla, 
en orden a volverse capaces de vivir como cristianos en un mundo 
plural, con equilibrio, fortaleza, serenidad y libertad interior. 

2. La Dimensión Espiritual. Es la dimensión formativa que funda el ser 
cristiano en la experiencia de Dios, manifestado en Jesús y que lo 
conduce por el Espíritu a través de los senderos de una maduración 
profunda. 

3. La Dimensión Intelectual. Se expresa en una reflexión seria, puesta 
constantemente al día a través del estudio que abre la inteligencia, 
con la luz de la fe, a la verdad. También capacita para el discerni-
miento, el juicio crítico y el diálogo sobre la realidad y la cultura. 

4. La Dimensión Pastoral y Misionera. Incentiva la responsabilidad de 
los laicos en el mundo para construir el Reino de Dios” (CELAM, 
2007, pto, 280d: 148). Más adelante se amplía esta dimensión al 
afirmar que “Así, la vida en el Espíritu no nos cierra a una intimidad 
cómoda, sino nos convierte en personas generosas y creativas, fe-
lices en el anuncio y el servicio misionero. Nos vuelve comprome-
tidos con los reclamos de la realidad y capaces de encontrarle un 
profundo significado a todo lo que nos toca hacer por la iglesia y 
por el mundo” (CELAM, 2007, pto. 285: 150). 

Nuestra propuesta de educación para los medios, se plantea abor-
dar al ser humano en su integridad, y en consecuencia promover el desa-
rrollo de las cuatro dimensiones propuestas por los obispos latinoamerica-
nos.  
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En este apartado, hemos de recurrir también a la Constitución 
Apostólica del Sumo Pontífice Juan Pablo II sobre las Universidades Católi-
cas. Esta carta, publicada en 1990 incluye lineamientos de gran importancia 
para comprender la vinculación entre la Universidad Vasco de Quiroga, de-
finida como una universidad católica y el proyecto de educación para los 
medios que estamos desarrollando. Estos lineamientos son, en palabras de 
Juan Pablo II, los siguientes: 

 “El espíritu cristiano de servicio a los demás en la promoción de la 
justicia social reviste particular importancia para cada Universidad 
Católica y debe ser compartido por los profesores y fomentado en-
tre los estudiantes” (1990, pto. 34:9). 

 “El Evangelio, interpretado a través de la doctrina social de la Igle-
sia, llama urgentemente a promover «el desarrollo de los pueblos, 
que luchan por liberarse del yugo del hambre, de la miseria, de las 
enfermedades endémicas y de la ignorancia; de aquellos que bus-
can una participación más amplia en los frutos de la civilización y 
una valoración más activa de sus cualidades humanas; que se mue-
ven con decisión hacia la meta de su plena realización» (33) (Paulo 
VI, Carta Encíclica Populorum progressio, n. 1: AAS 59 (1967), p. 
257)” (Juan pablo 11, 1990 pto. 34: 9). 

 “Mediante programas de educación permanente de adultos, per-
mitiendo a los docentes estar disponibles para servicios de aseso-
ría, sirviéndose de los modernos medios de comunicación y en va-
rios otros modos, la Universidad Católica puede hacer que el cre-
ciente acervo de conocimientos humanos y una comprensión siem-
pre mejor de la fe puedan ponerse a disposición de un público más 
amplio, extendiendo así los servicios de la Universidad más allá de 
los límites propiamente académicos” (pto. 36: 10). 

 “Las Universidades Católicas se esforzarán en discernir y evaluar 
bien tanto las aspiraciones como las contradicciones de la cultura 
moderna, para hacerla más apta para el desarrollo integral de las 
personas y de los pueblos. En particular se recomienda profundi-
zar, con estudios apropiados, el impacto de la tecnología moderna 
y especialmente de los medios de comunicación social sobre las 
personas, las familias, las instituciones y el conjunto de la cultura 
moderna. Se debe defender la identidad de las culturas 
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tradicionales, ayudándolas a incorporar los valores modernos sin 
sacrificar el propio patrimonio, que es una riqueza para toda la fa-
milia humana. Las Universidades, situadas en ambientes culturales 
tradicionales, tratarán cuidadosamente de armonizar las culturas 
locales con la contribución positiva de las culturas modernas” (pto. 
45: 12). 

De conformidad con los lineamientos marcados en este docu-
mento, nuestra propuesta de educación para los medios pretende exten-
der los servicios académicos de la UVAQ a poblaciones en situación de po-
breza; proponer un modelo de educación para los medios que promueva la 
justicia social al democratizar el conocimiento Y la práctica de la comunica-
ción, y profundizar este conocimiento, en conjunto con las mujeres partíci-
pes de las experiencias educativas, buscando un diálogo intercultural que 
construya a partir de su propia cultura y experiencia de vida los contenidos 
y otras características de dicho modelo. 

Por último, retomamos la propuesta de trabajo de los obispos lati-
noamericanos, cuando señalan a la Parroquia como centro de formación, 
ya que las parroquias, a decir de aquéllos brindan un espacio comunitario 
para formarse en la fe y crecer comunitariamente (CELAM, 2007, pto. 304: 
156). Las parroquias son propuestas por los Obispos como lugares de for-
mación permanente, como condición para ser también centros de irradia-
ción misionera en sus propios territorios. Por ello, se requiere que se orga-
nicen en ellas diversas instancias formativas que aseguren el acompaña-
miento y la maduración de los agentes pastorales y de los laicos insertos en 
el mundo (CELAM, 2007 pto. 306: 157). 

En el espíritu de nuestra propuesta, las parroquias pueden y deben 
ser los centros formativos de educación para los medios, ya que la pro-
puesta metodológica se acerca a un modelo de funcionamiento a través de 
pequeñas comunidades eclesiales en el seno de las parroquias, tal como lo 
recomiendan los obispos. Así, la parroquia, por otra parte, como desde 
hace años se le ha propuesto en América Latina, llegará a ser “comunidad 
de comunidades”; y los obispos insisten: “Señalamos que es preciso reani-
mar los procesos de formación de pequeñas comunidades en el Conti-
nente...” (CELAM, 2007, ptos. 309-310: 157-158). 
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5. La situación y el papel social de las mujeres 
 

Nuestro modelo plantea como sujetos de investigación y educación a mu-
jeres de localidades indígenas o de origen indígena en Michoacán, en par-
ticular, la c.i. purépecha de Angahuan, y la localidad de Capula, de origen 
pirinda (En una siguiente etapa, el trabajo podrá extenderse a mujeres de 
zonas urbano-marginales de la ciudad de Morelia). 

Respecto a las mujeres, los obispos mexicanos reflexionan sobre su 
deber de profundizar en la antropología cristiana que afirma el misterio de 
la persona como imagen de Dios: varón y mujer y, por tanto, con igual dig-
nidad y derechos, diversos en cualidades y riquezas y llamados a la santidad 
a través de la unidad complementaria en el amor y la vida. Más adelante 
continúan afirmando su deber de comprender mejor, dentro del don de la 
familia, la misión de la mujer como persona igual en dignidad y derechos 
que el varón; como esposa, compañera y madre, así como su particular 
forma de aportar y enriquecer, desde su diversidad, la vida familiar, de ma-
nera que se superen todas las formas de machismo, marginación y subyu-
gación intrafamiliar (CEM, 2000, pto. 182: 40), Asimismo, lamentan la vio-
lencia y la manipulación que todavía se ejerce contra la mujer en distintos 
espacios y ambientes, y aseguran que es preciso que quienes hayan des-
preciado, marginado u oprimido a las mujeres pidan perdón sincero y trans-
formen su corazón, reconociendo siempre la dignidad y el aporte que las 
mujeres ofrecen a la vida de la sociedad, de la democracia y de la Iglesia 
(CEM, 2000, pto. 414: 71). 

En relación con su papel en la construcción de la vida social más 
allá de la familia, los obispos de América Latina perciben a las mujeres como 
co-responsables, junto con el hombre, por el presente y el futur0 de la so-
ciedad humana (2007, pto. 452: 208) y denuncian que "En esta hora de 
América Latina y el Caribe, urge escuchar el clamor, tantas veces silenciado, 
de mujeres que son sometidas a muchas formas de exclusión y de violencia 
en todas sus formas y en todas las etapas de sus vidas. Entre ellas, las mu-
jeres pobres, indígenas y afroamericanas han sufrido una doble margina-
ción. Urge que todas las mujeres puedan participar plenamente en la vida 
eclesial, familiar, cultural, social y económica, creando espacios y estructu-
ras que favorezcan una mayor inclusión” (CELAM, 2007, pto. 454: 209). 
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Aunque el CELAM afirma que la mujer es insustituible en el hogar, 
la educación de los hijos y la transmisión de la fe, también sostiene que 
esto no excluye la necesidad de su participación activa en la construcción 
de la sociedad (2007, pto. 456: 209). Por esto, la Iglesia está llamada a com-
partir, orientar y acompañar proyectos de promoción de la mujer, y ayudar 
a descubrir y desarrollar en cada mujer y en ámbitos eclesiales y sociales 
“el genio femenino”, además de promover el más amplio protagonismo de 
las mujeres (2007, pto. 457-458: 210). 

Esta postura coincide con el señalamiento de Juan Pablo II, califi-
cado como enfático por los obispos latinoamericanos, que supone un pro-
greso beneficioso la creciente presencia de las mujeres en la vida social, 
económica y política a nivel local, nacional e internacional. “Las mujeres 
tienen pleno derecho a insertarse activamente en todos los ámbitos públi-
cos y su derecho debe ser afirmado y protegido incluso por medio de ins-
trumentos legales donde se considere necesario” (cit. en CEM, 2000, pto. 
413: 71). 

 

6. El llamado a los laicos a trabajar por la  
Iglesia y las características de este trabajo 
 

Recientemente, la Iglesia Católica en general, y la latinoamericana en par-
ticular han estado haciendo énfasis en la participación cada vez más intensa 
de los laicos en la evangelización y en la construcción del Reino de Dios en 
el mundo. Este interés es evidente en los espacios dedicados al tema en el 
documento de Aparecida. Junto con la opción preferencial por los pobres 
fue quizás uno de los asuntos más discutidos por los obispos reunidos en 
Brasil. 

El llamado a los laicos a trabajar por la Iglesia, cuyas características 
abordaremos en este apartado, es directo cuando el CELAM anuncia: “Hoy 
toda la Iglesia de América Latina y El Caribe quiere ponerse en estado de 
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misión (y ésta) no puede realizarse sin la colaboración de los fieles laicos” 
(2007, pto. 213: 23).6 

En el espíritu de la opción preferencial por los pobres, los obispos 
hacen un llamado al sentido de responsabilidad de los laicos para que estén 
presentes en la vida pública, y más en concreto “en la formación de los 
consensos necesarios y en la oposición contra las injusticias” (CELAM, 2007, 
pto. 508: 229). El espacio de trabajo de los laicos es clarificado cuando los 
obispos insisten en que “el campo específico de la actividad evangelizadora 
laical es el complejo mundo del trabajo, la cultura, las ciencias y las artes, 
la política, los medios de comunicación y la economía, así como los ámbitos 
de la familia, la educación, la vida profesional, sobre todo en los contextos 
donde la Iglesia se hace presente solamente por ellos” (CELAM, 2007 pto. 
174: 109). De ninguna manera este trabajo es visto como desvinculado de 
un espíritu religioso. Por el contrario, el CELAM asegura que “Al participar 
de esta misión, el discípulo camina hacia la santidad. Vivirla en la misión lo 
lleva al corazón del mundo. Por eso, la santidad no es una fuga hacia el 
intimismo o hacia el individualismo religioso, tampoco un abandono de la 

 
6 En un evento calificado por nuestros obispos como “históricamente inédito”, la Conferen-
cia Episcopal Mexicana se reunió con 130 laicos provenientes de todas las diócesis del país, 
a fin de compartir con ellos, conocimientos y experiencias durante su LXXXVI Asamblea Ple-
naria, del 10 al 14 de noviembre del 2008, en su sede en Cuautitlán Izcalli, Edo. de México. 
La Asamblea reunió por primera vez en la historia de la Iglesia Católica de México. a “fieles 
comprometidos en la transformación del mundo” con sus obispos, a fin de cumplir con dos 
grandes objetivos: compartir la visión sobre los retos, formas y oportunidades de evangeli-
zar la vida social, y discernir sobre la participación e incidencia de los laicos en la Iglesia y en 
el mundo. 

Con la finalidad de impulsar en México la Misión Continental propuesta por el 
Consejo Episcopal Latinoamericano en su XXXI Asamblea Ordinaria en Aparecida, Brasil, en 
mayo del 2007, y avalada por el Papa Benedicto XVI, los 164 obispos mexicanos, Invitaron a 
este grupo de laicos a trabajar junto con ellos en torno a cuatro grandes temas: Cultura, 
Economía, Política y bien común y Medios de Comunicación. 

Cada uno de estos temas, dio lugar al análisis de las principales problemáticas re-
lacionadas, así como de sus causas y sus alternativas de solución, en cuatro grupos que más 
tarde se dividieron en 16 mesas de trabajo. conformadas por obispos y laicos. Así, se refle-
xionó, bajo una metodología de “ver-juzgar-actuar”, en torno a subtemas como: “Pobreza, 
cultura de la pobreza, de la ilegalidad y de la insolidaridad en México”, “Formas de hacer 
tangible la primacía del trabajo sobre el capital”, “Estado de Derecho y derechos humanos 
como proyecto al servicio de la Nación”, y “Responsabilidad social de los medios de comu-
nicación electrónicos”, por nombrar algunos. Las conclusiones de este trabajo conjunto se-
rán publicadas próximamente por la CEM para ser difundidas. 
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realidad urgente de los grandes problemas económico, sociales y políticos 
de América latina y del mundo y, mucho menos, una fuga de la realidad 
hacia un mundo exclusivamente espiritual” (2007, pto. 148: 101). 

El laico debe ir a esta misión siempre, alimentado por la oración 
personal y comunitaria, la lectura y la meditación de la Palabra, la partici-
pación en los sacramentos de la reconciliación y eucaristía y en la celebra-
ción eucarística dominical. (cfr. ptos. 247, 292:152 y 134135). Esta ilumina-
ción (p. 134 a 137) es congruente con el llamado a la opción preferencial 
por los pobres cuando asegura que esta irrenunciable adhesión a Jesucristo 
a través de las prácticas ya citadas “nos hace amigos de los pobres y solida-
rios con su destino” (cfr. CELAM, 2007 pto. 257: 134-137). Asimismo, se 
vincula con la creencia firme en que “No puede haber vida cristiana sino en 
comunidad” (CELAM, 2007, pto. 278d:146). 

Entre las dificultades más sobresalientes respecto a la situación ac-
tual del trabajo de los laicos por la Iglesia, los obispos mexicanos citan el 
hecho de que a pesar de que la vida laical emerge con mayor claridad y 
fuerza por todas partes, los laicos siguen siendo vistos por muchos sacer-
dotes como quienes están en la Iglesia más para ejecutar órdenes que 
como quienes han recibido una vocación y misión propias. “El aprecio que 
nos merecen en sus actividades hacia dentro de la Iglesia, no deben hacer-
nos olvidar que su vocación es propiamente secular, es decir, orientada a 
la transformación de la sociedad” (CEM, 2000, pto. 161: 36). No obstante, 
la vocación secular no debe desvincular a los laicos de sus pastores. Así, la 
CEM se reserva la responsabilidad de fijar las directrices evangélicas del 
trabajo de los laicos en la transformación de la sociedad, pero les da la li-
bertad de asumir la responsabilidad técnica a partir de su competencia pro-
fesional. Los obispos deben así, proponer los principios de reflexión, los cri-
terios de juicio y las directrices generales de acción que deben ayudar a los 
fieles laicos a realizar su vocación y misión en el mundo, mientras que los 
laicos deben, a través de su acción implementar las soluciones técnicas que 
correspondan, con competencia profesional y bajo su propia responsabili-
dad (CEM 2000, pto. 230-231: 48). 

Reunidos en Brasil, los obispos latinoamericanos se refieren a esta 
vinculación y corresponsabilidad entre ellos y los laicos con las siguientes 
palabras: 
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 Los laicos son “hombres de la Iglesia en el corazón del mundo, y 
hombres del mundo en el corazón de la Iglesia” (2007, pto. 
209:122). 

 “Deben sentirse corresponsables en la edificación de la sociedad 
según los criterios del Evangelio, con entusiasmo y audacia, en co-
munión con sus pastores” (Benedicto XVI, en CELAM, 2007:20).  

 “…es necesario que el laico sea tenido muy en cuenta con un espí-
ritu de comunión y participación” (2007, pto. 213: 123). 

 “Cada uno está llamado a evangelizar de un modo armónico e in-
tegrado en el proyecto pastoral de la Diócesis” (CELAM, 2007, pto. 
169:107). 

En cuanto a la formación de los laicos, el CELAM se refieren a una doble 
dimensión. La primera, prácticamente dada por el aspecto profesional o 
técnico de su labor en la sociedad, y la segunda en los principios de la Doc-
trina Social de la Iglesia. Así, se presenta como urgente por un lado una 
formación específica, a fin de que los laicos puedan tener una incidencia 
significativa en los diferentes campos, sobre todo, en el mundo vasto de la 
política, de la realidad social y de la economía, de la cultura, de las ciencias 
y de las artes, de la vida internacional, de los medios y de otras realidades 
abiertas a la evangelización (2007, pto. 539: 241). Por otro lado, los obispos 
mexicanos insisten en que es en la Doctrina Social de la Iglesia donde debe 
basarse la acción de los laicos. Sin ella, aseguran, la vivencia de la fe de los 
laicos corre el riesgo de corromperse tornándose intimista Y desvinculada 
de las exigencias ético-sociales del cristianismo; o asociándose a ideologías 
contrarias al evangelio. (cfr. CEM, 2000, pto. 232: 48). A su formación en 
los principios y valores de la Doctrina Social de la Iglesia, se añade la forma-
ción en nociones fundamentales de la teoría del laicado, lo que les permi-
tirá, a decir de los obispos de México hacerse promotores de ellos en su 
ambiente, proclamándolos también ante la llamada neutralidad del Estado; 
“La formación del laicado es una de las prioridades fundamentales de la 
nueva evangelización” (2000, ptos. 221 y 222: 46). 

Derivado de esta propuesta de formación de los laicos, la expecta-
tiva de la Iglesia latinoamericana es que a partir de ella aumenten los es-
fuerzos de aplicación práctica de la Doctrina Social de la Iglesia por parte 
de aquéllos, de manera que incidan en que este cambio de época, la globa-
lización, tenga una dirección y un fundamento ético y oriente la 
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transformación de nuestras sociedades de una manera más humana, y en 
el fondo más cristiana, a partir del reconocimiento de la mutua relación y 
corresponsabilidad entre laicos y pastores (cfr. CEM, 2000 ptos.246-250: 
50-51). Por ello, el CELAM hace un llamado a “…apreciar y alentar los vo-
luntariados sociales, las diversas formas de libre autoorganización y parti-
cipación populares y las obras caritativas, educativas, hospitalarias, de 
cooperación en el trabajo y otras promovidas por la Iglesia, que responden 
adecuadamente a estas necesidades” (2007 pto. 539: 241). 

Nuestra propuesta educativa se inserta en este llamado y requiere, 
de acuerdo con lo aquí planteado, la especialización de los investigadores-
educadores en las áreas disciplinares de la comunicación y la educación, así 
como permanecer firmemente enraizada en la Doctrina Social de la Iglesia. 

Queremos resaltar dos últimos aspectos sobre el llamado de la Igle-
sia latinoamericana al trabajo de los laicos en el mundo: la libertad religiosa 
y la libertad política. 

Respecto al primer aspecto, la Conferencia Episcopal Mexicana 
proclama que un estado de derecho donde los fieles laicos colaboran a la 
creación de condiciones de justicia y equidad para todos, "no impone nin-
guna propuesta religiosa de modo institucional, sino trabajar activamente 
a favor del derecho a la libertad religiosa de las personas y de las iglesias" 
y que "es necesario que los fieles laicos actúen de modo individual y orga-
nizado, junto con las personas de otros credos y con los ciudadanos de 
buena voluntad, para que el Estado siempre preserve los derechos y liber-
tades de todos por igual" (2000, pto. 274: 54). Aunque, pone límites a esto 
al resaltar que "Si bien es cierto que un elemento esencial de una sociedad 
libre y plural es la tolerancia, también es cierto que la tolerancia que acepta 
acríticamente cualquier cosa se vuelve en contra de ella misma" (2000, pto. 
275: 54). 

En lo que se refiere a la libertad política, los obispos mexicanos 
plantean con toda claridad que su responsabilidad, que abarca todos los 
aspectos de la vida humana, respeta profundamente la opción personal 
que los fieles laicos pueden tener al momento de realizar opciones político-
partidistas. La Doctrina Social de la Iglesia ofrece a estos fieles principios, 
criterios y directrices para orientar su libertad, pero sin pretender jamás 
sustituirla. “La solidaridad y el compromiso auténtico de la Iglesia con todos 
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siempre debe salvaguardar la libertad de todos... Este respeto es funda-
mental. Por ello, la Iglesia no se cansará en insistir que una misma fe puede 
dar lugar a diversos compromisos políticos, con los que Ella como institu-
ción jamás debe asociarse” (CEM, 2000, ptos. 286-287:55). 

En el CREEMOS con el que los Obispos de América Latina cierran su 
Mensaje de a la V Conferencia General a los pueblos de Latina y el Caribe 
(2007:28-29), podemos ubicar nuestra vinculación con ellos como miem-
bros de la Iglesia, cuando se pronuncian (entre otros aspectos) por: 

 Impulsar la participación activa de la mujer en la sociedad y en la 
Iglesia. 

 Mantener con renovado esfuerzo nuestra opción preferencial y 
evangélica por los pobres, y 

 Valorar y respetar a nuestros pueblos Indígenas. 
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Resumen 
El filósofo Nietzsche es una de las figuras más controvertidas en la historia 
del pensamiento humano reciente, sin embargo, su papel en el contexto 
artístico de fines del siglo XIX se olvida frecuentemente. Este artículo trata 
de recalcar los elementos más importantes en la a veces difícil relación del 
filósofo alemán con su entorno cultural y artístico. 
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Introducción 
 

La obra del filósofo alemán Friedrich Nietzsche se encuentra entre las que 
más polémicas han despertado en la historia de la filosofía. Hijo de su 
tiempo, en él confluyen vigorosamente las contradicciones, el vacío y los 
sinsabores que caracterizaron al siglo XIX. Sin embargo, la relación de este 
pensador con su contexto artístico ha sido dejada un poco de lado, por lo 
cual emprendemos, en esta colaboración, el intento de clarificar cómo fue 
esa relación y cómo trató Nietzsche de entender su contexto y de inte-
grarse a él. 

Friedrich Wilhelm Nietzsche nació en una familia de profunda rai-
gambre protestante el 15 de octubre de 1844, en Röcken, Prusia (actual-
mente en el estado federado alemán de Sachsen-Anhalt; el pueblo se en-
cuentra a unos 20 km de Leipzig). Su padre, pastor luterano, falleció cuando 
nuestro autor tenía cinco años, por lo que fue educado por su madre en un 
hogar donde además vivían la abuela, dos tías y una hermana.  

Después de estudiar en las universidades de Bonn y de Leipzig, a la 
edad de 24 años es llamado a ocupar la cátedra de filología clásica en la 
Universidad de Basilea, algo inusitado para su edad y aún sin haber termi-
nado el doctorado. Sin embargo, debido a sus constantes Problemas de sa-
lud, se vio obligado a abandonar la docencia en 1878: padecía frecuentes e 
insoportables dolores de cabeza y de ojos además de que tenía graves pro-
blemas para tratar a las personas y sentía profundas dudas sobre el sentido 
de la docencia universitaria. En 1889, estando en Turín, sufrió una fuerte 
crisis nerviosa de la que ya no saldría nunca. Después de este colapso y de 
la parálisis que sufriera, nos relata el teólogo Franz Camille Overbeck (1818-
1897) uno de sus más fieles amigos, Nietzsche se sentaba al piano a cantar 
de forma descontrolada, presentándose como el sucesor del Dios muerto, 
terminando generalmente en arranques y convulsiones. Murió el 25 de 
agosto de 1900 en Weimar; está enterrado en su pueblo natal, en donde 
hay un modesto monumento a su memoria. 
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1. El contexto sociocultural y artístico 
 

El siglo XIX, siglo romántico y revolucionario pleno de cataclismos sociales, 
políticos e industriales, enfrentó al artista con la imagen de un mundo de 
rápidos y violentos cambios. La riqueza y la responsabilidad del patrocinio 
en las artes pasaron de la aristocracia a la clase media, cambiando por lo 
tanto las condiciones de mecenazgo artístico. Esto provocó, por ejemplo, 
que las artes dejaran de ser producidas para grupos relativamente peque-
ños y refinados, para ser ahora dirigidas a un público anónimo cada vez más 
grande, principalmente de la clase media. Para este tipo de público no 
siempre se podía presuponer la existencia de finura, sutileza y la capacidad 
de captar intelectualmente formas complejas. El artista tenía ahora que he-
chizar, exhortar y asombrar, en muchas ocasiones con obras menores en 
distintos gustos y estilos y para muchos clientes. Es por esto que el siglo XIX 
es el siglo de las formas pequeñas en la música: preludios, danzas de todo 
tipo, piezas de carácter, bagatelas, etc., aptas para ser disfrutadas por un 
público nuevo, no siempre familiarizado con formas intelectuales más exi-
gentes. 

Las consecuencias de todo esto, para las artes y para los artistas, 
fueron múltiples y de muy variados alcances. Las diferentes manifestacio-
nes artísticas se acercaron mucho entre sí, como por ejemplo la pintura y 
la música con respecto a la literatura en alusiones poéticas e interpretacio-
nes programáticas. El color en la pintura y el color sonoro en la música son 
indispensables en el romanticismo. En cuanto al artista, ya no bastaba con 
poseer finura y talento: ahora se requería ser una gran personalidad y abra-
zar causas heroicas y épicas. Podría quizá no ser un modelo, pero tenía que 
ser un héroe. Por todo ello el siglo XIX se caracterizó, con más fuerza pro-
bablemente hacía su segundo tercio, por la alianza de las artes y el colo-
rismo, por un individualismo romántico y nacionalista, y por un escapismo 
de un mundo cada vez más industrializado y acelerado. 

El país que por ahora nos interesa es Alemania, país de origen de 
Nietzsche, en donde el despertar del interés por la Edad Media y, en parti-
cular, por el gótico, tomó la forma de una visión de las pasadas glorias “na-
cionales” iniciadas, según las Ideas de la época, por Carlo Magno (742-814), 
a quien se adoptó como héroe nacional, disputándoselo a los franceses, y 
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a quien se atribuyó la entrada de Alemania al escenario de la Historia Uni-
versal. A él se suma la relativa preeminencia alemana bajo el Sacro Imperio 
Romano Germánico hasta Carlos V (1500-1558), el último gran Habsburgo 
y heredero de cuatro dinastías, Es por ello que el pasado jugó un papel 
esencial en el nuevo y sorprendente papel alemán en la Europa del siglo 
XIX, al recordar con orgullo la existencia de un imperio con predominio nór-
dico. Este nuevo nacionalismo alemán, visible con claridad en la obra, por 
ejemplo, del gran compositor Richard Wagner (1813-1883) y en el renaci-
miento del interés por la cultura medieval, desembocó en el movimiento 
de unificación y de hegemonía prusianas de la mano de Bismarck (Otto von 
Bismarck-Schönhausen, 1815-1898, canciller del Imperio de 1871 a 1890), 
trayendo a la memoria colectiva la imagen de figuras históricas pero a la 
vez con una fuerte carga mítica como las de Arminius, Alarico, Atila y Fede-
rico Barbarroja. 

Podemos decir que el Romanticismo es una reacción contra los ex-
cesos del racionalismo crítico e intelectual en que había caído la Ilustración, 
por lo que es una especie de llamado al sentimiento, al Gefühl, palabra ale-
mana de difícil traducción al español. A grandes rasgos diremos que el Ro-
manticismo caracteriza al siglo XIX, mientras que la Ilustración impregnó al 
XVIII, sobre todo en su segunda mitad. El Romanticismo alemán, en parte 
heredero del inglés, surge con Friedrich von Schiller (1759-1805) y con 
Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832), mientras que los poetas 
Wilhelm Heinrich Wackenroder (1773-1798), Johann Ludwig Tieck (1773-
1853) Y Novalis (Friedrich Leopold von Hardenberg, 1772-1801) también se 
mostraban contrarios a la aridez de la poesía basada en la razón y buscaban 
un engrandecimiento de las artes. Karl Wilhelm Friedrich von Schlegel 
(1771-1829), a su vez, escribió en un artículo publicado por la revista Athe-
naeum (“Ateneo”), órgano del movimiento romántico alemán, que promul-
gaba que la ciencia y las artes estaban al mismo nivel de los dioses y de la 
inmortalidad, por lo que el arte, considerado por él como un auténtico 
idealismo, debería ser ejercido como una verdadera religión: “Los dioses 
nacionales alemanes no son Hermann y Wotan, sino el Arte y la Ciencia”. 

Hacia el último tercio del románico y revolucionario siglo XIX, dos ideas per-
mean la vida y el arte de la cultura europea, en medio de una compleja 
interacción de fuerzas que provocan una gran divergencia en las tendencias 
de la época que corren el peligro, por lo mismo, de ser simplificadas en 
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exceso: la influencia del método científico en las artes y la interpretación 
de la experiencia en términos de tiempo. Estas dos ideas son esenciales 
para entender a Nietzsche. Veámoslas ahora con mayor detenimiento. 

En cuanto a la alianza del arte con la ciencia, los artistas de todos 
los campos se sintieron seducidos con gran fuerza por el éxito desmedido 
del método científico. Así, el realismo y el impresionismo significan una 
nueva actitud objetiva en las artes, a lo que hay que agregar un énfasis en 
el aspecto técnico en la artesanía y una tendencia a la especialización en el 
artista. 

Por otro lado, en cuanto a la experiencia del tiempo, el realismo del 
siglo XIX en la literatura, las artes visuales y la música se concentró en los 
hechos momentáneos, fragmentarios y cotidianos. Pero incluso cuando 
planeaban sus obras en esquemas más integrales y globales, el efecto era 
en general el de un amplio corte transversal y no el de una estructura cohe-
rente tridimensional. Así, durante 20 años, Honoré de Balzac (1799-1850) 
trabajó en su Comedia humana, Wagner en su monumental Anillo de los 
Nibelungos, Auguste Rodin (1840-1917) en las Puertas del Infierno y Marcel 
Proust (1871-1922) en A la búsqueda del tiempo perdido. Empero, ninguna 
de estas obras se caracteriza por ser un todo sistemático o lógico, como sí 
lo son obras maestras de otras épocas, como por ejemplo la Suma Teoló-
gica de Santo Tomás de Aquino (1225-1274), el Officium defunctorum de 
Tomás Luis de Victoria (c. 1548-1611), o las obras de Gottfried Wilhelm 
Leibniz (16461716), Immanuel Kant (17724-1804) o Georg Wilhelm Frie-
drich Hegel (1770-1831), que engloban toda la experiencia en una sola es-
tructura universal. 

La presencia de la ciencia, sentida posiblemente con mayor inten-
sidad que en cualquier época anterior de la historia, y la del énfasis en el 
paso del tiempo, se convirtieron en medios importantes por los cuales las 
artes, a fines del siglo XIX, sentaron las bases para la transición a los diver-
sos estilos modernos. Así, Paul Cézanne (1839-1906) justificadamente ha 
sido llamado el primer gran maestro moderno de la pintura, mientras que 
la arquitectura funcional desarrollada por Henri Labrouste (1801-1875), Jo-
seph Paxton (18011865) y Alexandre Gustave Eiffel (1832-1923) se volvió 
el cimiento de la arquitectura contemporánea. Los grandes progresos en la 
escultura se originan en parte en las superficies convexas y cóncavas de 
Rodin y en su preocupación por los problemas atmosféricos de luz y 
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sombra. Mientras, en la literatura, el estilo fragmentado de los simbolistas 
anticipó la técnica de la “corriente de la conciencia”, y otras técnicas mo-
dernas. Por su parte, en la música, el concepto de Claude Debussy (1862-
1918) de la tonalidad relativa y no de la absoluta, a lo que hay que agregar 
sus experimentos armónicos, abrieron el camino a algunos de los progresos 
musicales más importantes del siglo XX. 

 

2. La vivencia personal de Nietzsche  
con la música y la poesía 
 

Karl Ludwig Nietzsche, padre de nuestro filósofo, era pastor luterano y un 
apasionado de la música. Tenía habilidades fuera de lo común como pia-
nista y en el arte de la improvisación. Su hijo heredó tanto ese amor por la 
música como la inestabilidad mental de su padre, de lo que tenemos testi-
monios desde su niñez. Así, se cuenta que el pequeño Nietzsche cantaba y 
pronunciaba canciones sacras y citas bíblicas con tal expresividad y entrega 
que movía al llanto. De ahí su apodo: el “pequeño pastor”. Su talento mu-
sical se refleja en el hecho de que a los diez años compuso un motete y 
escribió una gran cantidad de poemas; a los 14 años escribió una autobio-
grafía, brillando en la escuela sobre todo en composición de ensayos y en 
música. Sólo tenía problemas con la ortografía y las matemáticas, A los 
trece años de edad escribió: “La música nos habla a menudo más profun-
damente que las palabras de la poesía, en cuanto que se aferra a las grietas 
más recónditas del corazón”. 

Aquí tenemos que mencionar algo de gran importancia: Nietzsche 
no sólo fue un filósofo, un filólogo y un pensador polémico; no sólo escri-
bió, disfrutó la música y se codeó con literatos, pintores, filósofos, compo-
sitores y músicos: Nietzsche fue también un compositor. Su obra musical 
abarca unas 70 obras de distintos tipos: composiciones vocales, instrumen-
tales, corales, incluso música sacra (escribió partes de una misa), música de 
cámara y orquestal. Si bien sus amigos más cercanos apreciaron la obra 
musical del filósofo, muchas personas se limitaron a repetir las críticas de 
Wagner, que como veremos más adelante no eran muy objetivas. Quizá 
por esto y por el hecho de que, a pesar de su locura y de muchos desatinos, 



 

136 

Nietzsche sea más conocido como filósofo, su música ha sido casi perma-
nentemente ignorada; esto último le resta credibilidad a muchas críticas. 
Curt Paul Janz preparó el catálogo y editó la obra musical completa de 
Nietzsche; aunque las opiniones en torno a la misma son quizá tan contro-
vertidas como acerca de su filosofía, por lo menos ahora tenemos la opor-
tunidad de conocer sus composiciones, lo que da más sustento a la crítica. 

Janz, además de ser un destacado conocedor de Wagner y músico 
de profesión, es autor del catálogo de las obras de Nietzsche y de una mo-
numental biografía del filósofo, aparecida en Alemania en 1978, en la que 
además explica el papel que jugó la música en su pensamiento. Es muy po-
sible que ésta sea la biografía definitiva de Nietzsche. Curiosamente, ni si-
quiera en Alemania se interpreta la obra musical de este filósofo, siendo 
que no está exenta de calidad. Hace poco, la UNAM publicó un disco com-
pacto con motivo del centenario de la muerte de Nietzsche, en el que se 
pueden escuchar obras representativas de este filósofo y compositor. Es 
curioso, pero digno de elogio, que una obra de tal magnitud aparezca en 
México, tan lejos del ambiente cultural en el que se desenvolvió este polé-
mico pensador. 

Algo trascendente le ocurre durante sus años en la escuela: pierde 
la fe aprendida de los padres, de tal manera que, en lugar de estudiar teo-
logía, escoge filología clásica, que estudia en Bonn y Leipzig, Sin embargo, 
la música sigue presente en todos los aspectos de su vida. Impresionado en 
cierta ocasión por los encantos de una actriz, le envía a su casa una serie 
de canciones compuestas exprofeso para ella; desafortunadamente para 
él, estos esfuerzos resultaron vanos, También se sintió fuertemente atraído 
por Cosima Liszt (1837-1930), hija del gran Franz Liszt y esposa de Wagner, 
si bien esto no tenía tanto que ver con el talento musical de dicha dama 
sino con otros encantos, al parecer más célebres e interesantes.  

A la edad de 25 años, durante su estadía en Basilea, llega a su apo-
geo su amistad con Wagner, con el que, empero, se enemistaría rudamente 
unos años después, como veremos más adelante. De esta época datan sus 
cada vez más severas dudas acerca de su capacidad como filólogo, acen-
tuadas por el hecho de que su primera gran obra, “El nacimiento de la tra-
gedia a partir del espíritu de la música” (Die Geburt der Tragôdie aus dem 
Geiste der Musik), publicada en 1872 y en la que tenía puestas muchas 
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esperanzas de reconocimiento por el mundo académico, fue recibida por 
unos con total indiferencia y por otros con apasionado rechazo. 

De gran importancia para Nietzsche fueron sus relaciones de amis-
tad con personajes como Lou Andreas-Salomé (1861-1937), el famoso his-
toriador del arte Jakob Burckhardt (1818-1897), el teólogo Overbeck, ya 
mencionado arriba, el músico Peter Gast (cuyo nombre verdadero era 
Heinrich Köselitz, 1854-1918; “Peter Gast” es el nombre que le daba Nietzs-
che) y, de manera muy especial, con el compositor Richard Wagner. Vea-
mos ahora más de cerca quiénes fueron esos personajes que estuvieron 
muy cerca del filósofo alemán.  

Lou Andreas-Salomé (1861-1937) fue una escritora alemana de ori-
gen ruso; pasa por ser una de las primeras defensoras del psicoanálisis en 
su tiempo. Conoció a Nietzsche a través del filósofo Paul Rée (1849-1901). 
Más tarde fue discípula de Sigmund Freud y ejerció largo tiempo como psi-
coanalista. Escribió ocho novelas que despertaron gran interés por el tra-
tamiento que hace de los temas que le apasionaban: la religión, el sexo y la 
psicología de la mujer. Escribió dos estudios que fueron muy bien recibidos 
por la crítica: “Las heroínas de Ibsen” (Henrik Ibsens Frauengestalten, 1892) 
y el controvertido “Friedrich Nietzsche en sus obras” (Friedrich Nietzsche in 
seinen Werken, 1894), acerca de la personalidad y las obras del filósofo.  

Aunque la vida de Andreas-Salome estuvo hasta cierto punto do-
minada por los hombres que conoció, frecuentó y amó; su Obra tiene una 
gran importancia propia por la forma en que hace de las experiencias de la 
mujer un asunto central, cosa inusitada en su tiempo. 

Overbeck fue un teólogo luterano célebre en su época. Profesor en 
Basilea, amigo íntimo de Nietzsche, para él es el cristianismo primitivo un 
fenómeno único, grandioso, que rechazaba fundamentalmente al mundo y 
a la cultura, de la historia posterior de la Iglesia; es lo que él llamará “la 
ilusión cristiana”, sometiéndolo a duras críticas. La llamada “teología dia-
léctica” de años posteriores se nutría de algunas ideas de Overbeck. 

Peter Gast fue un compositor de quien actualmente ya nadie escu-
cha nada; fue amigo y discípulo de Nietzsche y escribió, entro otras obras, 
“El león de Venecia” en 1891. 
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Palabras aparte merece Richard Wagner, no sólo por la innegable 
grandeza de su genio, sino por la evidente influencia que ejerció en Nietzs-
che. Uno de los músicos más significativos tanto en Alemania como fuera 
de ella, es nada menos que el creador del drama musical, en el que la mú-
sica se adapta a las exigencias del drama, en el que se terminan las antiguas 
formas cerradas de la ópera (como las arias y los coros) para dar paso a la 
“melodía interminable” y en el que la orquesta es la principal portadora del 
acontecer musical; aquí juega un importantísimo papel el llamado “motivo 
conductor” (Leitmotiv), que aparece siempre en relación con determinados 
personajes, objetos, sentimientos o conjunto de acciones. Los textos de sus 
óperas fueron escritos por el mismo Wagner. Su anhelo de renovar la ópera 
en el sentido de la verdad dramática se aprecia ya en Rienzi, mientras que 
Tannhäuser y Lohengrin representan el culmen de la ópera romántica. Pero 
habrá que esperar a las obras siguientes para ver al fin realizada a cabalidad 
la idea de la “Obra de arte integral” (Gesamtkunstwerk), en la que las artes 
individuales, particularmente la música y la poesía, se fusionan en un todo 
superior. Como parte de este nuevo idioma, la armonía juega un papel fun-
damental, por lo que Tristan und Isolde está ya en el umbral de la nueva 
música del siglo XX. 

 

3. Las ideas de Nietzsche en torno a las artes y a la estética. 
 

Para Nietzsche, la filosofía y el arte tienen un lugar eminente y privilegiado, 
La existencia y el mundo sólo pueden justificarse como fenómenos estéti-
cos, por lo que este pensador concibe a un Dios “puramente artista”. La 
creación artística y la contemplación estética permiten al hombre ser par-
tícipe de este goce divino. El arte manifiesta una relación con la voluntad 
de poder, es la afirmación de la existencia Y el estímulo del sentimiento de 
vida. Lo bello aumenta la vida, por lo que, lo que el arte persigue es lo 
mismo que la moral y la ciencia: tratar de hacer la vida más intensa. 

La filosofía de Nietzsche está conformada como una unidad, como 
un todo sistemático, y si bien es posible descubrir en ella puntos de vista 
sucesivos, se halla en el fondo un elemento común: un “nihilismo extático”.  
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Podemos explicarnos el pensamiento de Nietzsche por medio de 
algunas “grandes iluminaciones”, como lo señala Bayer; es decir, nuestro 
autor construye su doctrina partiendo de reflexiones motivadas por dos o 
tres entusiasmos. El primero de ellos ocurre a la edad de 20 años, al leer a 
Arthur Schopenhauer (1788-1860). El resultado de este encuentro es un 
ensayo sobre el Schopenhauer educador, de quien Nietzsche afirma que lo 
sume en un “sentimiento de bienestar vigoroso”.  

Más importante para nuestros propósitos es el siguiente entu-
siasmo, que experimenta a la edad de 24 años, al conocer personalmente 
a Wagner, de quien ya había escuchado algunos fragmentos de la ópera 
“Los maestros cantores de Nuremberg” (Die Meistersinger von Nürnberg), 
escrita en 1867. Ese entusiasmo wagneriano se acrecienta en 1876 en Bay-
reuth para luego ceder el paso, dramáticamente, a una enorme desilusión, 
descrita en “El caso Wagner” (Der Fall Wagner), de 1888, en donde critica 
de manera severísima al compositor alemán, a quien comienza definiendo 
nada menos que como “una enfermedad”: “Wagner pertenece simple-
mente a mis enfermedades”. Estos cambios bruscos del entusiasmo des-
medido a la desilusión trágica caracterizan igualmente a la personalidad 
desequilibrada de Nietzsche. 

Examinemos con detenimiento esta curiosa relación con el famoso 
compositor. La amistad con Wagner y con su esposa Cosima data de prin-
cipios de los 70 y, en un principio, le ayudó a acercarse aún más a la música. 
Esos primeros encuentros con los Wagner se mantuvieron siempre en la 
memoria de Nietzsche como una experiencia alegre, llena de gratísimos 
momentos. Curt Paul Janz llega incluso a decir que 1871 fue el año más feliz 
en la vida del filósofo. Las razones son claras: en ese año ha terminado de 
dar forma a su primera gran obra sobre el nacimiento de la tragedia, su 
amistad con los Wagner alcanza una gran profundidad, aún no publica nada 
que lo enemiste con nadie, y su salud, tanto física como mental, era todavía 
buena. Pero pronto comenzaría la tragedia. En ese mismo año, Nietzsche 
escribe una obra para piano a cuatro manos titulada “Ecos de una noche 
de San Silvestre”, o “Ecos de una noche de Año Nuevo” (Nachklang einer 
Sylvesternacht), que pronto se convertiría en una especie de símbolo de la 
amistad entre él y Overbeck. Nietzsche preparó una copia de esa partitura 
y se la obsequió a Cosima Wagner como regalo de cumpleaños. Cosima se 
dispuso a tocar la pieza junto con Hans Richter, ante el evidente enojo de 
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Wagner, quien abandonó el salón antes de que terminaran de interpretar 
la obra. 

Si bien se trata de una composición de buena factura, los Wagner 
no la valoraron, quizá más motivados por factores extra musicales, corno 
lo demuestra la molestia del afamado Wagner, lleno de celos (“El que la 
hace no las consiente”, diría la sabiduría popular mexicana), quien por 
cierto celebró ruidosamente que a uno de los sirvientes no le agradara la 
pieza. 

La relación de Nietzsche con la música wagneriana es reflejo de su 
convencimiento de que la creencia en la cultura se ha desplomado. En un 
principio, el filósofo alemán saludó con entusiasmo a la música de Wagner 
como la expresión de un nuevo inicio cultural. Después, empero, creyó ver 
en ella un grave e inequívoco síntoma de la decadencia. Más aún: su propio 
tiempo le pareció una época de decadencia. 

El que los Wagner despreciaran su obra musical no fue un hecho 
aislado, desafortunadamente: en 1872 comenzó una serie de sinsabores y 
de malentendidos que lo acompañaron hasta su muerte, acarreando ade-
más soledad e incomprensión. El punto que marca el inicio de esta situa-
ción es la publicación de “El nacimiento de la tragedia”; a esto siguió el 
abandono de sus alumnos en la universidad, el rechazo de sus colegas filó-
logos, y la incomprensión y desprecio de muchos de sus antiguos maestros. 
También su “Zarathustra” permaneció al principio sin despertar eco en la 
crítica y en el mundo académico, ante lo que Nietzsche escribe: “No escu-
char ninguna respuesta después de tal llamado desde lo más hondo del 
alma, es una terrible experiencia”; y luego: “Estoy siempre al borde del 
abismo”. 

Esta obra, “Así hablaba Zaratustra, Un libro para todos y para na-
die” (Also sprach Zarathustra. Ein Buch für Alle und Keinen), fue escrito y 
publicado en cuatro volúmenes entre los años 1883 y 189, y es quizá la obra 
más importante de Nietzsche. Por supuesto, ha despertado grandes con-
troversias. 

Zaratustra fue un religioso persa del siglo VI a. C., fundador del zo-
roastrismo. El libro de Nietzsche describe las enseñanzas de un filósofo, 
quien ha tomado el nombre del antiguo profeta persa. A partir del conoci-
miento de que “Dios ha muerto” (frase que ya encontramos en una obra 
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anterior de Nietzsche, la llamada “Gaya ciencia”, en alemán Die fröhiche 
Wissenschaft, de 1882), Zaratustra debe ahora formar una nueva religión: 
la creencia en el “Superhombre” (Übermensch), pues en tanto que el hom-
bre débil guía su conducta según los mandamientos del dios ya muerto, el 
superhombre busca su salvación en lo terrenal, en el poder, en la vitalidad 
y en la fuerza, buscando darle al mundo un nuevo sentido. El superhombre 
está en condiciones, por lo tanto, el antiguo código de valores morales, con 
el propósito aprovechando su completa libertad, el mantenimiento y me-
jora de sus sentimientos de vida, La obra consta de que pueden leerse en 
cualquier orden, fundamentalmente los discursos de Zaratustra. Según la 
trama de la obra, el pensamiento cristiano es quien ha matado a Dios, a 
consecuencia de lo cual surge un nihilismo, del que Zaratustra huye y se 
refugia en una caverna, en la que desarrolla su doctrina de superhombre, 
con la finalidad de detener al nihilismo. Nietzsche satiriza frecuentemente 
al Nuevo Testamento como recurso para exponer muchas de sus ideas. 
Ocurre frecuentemente que el autor presenta una idea, una tesis, para 
desecharla unas cuantas páginas más adelante; con este recurso, la bús-
queda de lo “correcto” se convierte en el punto central del libro.  

Esta obra ejerció una gran influencia en la música y en la literatura 
alemanas, fundamentalmente, como lo demuestran las obras de Thomas 
Mann (1875-1955), Hermann Hesse (1877-1962) y Richard Strauss (1864-
1949). En el caso del primero, por ejemplo, encontramos la influencia de 
Nietzsche particularmente en lo que toca a las ideas del filósofo alemán 
acerca de la decadencia y de las relaciones entre enfermedad y creatividad; 
esto es particularmente evidente en “La montaña mágica” (Der Zauber-
berg) de Mann (1924). Strauss compuso su poema sinfónico con el mismo 
nombre que la obra de Nietzsche en 1895-1896. 

Paulina Rivero Weber afirma que la obra de Nietzsche ha inspirado 
nada menos que a aproximadamente 300 composiciones musicales, entre 
cuyos autores destacan, además de Strauss, Karl Orff (1895-1982), Hugo 
Wolff (1860-1903, quien, por cierto, y al igual que Nietzsche, murió loco) y 
Gustav Mahler (1860-1911). 

La obra de Nietzsche inspiró igualmente a muchos otros autores; 
además de los ya mencionados tenemos, por ejemplo, en la literatura a 
Rainer Maria Rilke (1875-1926), Karl Kraus (1874-1936), Stefan Zweig 
(1881-1942), Heinrich Mann (1871-1950) y Ernst Jünger (18951998), entre 
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otros; en la filosofía, a Martin Heidegger (1889-1976) y Karl Theodor Jas-
pers (1883-1969), y en la psicología, a Alfred Adler (1870-1937), Ludwig Kla-
ges (1872-1956) y Carl Gustav Jung (1875. 1961). Desafortunadamente, su 
pensamiento fue instrumentalizado de manera burda por el nacionalsocia-
lismo (por ejemplo, su concepto de “Moral de esclavo” y su “Voluntad para 
el poder”, el “Superhombre”, etc.).  

En el pensamiento de Nietzsche influyen dos elementos esenciales: 
su formación filológica y su helenismo. En la obra ya mencionada antes “El 
nacimiento de la tragedia a partir del espíritu de la música”, escrita entre 
1869 y 1871 y publicada en 1872, Nietzsche se caracteriza por representar 
una concepción “anticlásica”, trágico-pesimista del helenismo. Aquí ya en-
contramos el pensamiento de Nietzsche en su forma definitiva; en esta 
obra emprende la tarea de encontrar el origen de la tragedia en el diti-
rambo grave o treno y en las ceremonias de la inmortalidad.  

En sus cuatro Unzeitgemässene Betrachtungen (algo así como “Ob-
servaciones fuera de tiempo”), escritas de 1873 a 1876, critica severa-
mente la concepción de educación en la sociedad burguesa y el histori-
cismo de su tiempo. De Schopenhauer toma él la de Idea de la voluntad 
como el principio suprasensible del mundo, declarándose a favor de la pre-
eminencia del “vivir” frente a la conciencia. Nietzsche se convirtió en un 
severo crítico de la moral tradicional (recordemos que vive fundamental-
mente en un ambiente luterano muy estricto), exigiendo el desenmascara-
miento de las ilusiones y convirtiéndose en uno de los portavoces del na-
ciente nihilismo europeo con su divisa “¡Dios ha muerto!” (Gott ist tot!).  

A partir de 1882 proclama, como su convencimiento personal fun-
damental, la necesidad de terminar con la “moral de esclavo” (Sklavenmo-
ral) que le achaca al cristianismo, declarándose partidario de una moral del 
que domina (Herrenmoral) y afirmando la fe en el mundo terrenal en lugar 
de la fe en el más allá. 
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Conclusiones 

 

Nietzsche es un típico hijo del siglo XIX tardío, en el que se reflejan todas 
las confusiones, el vacío religioso, el relativismo, los conflictos estéticos (en 
la música: los partidarios de las nuevas formas de acuerdo con Wagner, 
versus los más tradicionalistas que siguen a Brahms, por ejemplo), un cierto 
agnosticismo (“nada podemos conocer con certeza”), un celo exacerbado 
por criticar al cristianismo (particularmente al catolicismo) y un acusado 
materialismo. Nietzsche tuvo la oportunidad de conocer a muchos de los 
protagonistas de esa época, no pocos de los cuales vivieron de manera des-
ordenada, como Lou Andreas-Salomé o Wagner, o acabaron sus vidas de 
manera trágica, como por ejemplo el mismo Nietzsche y Paul Rée.  

A pesar del lenguaje confuso de Nietzsche, a pesar de sus errores y 
de sus sufrimientos, a pesar de su exagerado gusto por lo sobrehumano y 
por la euforia, tuvo razón Lou Andreas-Salomé cuando comentó, al obser-
var Nietzsche en cierta ocasión, en un arranque de cordura, que el siglo XIX 
tocaba a su fin: “Tu siglo, mi querido Friedrich, apenas comienza”. 
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Resumen 
 

En el contexto actual que vive el campesinado en Michoacán, caracteri-
zado, entre otros aspectos, por una fuerte presencia de la pobreza y por el 
deterioro de los recursos naturales que son base del sostenimiento de la 
diversidad de formas de vida, es necesario avanzar en investigaciones que 
sigan generando conocimientos sobre alternativas de desarrollo que per-
mitan cubrir las necesidades de la población actual sin sacrificar la cober-
tura de las necesidades de las generaciones futuras. 

En la Región de la Sierra Purhépecha esto es particularmente im-
portante ya que, por una parte, hay en la zona municipios que tienen índi-
ces de marginación medio y alto con entre 30% y 50% de población indí-
gena y el índice de desarrollo humano indica que, a mayor proporción de 
población indígena en una localidad, menor es el desarrollo humano que 
viven. Mientras que, por la otra parte, los estudios de impacto ambiental 
realizados por organismos internacionales e instituciones gubernamenta-
les señalan que en la región hay una importante pérdida de la biodiversidad 
natural, provocada por la deforestación, prácticas agrícolas inadecuadas, 
contaminación, y cambios en el uso del suelo que han modificado el ciclo 
hidrológico de esa región y las regiones adyacentes, lo cual pone en riesgo 
la base del sostenimiento de las sociedades asentadas ahí. 

A partir del estudio de las problemáticas social, económica y cultu-
ral, relacionadas con la situación agroambiental de los municipios con po-
blación indígena a nivel regional, se llevará a cabo una investigación en la 
comunidad indígena de Angahuan en la que se estudiarán en el ámbito lo-
cal, las problemáticas antes anotadas y se plantearán y revisarán en un pro-
ceso participativo, las alternativas para un proyecto de desarrollo con en-
foque de sustentabilidad para esa comunidad y la región en su conjunto. 
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Introducción 
 

El trabajo que presentamos aquí pretende mostrar algunos de los elemen-
tos que hemos incorporado a nuestro proyecto de investigación, con res-
pecto a la relación entre el desarrollo sustentable y las comunidades indí-
genas en el caso de Angahuan. Esta relación la consideramos como un lugar 
de trabajo para pensar, discutir y analizar las propuestas de la sustentabili-
dad en el espacio específico social, económico, político y cultural que han 
sido y son las comunidades indígenas y particularmente en el caso que nos 
ocupará. 

 

1. El asunto de la sustentabilidad 
 

En nuestro proyecto de investigación nos hemos hecho el cuestionamiento 
de si los postulados de la sustentabilidad pueden ser considerados para las 
propuestas de alternativas en el desarrollo y al desarrollo (Leff et al., 2002) 
en las comunidades indígenas. La respuesta en nuestra opinión parece 
apuntar a que sí, principalmente por las razones que expondremos a con-
tinuación: Entre las sociedades rurales, las sociedades indígenas siguen te-
niendo, a pesar del saqueo, una gran cantidad de recursos naturales y cul-
turales. Y estos recursos en muchos casos están en peligro de desaparecer, 
lo cual implicaría la pérdida de la diversidad biológica de sus territorios y la 
riqueza y diversidad cultural que estos pueblos tienen y aportan a la huma-
nidad. 

En términos generales las poblaciones indígenas del país se en-
cuentran amenazadas por la pobreza y son víctimas de ella y en sus territo-
rios existe una sistemática pérdida de los recursos naturales que son el sos-
tén de su vida social. Esta es una combinación mortífera que desata una 
gran cantidad de problemas en estas poblaciones: hambre, enfermedades, 
deterioro de las relaciones familiares y comunitarias, pérdida del conoci-
miento ancestral sobre su cultura y su entorno natural, pérdida de la lengua 
de sus antepasados, en general un deterioro de la calidad de vida de toda 
la población y en particular de los niños y las mujeres, que sufren por la 
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migración, la marginación, la discriminación y la explotación. En el caso de 
la comunidad de Angahuan, las cifras y los datos socioeconómicos y am-
bientales confirman con creces estas afirmaciones y señalan la urgencia de 
encontrar alternativas viables para lograr un desarrollo que garantice la so-
brevivencia y mejora de la calidad de vida de sus pobladores. 

Angahuan se ubica en la zona llamada Región Purhépecha en el 
norte del municipio de Uruapan en el centro del estado de Michoacán, La 
comunidad se encuentra en la parte serrana de la región, por arriba de los 
1800 y hasta poco más de los 2400 msnm; donde prevalecen climas fríos 
subhúmedos con lluvias en el verano (jumo septiembre), se practica una 
agricultura de temporal y de humedad. El sistema de mayor importancia en 
la región en general y en la zona de estudio en particular es el de maíz, 
cultivo que más se relaciona con la seguridad alimentaria y la cultura de los 
pobladores de la zona. Pero las condiciones agroecológicas son complica-
das por las heladas y las granizadas y porque los suelos no retienen hume-
dad suficiente y son fácilmente erosionables. La situación de los bosques 
es de franco deterioro y las fuentes de empleo principalmente por produc-
ción de cajas de empaque de fruta se están perdiendo. 

En cuanto a la situación de la población en Angahuan, sólo cerca de 
mil de las cuatro mil personas que viven ahí tienen derecho a servicios de 
salud; el promedio de escolaridad es de un poco más de cuatro años y la 
mayoría de la población habla lengua indígena; la mitad de las casas de la 
comunidad tienen techo de cartón (INEGI, 2000). 

En ese sentido, si el desarrollo sustentable se trata de la mejora de 
las condiciones de vida de las personas, entonces los postulados de la sus-
tentabilidad como respuesta al problema del deterioro de la calidad de vida 
rural y a la degradación de la base de recursos naturales deviene central en 
la búsqueda de alternativas de desarrollo para esta población. El problema 
es cómo lograr la satisfacción de las necesidades de la generación presente 
en Angahuan sin hipotecar el futuro.  

En nuestra investigación la perspectiva del desarrollo sustentable 
nos permitirá establecer una jerarquía de problemas que afectan a las uni-
dades familiares de producción de Angahuan y generar recomendaciones 
para su solución en el marco de líneas estratégicas, específicamente de 
desarrollo rural sustentable.   
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2. El espacio y el tiempo en la investigación 
 

En este orden de ideas el proyecto de investigación incorpora a la teoría 
del desarrollo sustentable en la orientación de sus objetivos, y en la bús-
queda de alternativas a la situación problemática de pobreza y deterioro 
ambiental que hoy en día se está dando en el “Puréecherio” Y particular-
mente en la comunidad de Angahuan. 

La comunidad de Angahuan al igual que otras sociedades rurales 
depende de la agricultura, entendida ésta en el sentido más amplio del tér-
mino, y sabemos que en los últimos cien años estas sociedades se han visto 
sometidas a intensos cambios y transformaciones que han venido a modi-
ficar la forma en que se realizan las prácticas agrícolas. 

Los campesinos minifundistas, ejidatarios y comuneros como los 
que encontramos en Angahuan, realizan una agricultura de temporal con 
niveles tecnológicos bajos y racionalidades específicas de manejo y apro-
vechamiento de los recursos agronómicos, con una producción cuya orien-
tación es hacia el autoconsumo y la búsqueda de la autosuficiencia, pero 
que inexorablemente ha ido incorporando a sus cultivos las técnicas de la 
agricultura convencional y una orientación poco conveniente hacia el mer-
cado, que ha desplazado a las técnicas de manejo agrícola tradicional. 

El enfoque agronómico convencional supone que la producción 
agrícola puede ser entendida objetivamente sin considerar a los agriculto-
res y su forma de pensar, ni a los sistemas sociales y el agroecosistema que 
los rodea (Norgaard y Sikor, 1999, citado por Altieri, 1999). Esto ha tenido 
como consecuencia que se desdeñe el conocimiento que los agricultores 
han acumulado durante siglos en el manejo y conservación de sus agroe-
cosistemas. 

Desde nuestro punto de vista, la gestión del desarrollo rural sus-
tentable pasa por la búsqueda de nuevos patrones de desarrollo agrícola, 
ecológicos y económica y socialmente sostenibles. 

Es así que, el proyecto de investigación busca realizar el análisis-
diagnóstico de los sistemas agrarios actuales de Angahuan y su región, no 
como un fin en sí mismo, sino como una herramienta para contribuir al di-
seño de líneas estratégicas de desarrollo rural sustentable. Este diagnóstico 
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deberá dar respuesta a preguntas importantes como: ¿cuáles son las prác-
ticas técnicas, sociales y económicas de los agricultores y sus sistemas de 
producción; cuáles son las razones que explican la existencia de esas prác-
ticas; cuáles son las principales tendencias de su evolución; cuáles son los 
principales factores que condicionan esa evolución; cuáles son los principa-
les problemas que vienen enfrentando; cómo se puede contribuir para su-
perar esos problemas; cuáles serían los sistemas de producción y el tipo de 
productores más adecuados a esa sociedad? (Prado, ONU-FAO,1997). 

La agricultura sostenible es el espacio de trabajo adecuado para el 
proyecto en la búsqueda de alternativas, ya que enfatiza la recuperación 
de las estrategias que ponen en marcha las unidades productivas campesi-
nas, orientadas al logro de la seguridad económica, con el uso sustentable 
de sus recursos naturales y no sólo se ocupa de lo ecológico sino que en-
globa aspectos socioeconómicos de la producción (Romero et al., 2001); lo 
consideramos como la vía para trabajar la articulación entre los sistemas 
socioeconómicos y naturales en la agricultura y la búsqueda de armonizar 
la conservación y la producción, y lograr la viabilidad cultural, social y eco-
nómica de las familias que dependen de la agricultura en Angahuan y su 
región. 

En esta línea de ideas, en la escala de lo local y al nivel de la parcela 
es fundamental retomar los aspectos ecológicos que tiene y conserva la 
forma de producir campesina llamada tradicional, a la cual habrá que de-
volverle o fomentarle su capacidad de autosuficiencia en un entorno de in-
terdependencia adecuada, que le permita mejorar su capacidad de res-
puesta ante los cambios en el entorno. Esto en relación a que la adaptabi-
lidad, la capacidad de respuesta, y la autosuficiencia de los sistemas socio 
ecológicos son condiciones necesarias para el desarrollo sostenible 
(GIPDSAyRN, 1995). La propuesta (agroecológica) ofrece ventajas para 
nuestro trabajo, porque fundándose en el conocimiento y la racionalidad 
productiva indígena y campesina, basada en recursos locales y económica-
mente viables, se adapta a la situación en la que se encuentre la unidad 
productiva buscando la mejora de su estabilidad y productividad. 

Pero a esos atributos, que muchos sistemas campesinos tradicio-
nales poseen, habrá que darle mayor capacidad de innovación y de inducir 
cambios que le faciliten el logro de sus propias metas. Esto también tiene 
que ver con el mejoramiento de la capacidad para organizarse socialmente. 
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Los productores necesitan un ambiente social y económico donde exista 
cierto control en cuanto a lo que hacen otros productores (ganaderos, le-
ñadores, etc.) y sobre las condiciones en las que se realiza su proceso pro-
ductivo que dependa de otros actores económicos; porque las afectaciones 
a las que está sujeta la producción son múltiples, lo que implica que los 
agricultores necesitan de arreglos institucionales locales, regionales y na-
cionales (derechos y capacidad de acceso a recursos comunes, acuerdos 
entre agricultores dueños de parcelas y terrenos vecinos, permisos de uso 
de terrenos baldíos, etc.) en donde los problemas de la propiedad de la 
tierra son un factor importante para adoptar estrategias de corto o largo 
plazo. También los campesinos deberán organizarse para lograr que se es-
tablezcan acuerdos comunitarios e intercomunitarios, leyes y reglamentos 
que reconozcan la importancia y jerarquía de las diferentes actividades y 
ayuden a los productores a proteger los recursos que pueden no ser vistos 
como recursos por otros productores (polinizadores, reservorios de bos-
que, pastizales de uso común, etc.). 

Particularmente en las comunidades indígenas se hace sumamente 
necesario tomar en consideración la importancia de la acción colectiva para 
conservar, manejar y mejorar los recursos naturales. Ejemplo de esto dicen 
Hazell y Lutz (2000), es la administración de recursos de propiedad común, 
“organizar a los agricultores en grupos eficientes y estables para la acción 
colectiva es difícil, y el éxito está condicionado a una serie de factores físi-
cos, sociales e institucionales” (Uphoff 1986; Ostrom, 1994, y Rasmussen y 
Meinzen-Dick, 1995 citados por Hazell, 2000). 

En la dimensión social son fundamentales para nuestro proyecto 
estudiar las formas de organización comunitaria que se consideran primor-
diales para el desarrollo sustentable y que incluyen: la participación demo-
crática de los miembros de la comunidad (asamblea comunitaria), la equi-
dad social (participación de hombres y mujeres en la organización de la co-
munidad) y las instituciones comunitarias propias (cargos, patronos, cabos, 
faenas, etc.) y las relacionadas con el Estado (estatus de comunidad indí-
gena). En este caso el papel que juegan los gobiernos en el desarrollo rural 
es importante para la agricultura, en tanto se requiere que vigilen y obli-
guen a los actores sociales a cumplir la ley, ya que de eso dependerá que 
se pueda manejar o mejorar de forma colectiva el aprovechamiento de los 
recursos.  
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3. Contribución del proyecto de investigación  
en materia de desarrollo rural regional 
 

La búsqueda de alternativas para el logro de la seguridad alimentaria y el 
bienestar de la población rural es para nuestro proyecto un proceso de 
abajo hacia arriba que inicia en la escala de uno a uno y debe concluir en 
las esferas más altas de la planeación del desarrollo regional. Sin esta con-
dición, lo sabemos por experiencia, los intentos de desarrollo se estancarán 
en un paternalismo estéril y una manipulación de la población y de sus pro-
puestas. Por lo que el impacto que prevé el proyecto es el de incidir en la 
búsqueda del desarrollo sustentable primero a nivel local y de aquí propo-
ner hacia la región. 
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